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EL REGRESO A CASA

Un Romance de Bebé Secreto

JAN BOWLES

Durante una misión en Afganistán, el presentador de televisión y periodista inglés Robert Tremayne es capturado por los terroristas y retenido como rehén. Su amiga del alma, Marielle, apenas puede asimilar su pérdida, pero intenta seguir adelante con su vida.

Dos años después, Robert es descubierto con vida. Marielle se alegra mucho, pero su vida ha cambiado de forma irremediable y el hombre al que amaba es ahora muy diferente. El tiempo que pasó en Afganistán le ha dejado frío, sin emociones y distanciado. Hay mucho que contar, y cada uno desea desesperadamente que las cosas vuelvan a ser como antes.

Con el pasado siempre presente para interponerse entre ellos, ¿podrán recuperar su amor perdido? ¿Volverán a ser felices?
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CAPÍTULO UNO

De pie en la plataforma de observación, Marielle Stevens observó el avión en la distancia, apenas una mancha de luz sobre un fondo de cielo de medianoche. Poco a poco, la mancha se fue acercando hasta que finalmente oyó el rugido de los motores del avión y vio la luz roja que parpadeaba en su parte inferior.

Agachó el cuello para ver mejor cuando las ruedas del avión aterrizaron y se detuvieron con un chirrido más adelante en la pista.

Con la frente apoyada en el frío cristal, respiró aliviada. Gracias a Dios que ha vuelto. Habría que dar muchas explicaciones, pero por fin está a salvo.

Observó, como lo haría un observador curioso, el alboroto causado por la prensa y los medios de comunicación mientras se agolpaban para conseguir el mejor punto de vista alrededor del perímetro del aeródromo.

Los destellos de luz salieron de sus cámaras como un gigantesco espectáculo de fuegos artificiales, iluminando los edificios empapados por la lluvia de la base de la RAF a su alrededor.

—Será mejor que nos dirijamos a la habitación —dijo James en voz baja detrás de ella.

Perdida en sus pensamientos, Marielle se dio la vuelta.

—¿Perdón? Ah, sí. Por supuesto. —Su mente seguía concentrada en el ocupante del avión.

Se dirigieron a la sala de recepción privada. Un mar de periodistas cubría su camino. Marielle, a sus veintitrés años, vestida de forma atractiva con una blusa de seda color óxido y unos vaqueros azules, no pasa desapercibida, y no tarda en recibir un micrófono cuando un periodista se fija en el pase de seguridad que lleva en el pecho.

—¿Desde cuándo conoce a Robert Tremayne? —preguntó oficiosamente el periodista.

Marielle se preguntó cómo podían ser tan insensibles. Manteniendo el rostro impasible, ignoró la pregunta y siguió adelante a través de la apretada multitud de personas, que descendió rápidamente sobre ellos. Un aluvión de preguntas llenó inmediatamente el aire a su alrededor.

—¿Son amigos de Robert Tremayne?

—¿Sabías que estaba cautivo de los terroristas?

—¿Cuándo descubriste que seguía vivo?

—Hace dos años el Gobierno británico lo dio por muerto. ¿Cómo se siente ahora que vuelve a casa? ¿Está resentido con el Gobierno británico por no haber hecho más?

Esquivando las preguntas, se abren paso entre la intimidante masa. Por suerte, sus pases les permitieron acceder a la sala privada donde podrían reunirse con Robert.

Antes de su desaparición era una celebridad a ambos lados del Atlántico. Ahora un frenesí mediático había estallado con su milagrosa huida de Afganistán.

Sólo podía pensar en el sufrimiento que había tenido que soportar. ¿Estaría delgado? ¿Se vería afectado su estado mental por las pruebas que había sufrido? ¿Podría hacer frente a la vuelta a la existencia normal? Peor aún, ¿se enfadaría con ella cuando descubriera la verdad?

Cuando se dio la vuelta, James se había ido y Robert la observaba atentamente desde el borde de la habitación. No supo cuánto tiempo estuvo allí. Lo único que sabía era que estaba allí.

Su primer impulso fue ir hacia él, pero no podía moverse. Sentía las piernas clavadas en el suelo. Quería estrecharle entre sus brazos y decirle lo mucho que le quería, lo mucho que le echaba de menos y le necesitaba. Pero, ¿cómo iba a hacerlo cuando la mera visión de él detenía cualquier movimiento y le estrechaba la garganta hasta convertirla en un jadeo silencioso?

Robert había perdido peso. Su metro ochenta y cinco parecía incluso más alto de lo que ella recordaba. Su rostro parecía más anguloso. Su pelo había crecido y se enroscaba sobre el cuello de su chaqueta caqui en ondas nítidas y oscuras. Parecía despiadado y un poco peligroso.

Todavía no podía moverse.

Apretó la espalda contra la pared para apoyarse. La frescura impregnó su blusa mientras observaba cómo su mandíbula se tensaba repetidamente. ¿Sabía algo de su vida desde que se había ido?

Incapaz de mirarle directamente al principio, dejó que sus ojos viajaran lentamente hasta los de él, recorriendo sus suaves labios y su leve nariz romana. La respiración se le entrecortó cuando sus ojos azules se clavaron en los suyos. Entonces supo que él no había oído nada de Inglaterra.

Él aún la amaba, de eso estaba segura, pero eso no la reconfortaba. Tenía miedo... miedo de perderlo de nuevo cuando él descubriera la verdad. ¿Acaso su vida no había cambiado considerablemente en los dos años transcurridos desde que él se fue?

En dos zancadas, se plantó ante ella. La atrajo entre sus brazos y amoldó su cuerpo, sus labios desesperadamente a los de ella, casi como si temiera que no fuera real.

Ella era real, y él también. Su beso hizo que su cuerpo se uniera al de él al fundirse fácilmente en su abrazo. Por sí misma, sus brazos se enroscaron en el cuello de él y saboreó la deliciosa emoción que sólo su cercanía podía provocar. Se esforzó por acercarse aún más, olvidando todos sus planes cuidadosamente elaborados para decirle la verdad de inmediato. Necesitaba su beso, necesitaba los familiares tendones tensos de sus músculos alrededor de ella.

—Marielle, gracias a Dios —susurró contra sus labios separados—. He rezado para que estuvieras aquí. He soñado con este momento durante mucho tiempo.

Se echó hacia atrás y la miró intensamente, haciendo que las rodillas de ella se debilitaran con toda la pasión recordada que una vez habían compartido.

—Eres la única que me ha hecho seguir adelante estos dos últimos años. –Le pasó el dorso de la mano por la mejilla—. ¿Lo sabes?

Su voz croó en un duro susurro mientras los recuerdos de su calvario pasaban brevemente por su rostro.

Marielle sintió su dolor como si fuera parte de él, y apoyó la cabeza en su hombro en un esfuerzo por borrar la desesperación y la soledad. Le reconfortaron las manos de él cuando le acariciaron suavemente el pelo.

—Oh, Robert, apenas puedo creer que seas tú. Me alegro tanto de que estés a salvo.

Acarició el lado de su cara, para tocar suavemente los prominentes pómulos y la piel curtida por el tiempo.

—Lo siento mucho, cariño, ojalá pudiera quitarte el dolor. Debe haber sido un infierno. —Sintió miedo de su respuesta y, sin embargo, quiso saber más. Sus dedos recorrieron un camino hasta los labios de él.

Luego sonrió y le besó los dedos para tranquilizarla.

—¿Qué son dos años ahora que estamos juntos de nuevo?

Se había mostrado ligero en su beneficio, pero eso no le impidió darse cuenta de que su vida había avanzado.

—Mi vida dio un vuelco cuando desapareciste en Afganistán. Quedé destrozada. Todo el mundo me dijo que habías muerto —sollozó. Conocer ese escenario de pesadilla había llevado su propio mundo a un final abrupto. James, el mejor amigo de Robert, la había salvado de sí misma. Había recogido los pedazos y la había ayudado a reconstruir su vida sin Robert.

—Nos enteramos de lo que te pasó hace apenas dos días, cuando saliste a trompicones del desierto.

Había sido un shock increíble para ella. Un hermoso cuento de hadas hecho realidad. Si lo hubiera sabido. ¿Qué podía hacer?

Tenía que decirle la verdad.

Marielle se mordió el labio inferior y se apartó. Se apartó de su mirada desconcertada y se centró en la mesa de café de la esquina de la habitación, sus ojos rastrearon las manchas dejadas por una taza. Tenía que decírselo. Tenía que saber la verdad, por mucho que le doliera.

Endureciendo su espalda, se fortaleció con el último vestigio de su valor.

—Robert, hay algo que deberías saber.

Suspiró.

—Sólo tenemos unos minutos. Hay una rueda de prensa y una reunión informativa. No sé cuándo volveré a verte.

Marielle le miró, casi derritiéndose bajo el impacto de su mirada. Tenía que decírselo. ¿Cuánto tiempo podría seguir así? ¿Cuánto tiempo pasaría antes de que alguien delatara su secreto? Se sentía como un animal salvaje acorralado que no tiene escapatoria.

—¿Qué pasa, Marielle? —Su voz reflejaba su preocupación.

Dudó, mirando hacia la puerta por la que había entrado.

—James está aquí —susurró, incapaz de darse la vuelta y enfrentarse a él por si ya adivinaba la verdad.

Él sonrió y se relajó al instante ante su trivial afirmación.

—Oh, ¿es eso lo que te preocupa, alejarme de James? Seguramente debes saber que nadie es tan importante como tú.

Aligeró el ambiente.

—He oído que el viejo diablo se ha casado. Debe ser una mujer para captar a ese machista. —Se rió—. Nunca hubiera sospechado que James pudiera ser arrastrado al altar. Desde luego, estoy deseando conocerla.

Cuando miró a Robert, sintió que la sangre se le escapaba de la cara, y él supo inmediatamente que algo iba drásticamente mal. Alargó la mano y la pasó por debajo de la barbilla, mientras la obligaba a mirarla.

Toda su vida parecía estar en suspenso mientras sus ojos buscaban la verdad en ella. Sentía como si su corazón hubiera dejado de latir y sus pulmones hubieran dejado de respirar por completo. No podía hacer otra cosa que devolverle la mirada.

Cuando habló, su respiración se agitó en la garganta y su corazón golpeó con fuerza contra sus costillas.

—Ya la conoces, Robert. Me casé con James hace veinte meses.

Sintió que se tensaba a su lado. Su brazo bajó a su lado. Después de lo que pareció una eternidad, habló en un susurro roto.

—¿He oído bien?

Mientras sus ojos observaban cruelmente cada uno de sus movimientos, Marielle deseaba que el suelo se abriera y la tragara entera.

—¡Sí! —sollozó. Apartó los ojos de los suyos, incapaz ahora de soportar la mirada despectiva.

—Entonces, ¿para qué demonios sirve este comité de bienvenida?

Por mucho que lo intentara, no podía evitar la verdad. Había sido egoísta y cruel. Había querido creer que nada había cambiado entre ellos. Que todo seguía igual.

Qué tonta había sido.

Una sola lágrima cayó del rabillo del ojo y recorrió lentamente su mejilla.

—No quería que acabara así, Robert. Lo siento. —Por su descuido, él había sufrido aún más. Apareció fuertemente grabado en su rostro.

¿Qué podría hacer o decir para arreglarlo?

Sintió que la lágrima bajaba por su cara hasta que se la limpió bruscamente con el dorso de la mano.

Rendido de impotencia, Robert se puso de pie y la miró fijamente.

—No puedo creer lo que acabo de escuchar. James, mi mejor amigo. ¿Qué clase de regreso a casa es este?

Ella pudo ver cómo la ira subía ahora a su garganta mientras tragaba con fuerza. Le levantó la mano izquierda sin fuerzas y miró el brillante anillo de oro que se asentaba de forma tan notable en su dedo de matrimonio.

Le apartó la mano con disgusto.

—Creía que significábamos algo el uno para el otro —afirmó con amargura—. Aunque parece que me has olvidado después de sólo tres meses.

Marielle levantó la mano hacia el brazo de él, pero éste se apartó del consuelo que tanto quería ofrecerle. Sus dedos se detuvieron en el aire cuando él se apartó de ella.

—Eso no es cierto, Robert. Créeme, todavía te quiero. —Sus labios temblaron—. Su voz se quebró cuando un dolor insoportable se filtró en su ser mientras él la miraba con total desprecio.

El odio había borrado toda dulzura en sus ojos. Quería que la mirara con amor, no con esa hostilidad aplastante.

—Por favor, Robert. Por favor, entiende las circunstancias. Esto no es lo que piensas.

—¿Entonces qué es? —Ella se estremeció ante la censura en su voz—. Llevas su anillo.

Él la miró, haciéndola sentir pequeña y miserable.

—Supongo que estáis viviendo juntos.

Cuando ella no pudo negar nada de lo que había dicho, añadió con rabia:

—¿Qué hay que entender? —Se llevó una mano a la frente—. Dios mío. Todo ese tiempo sobreviviendo en Afganistán, nunca soñé que te convertirías en James.

—Escucha, Robert, debes escucharme —suplicó, su súplica aflorando desde lo más profundo de su ser—. Tuve...

Apretó su mano contra los labios de ella, sofocando cualquier cosa que pudiera decir.

—No.

Sus dedos mordieron dolorosamente sus mejillas y fruncieron su boca.

—Pequeña zorra. —Su voz se alzó con rabia—. No quiero más excusas. Es obvio que pensabas que había muerto. Después de todo, ¿qué son tres meses? Debe ser toda una vida para ti. Tres meses, Marielle.

Levantó las manos en señal de silencio y luego las apretó con fuerza contra su pecho.

—Y ahora que he vuelto, ¿piensas dejar caer a James de la misma manera? ¿De eso se trata todo esto? ¿Para ver si todavía puedes tenerme?

Sacudió la cabeza.

—Willow Hall vale una fortuna en comparación con lo que James puede ofrecer. Ahora puedo ver lo despiadada y mercenaria que eres en realidad. Me sorprende que James te apoye.

 Parecía mirar a través de ella mientras hablaba.

—Tal vez he tenido un escape afortunado. Realmente no eres la mujer que creía que eras. —Se dirigió a ella para marcharse, y luego se volvió hacia ella, con ojos fríos y sin ver—. Algo que despierta mi curiosidad es cómo lograste que James se casara contigo. Por lo que recuerdo, James era un fiestero, una mujer diferente cada día de la semana. Aunque, tal vez no lo conocía después de todo. Desde luego, nunca habría sospechado de él.

Dejó escapar una risa amarga y levantó la mano.

—Ahórrame todos los detalles, no quiero saber nada de tu sórdido asunto.

Las lágrimas fluyeron sin control por su rostro. Ella no había querido hacerle daño. Parecía tan derrotado y cansado de la vida. Se le rompió el corazón. Él había pasado, por tanto, y ahora ella se sumaba a su miseria.

—Si no quieres escucharme —dijo con cansancio mientras se giraba hacia él—. Al menos escucha lo que James tiene que decir.

Ella supo por la mirada de él que había dejado de escuchar. Había tomado una decisión sobre lo que había sucedido. Obviamente ya la odiaba.

—¿Por qué debería hablar con James? —preguntó, mientras miraba un punto detrás de su cabeza.

—Porque es tu mejor amigo, Robert. Después de todo, habéis crecido juntos.

—No creo que eso sea una buena idea, Marielle.

Se le rompió el corazón al preguntar, pero tuvo que hacerlo de todos modos.

—¿Por qué no?

La miró directamente.

—Tal como me siento, podría matarlo.

Su corazón finalmente se partió en dos. Había llorado su pérdida hace dos años. Ahora lloraba que no volvería a verle justo cuando creía que había renacido en su vida. Contempló con tristeza cómo salía finalmente de la habitación, sin mirar atrás ni reconocer su existencia.


CAPÍTULO DOS

Tres años después

—¿Mamá? Papá no va a volver a casa nunca más, ¿verdad?

La pregunta directa de su hija hizo que Marielle tropezara en el trillado camino del Bosque de los Druidas.

Recuperando el aliento, se volvió y miró a Jemma. Qué imagen hacía con su peto vaquero. El pelo de la niña, del mismo color que el suyo, se enroscaba alrededor de su cara, tan brillante como el maíz en un día de verano. Sus ojos eran del mismo color que los de su padre. Se le rompía el corazón cada vez que la miraba.

Había intentado ocultar la cruda verdad a su hija. Pero seis meses después e innumerables preguntas -la mayoría de las cuales no podía responder- habían llevado a su hija a la misma conclusión.

A pesar de la incómoda situación, tuvo que sonreír. Esta precoz señorita, con las manos metidas desafiantemente en los bolsillos de su peto, se quedó esperando una respuesta, con la boca puesta amotinadamente.

Arrodillada en la pista fresca y húmeda, Marielle atrajo a su hija hacia sus brazos y la abrazó.

—No, cariño. Papá no volverá a casa. —Allí lo había dicho, las palabras que más había temido desde la muerte de James.

Acurrucándose en los brazos de su madre, Jemma preguntó:

—¿Se ha ido papá al cielo?

Marielle se mordió el labio y acarició los finos y suaves rizos de la cabeza de su hija. Pensó en James. Su matrimonio había durado poco más de cuatro años antes de que él muriera.

—Vamos, bribón, te echo una carrera hasta el final de la pista. El último en llegar es un bobo.

Con un grito de risa, Jemma se fue por la pista. Por el momento, papá, aunque no se olvidó, fue dejado de lado. Había cosas más importantes que hacer. Marielle disfrutó escuchando las risas excitadas.

Jemma no había sonreído en mucho tiempo. El doloroso proceso de dejar ir no había hecho más que empezar para ella, y esto sería sólo un breve respiro en ese tormentoso pasaje.

Marielle les siguió a paso tranquilo. Siempre venían por aquí después de visitar el pueblo local de Kelston. Al final del sendero se encontraba el perímetro de Willow Hall, un enorme muro de piedra que se extendía en ambas direcciones. Donde terminaba el sendero, parte del muro se había derrumbado, y Marielle lo utilizaba como atajo para llegar a su casa de campo en Green Lane.

Siempre cruzaba los terrenos con recuerdos tanto gratos como tristes. Robert Tremayne no había vuelto a Willow Hall desde aquel fatídico encuentro en la base de la RAF unos tres años antes. Parecía haber olvidado su existencia. La casa y los terrenos se habían abandonado a su suerte, y Marielle se preguntaba a menudo si la hermosa casa volvería a ser feliz.

—He ganado, he ganado. —Oyó la voz excitada de Jemma que la llamaba mientras la esperaba junto al muro derribado.

Con cuidado, se abrieron paso entre las piedras sueltas y entraron en los terrenos de la Mansión del Sauce. Atravesaron la pradera abierta intercalada con robles gigantes y hermosos sauces, cuyas hojas ondulaban serenamente con la cálida brisa de mayo.

Jemma saltó hacia adelante. Despreocupada, como una voluntad-o-la-suspensión, revoloteaba de un punto de interés a otro, feliz en su inocencia infantil.

Cuando pasaron por delante de los edificios de ladrillo rojo que formaban los establos y entraron en el largo camino de grava hacia la puerta abierta, Marielle volvió a mirar hacia Willow Hall.

Qué triste y solitaria parecía ahora la enorme mansión. El hermoso tejado a dos aguas, los profundos ventanales tapados con tablas. La casa parecía desierta y perdida.

No siempre había sido así. Antes había sido un hogar feliz. Recordó la última vez que se había quedado aquí, cuando Robert había... Recordó la caricia de sus manos mientras exploraban su cuerpo.

«No».

Se negó a seguir pensando y devolvió su mente al presente, a la realidad. Volvió a mirar la formidable fachada. Incluso ahora se dio cuenta de que la casa parecía estar observándola, burlándose de ella. Se estremeció involuntariamente y se dio la vuelta. Tal vez la próxima vez tomaría el camino largo a casa. La Mansión del Sauce se había vuelto repentinamente prohibitiva y dominante.

* * *

A salvo en los confines de la casa, Robert observó la escena que se desarrollaba ante él. Al principio, se quedó embelesado con la niña y la elegante mujer que atravesaba sus tierras. La apacible escena parecía de algún modo perfecta para este cálido día de mayo, con sus cabellos dorados atrayendo los rayos del sol.

Le hizo gracia que hubieran tomado un atajo por su propiedad privada. Al fin y al cabo, sólo podía culparse a sí mismo, se había mantenido alejado demasiado tiempo, la gente pronto lo olvidaba.

Sin embargo, su encanto pronto se convirtió en una sorpresa total, cuando se dio cuenta de la identidad de la mujer. En este pequeño pueblo de Kelston, sabía que acabaría encontrándose con Marielle si decidía quedarse. Sin embargo, no esperaba que fuera tan pronto.

La vio volverse y mirar hacia la casa cuando llegó a la entrada de grava. ¿Podría sentir su presencia? Lo dudaba. Sólo había llegado a Willow Hall la noche anterior, y eso ocurrió al amparo de la oscuridad. Estaba seguro de que nadie lo había visto. Sin embargo, sus ojos barrieron el edificio, buscando en cada ventana tapiada, una por una, cualquier señal de vida. Cuando finalmente se dio la vuelta y siguió a la niña hasta el camino de entrada, él dejó escapar un largo y lento suspiro.

Se dio cuenta de que no había cambiado. Ni siquiera la maternidad había arruinado su figura casi perfecta. Marielle invocaba todos los viejos sentimientos que él creía desaparecidos para siempre.

Extrañamente, acababa de contemplar lo que debía hacer con Willow Hall antes de que sus inesperados invitados llamaran su atención. ¿Debía vender o debía volver? Se había mantenido informado de las circunstancias de Marielle. Sabía que James había muerto. Ahora ya no había excusas para mantenerse alejado.

Su abogado le había instado a vender la mansión, y él había venido a ver por sí mismo lo que cinco años de abandono habían hecho al lugar. Lo que encontró no fue agradable. Si dejaba la casa por más tiempo, sin duda sería irreparable. Habría que gastar mucho dinero para que volviera a ser habitable.

Ver a un fantasma de su pasado le había dado de repente la respuesta que había estado buscando toda la mañana. Ya no tenía que mantenerse alejado. Ahora no, ya no le dolía. Más que eso, se sentía intrigado.

Ver a Marielle de nuevo le había despertado una gran curiosidad.

* * *

Marielle observó cómo se acercaba el desconocido alto y de pelo oscuro. Completamente paralizada, se quedó fascinada mientras la figura caminaba hacia ella. Poco a poco, durante un corto periodo de tiempo, empezó a reconocer al hombre vestido con vaqueros y camiseta negra.

Se le quedó la respiración en la garganta. Apenas podía creer lo rápido que latía su corazón cuando su atlético cuerpo se puso finalmente a su altura.

—Robert. —Su nombre se sintió arrancado de sus labios—. Lo siento. No debería estar aquí, lo sé. Sólo lo usamos como atajo —añadió mientras señalaba a Jemma en la distancia.

Miró momentáneamente hacia su hija antes de volver a centrar toda su atención en ella.

—Se parece a ti, Marielle. —Su voz, suave como la seda, la recorrió

Desde luego, no esperaba que apareciera Robert. No quería que sus ojos acariciaran su cuerpo como si fuera su dueño. Como si aún fueran amantes. En otro tiempo, habría agradecido su mirada sensual. Pero ahora no, todo había cambiado. Instintivamente, cruzó los brazos sobre el pecho, para poner una barrera entre ellos.

—¿Cuánto tiempo ha pasado, Marielle, desde que estuvimos...? —Una sonrisa se torció en sus labios. La palabra «amantes» flotaba en el aire entre ellos—. ¿Juntos?

Ella completó la palabra que faltaba mientras el color subía a sus mejillas. No quería recordar lo que una vez habían significado el uno para el otro. Le había costado mucho tiempo olvidar.

Asintió con la cabeza. Con sus brazos bronceados y tensos bajo una camiseta, sus manos descansando despreocupadamente en los bolsillos traseros de sus vaqueros, Robert Tremayne tenía un aspecto masculino hasta la médula. Su corazón dio un vuelco. Parecía potente y potencialmente peligroso.

—¿Por qué no quisiste conocernos, Robert? Intentamos contactar contigo, pero nunca respondiste a ninguna de nuestras cartas.

Parecía sorprendido.

—Nunca recibí ninguna carta. Quizá deberías haberlo intentado más.

Se preguntó por qué no los había recibido. Tal vez sí. Tal vez las había tirado a la basura. ¿Pero por qué se había negado a hablar con James?

—Cuando James vino a verte unos meses después de que volvieras de Afganistán, ¿por qué te negaste a reconocer nuestra existencia?

Sus ojos se entrecerraron en ella y frunció el ceño.

—No he hablado con James desde antes de ir a Afganistán.

—Pero dijo que te había visitado.

Una sensación fría y húmeda comenzó a surgir desde lo más profundo de su ser. Seguramente James había dicho la verdad. Él no les haría eso, ¿verdad?

—Marielle, no tuve ninguna visita de James, ninguna en absoluto. Sólo admite que has seguido adelante.

¿A qué había estado jugando James? Pero eso significaba que no lo sabía. Robert no lo sabía. ¿Cómo iba a explicarlo todo ahora?

Dejó escapar un suspiro.

—Pronto lo superé.

—¿Has vuelto para siempre? —le preguntó finalmente, observando con recelo cómo él se pasaba una mano por su pelo negro y negro. Marielle sabía que los viejos sentimientos permanecían, por mucho que intentara negarlos. Esos sentimientos de amor nunca desaparecerían.

 —Bueno —dijo con suavidad mientras su mirada sondeaba la de ella—. Eso depende.

—¿Depende? —repitió ella, desconcertada por su afirmación—. ¿Depende de qué?

—Sobre ti. —Señaló el gran Salón—. Tengo algo que necesita de tus habilidades. Toda la casa necesita una redecoración total, y he oído a través de la vid que tienes tu propio negocio de diseño de interiores.

—¿Qué más has oído sobre mí?

Su rostro se enrojeció de ira. ¿La había estado espiando? Instintivamente miró hacia Jemma, que jugaba felizmente sola, sin preocuparse por nada.

Entonces dijo:

—Siento lo de James. —La simplicidad de la declaración, la forma en que su voz se mantuvo en un nivel uniforme, la desconcertó, haciéndola acusar.

—¿Lo sientes? ¿Cómo puedes decir que lo sientes si no viniste al funeral?

Sus ojos se entrecerraron en ella, y respondió con amarga dureza.

—No pude. Quise, pero no pude.

—Así que nunca pudiste perdonarlo.

—No.

Aunque pronunció esa única palabra en voz baja, el impacto de su significado no pasó desapercibido para ninguno de los dos.

Marielle inhaló profundamente para calmar la agitación interior que se apoderaba de su mente. Luego levantó la barbilla y miró con atención al hombre que estaba a su lado.

—No creo que trabajar para ti sea una buena idea, ¿verdad? —Los ojos de ella se encontraron con los de él y de repente quedaron atrapados en sus profundidades.

Sintiéndose demasiado vulnerable para permanecer más tiempo en su presencia por lo que pudiera revelar inadvertidamente, se dispuso a marcharse. Tenía que encontrar el momento adecuado para decírselo, y éste no era el momento. ¿Por qué James le había hecho esto?

—Adiós, Robert. No te volveremos a molestar.

Se apartó de él, completamente consciente de que algo se había reavivado en ambos. Conocía la mirada que él le había lanzado, la que le hacía flaquear. La mirada que un depredador dirige a su presa. Tenía que resistir, a toda costa.

—Espera.

Una mano fuerte le rodeó el brazo, impidiéndole escapar. Los dedos que se aferraban a la suave carne la hicieron estremecerse mientras él la hacía girar para mirarlo.

Sus temores resultaron fundados cuando él aplastó sus labios contra los suyos en un profundo y sensual beso. Apretó su cuerpo contra el de ella, y ella respondió, devolviendo el beso mientras el deseo ardía inesperadamente en ella. Las manos de ella, por su propia voluntad, se alzaron con urgencia para sentir los delgados músculos de su pecho.

El fuerte latido de su corazón a través de la fina tela de su camiseta la hizo sentir una emoción. Sabía que estaba mal, pero se sentía impotente para resistirse. No podía evitarlo. Siempre había sido así con Robert. Se sentía indefensa ante sus encantos.

Sus manos acariciaron la nuca de ella y se enredaron en su fino y sedoso cabello.

—Marielle —respiró con fuerza, acercándola y acercando sus labios a su mejilla—. Yo... —vaciló. Volvió la cabeza de ella hacia él y la obligó a encontrar su mirada.

Sus ojos se cruzaron y él buscó en su rostro sonrojado.

Él la apartó, evidentemente molesto consigo mismo.

—¿Qué clase de mujer eres? Bruja. Dios mío, y James apenas frío en su tumba.

Instintivamente, levantó la mano y se dispuso a golpear su cara.

Él había atrapado su mano antes de que hiciera contacto con él, la mirada que le dirigió fue suficiente advertencia.

—Nadie consigue nunca lo mejor de mí.

Se dio cuenta entonces de que sólo podía culparse a sí misma. El desprecio absoluto que mostraban sus ojos la desconcertó. Había querido arrancarle esa mirada de triunfo de la cara. ¿Por qué le había devuelto el beso? No podía haber felicidad entre ellos.

Pero seguramente sus pensamientos deberían estar con su marido. Sólo habían pasado seis meses desde su muerte, pero por mucho que lo intentara no podía recordar a James de esa manera. Su relación había estado condenada desde el principio. Su amor por Robert se había interpuesto entre ellos.

—Te llamaré —dijo mientras se alejaba. Ella sabía que lo haría, y lo vio alejarse tranquilamente como si nada hubiera pasado.

Tal vez no significara nada para él. Se pasó el dorso de la mano por la boca como si quisiera borrar los últimos diez minutos. No funcionó. Todo lo que sintió fue el suave toque de sus labios.

—No voy a responder —gritó a la figura que se retiraba.

¿Cómo podría trabajar para él sin volver a enamorarse? No podía arriesgarse a ello. Era obvio que él la odiaba. Había jugado con ella, como un gato con un ratón. No podía arriesgarse a acercarse a él de nuevo. Podría perderlo todo. ¿Por qué James había mentido y la había dejado en esta posición?

Como si fuera una señal, Jemma vino corriendo hacia ella.

—¿Quién es ese hombre, mamá?

A Marielle le brillaron los ojos y se limpió la lágrima del ojo. Tu padre, había querido decirle a Jemma, pero aún no podía pronunciar esas palabras. En lugar de eso, lo observó llegar finalmente a la casa y cerrar la puerta tras de sí.


CAPÍTULO TRES

—Eres un descarado —afirmó Marielle mientras le abría la puerta a Robert. Con el pelo revuelto, parecía que acababa de pasarse los dedos por él.

—Es tarde —recalcó. No quería otro intercambio tormentoso. No quería que Robert despertara los viejos sentimientos familiares que ya habían estallado ese mismo día.

—Ya veo. —Él miró fijamente su bata—. ¿Puedo entrar?

Su petición parecía sencilla, pero Marielle sabía muy bien a qué podía conducir. Sus temores estaban bien fundados cuando su atrevida mirada recorrió su cuerpo escasamente vestido y finalmente se posó en sus pechos. Sus pezones se mostraban ahora de forma prominente a través del material de seda color crema.

Se ciñó más la bata. Maldijo la traición de su cuerpo y culpó al aire frío de la noche, y no a la imponente presencia de Robert Tremayne. Estaba aún más guapo de lo que ella recordaba. Llevaba unos pantalones de deporte azul oscuro y una camiseta blanca, y un ligero brillo de sudor brillaba en sus brazos y en su cara.

—No —dijo molesta consigo misma por empezar a derretirse bajo su intenso escrutinio. ¿Por qué torturarse? Robert no podía olvidar el pasado más que ella.

—Mira, Marielle, no podemos hablar en la puerta. Hay cosas que tenemos que discutir —dijo con creciente irritación.

—¿Cómo qué? —Ella levantó una ceja—. Seguro que no hay nada que discutir.

Pero ella sabía que eso no era cierto. Se había mentido a sí misma todo el tiempo, engañándose a sí misma de que su vida no se desbarataría más.

 —Hay mucho que discutir. —Se apoyó en la puerta abierta—. Tú más que nadie debes saberlo.

Hizo ademán de entrar en la casa, y Marielle sintió que no tendría sentido discutir.

—Oh, muy bien, si insiste.

Irritada por su falta de fortaleza, le hizo pasar al salón. Un fuego brillaba en la rejilla, enviando una luz parpadeante a través de la habitación.

—Tendrás que prometer que no harás ruido —insistió—. Jemma está en la cama.

No permitiría que su hija fuera molestada.

Consciente de su excelente físico, observó cómo se ponía cómodo en su sofá. Sus poderosas piernas estaban extendidas frente a él. Parecía estar en casa mientras se recostaba en el suave brocado. Su camiseta dejaba ver los duros y rígidos músculos de sus brazos.

Asegurándose de que había distancia entre ellos, se sentó con cautela en el único sillón. Sentía un inquietante deseo de estar cerca de la puerta. Como dos trenes en curso de colisión, no podían evitar el choque más que negar que se habían amado una vez.

—Marielle. —Se aclaró la garganta, obviamente le resultaba difícil—. Lo que pasó antes, no puedo decir que lamento lo que dije. No quería hacerte daño. Desearía que nunca hubiera sucedido.

—¿Qué, el beso o mi matrimonio con James? —¿Le había dado una disculpa? ¿Qué quería que dijera?

—No puedo retroceder el reloj. Estábamos convencidos de que habías muerto.

—Lo sé. —La miró brevemente, con una mirada intensa y penetrante—. Me pareció extraño verte después de tres años. Parecía como si nada hubiera cambiado.

—Pero ha cambiado, ¿no?

Ella notó que él seguía dejando que su mirada recorriera lentamente la longitud de sus piernas. Su respiración comenzó a acelerarse al pensar en sus manos presionando su carne. Deseaba su contacto, ahora más que nunca. Pero había demasiada historia entre ellos como para empezar de nuevo.

—Han pasado muchas cosas en tres años.

Sí, habían pasado muchas cosas que ella apreciaba demasiado bien. Tenía un hijo. Su hijo. Seguramente era su deber decírselo ahora. Había tanto que explicar. Una sensación de presentimiento la invadió y se abrazó con más fuerza para consolarse.

 —Cuando te pedí que me ayudaras a poner en orden la Mansión Willow, lo dije en serio. Hice el comentario sin pensar, pero cuanto más lo pienso, más me entusiasma la idea.

—No—. ¿Cómo podría trabajar para él?

—Debe haber cientos de otros que puedes elegir. No me necesitas. Seríamos malos el uno para el otro. —Hizo una pausa, respirando profundamente—. Mira lo que ha pasado esta misma mañana. Es inútil, no podemos olvidar lo que ha pasado.

Sabía que sería cuestión de tiempo que todo volviera a atormentarla.

—No estoy mirando al pasado. Sólo pienso que trabajando juntos podríamos volver a ser amigos y poder seguir adelante. —Se pasó una mano por el pelo revuelto—. Tal vez perdonarnos mutuamente.

Entonces la miró de una manera que empezó a impregnar la escarcha que ella había puesto alrededor de su corazón.

Ella sabía que él no sabía ni la mitad. Cuando se enterara de lo de su hija, nunca la perdonaría.

—No estoy convencida, Robert. —Levantándose bruscamente, dijo: Tengo que ver a Jemma.

Era una excusa que ella conocía, pero necesitaba algo de distancia entre ellos, donde pudiera pensar con más claridad.

—Quédate aquí.

Extendió una mano cuando ella pasó por delante del sofá. Le cogió los dedos y se los llevó a los labios. Ella cerró los ojos, sin querer dejarse encantar por su tierno contacto. Deseó que el pulso de electricidad que sentía no corriera con tanta fuerza por sus venas. Retiró la mano para tranquilizarse.

—No. —Ella se mantuvo firme y lo miró fijamente en el sofá—. Creo que deberías irte.

Su mirada vaciló y se apartó, incapaz de soportar su intenso escrutinio.

Se sintió aliviada cuando él dijo:

—De acuerdo. —Luego la siguió hasta el pasillo.

En cuestión de segundos estaba en sus brazos, sus labios calientes acariciaban los de ella. Sus manos la acercaron. Sintió el calor de su cuerpo a través de la fina tela de su camisa. Se le aceleró el pulso.

—Marielle, te necesito.

La apretó contra la pared. La pasión estalló fácilmente entre ellos cuando la cabeza de él se inclinó una vez más para inundar sus sentidos con un beso. Necesitó hasta el último vestigio de su determinación para apartarlo con firmeza, mientras apoyaba las palmas de las manos en el pecho de él.

 —No —dijo ella sin hacer contacto visual con él—. Hay cosas que no sabes.

—Mírame.

Le quitó las manos del pecho y las apretó con fuerza contra la pared. Su rodilla separó las piernas de ella. La presión sobre su cuerpo la obligó a encontrar su mirada.

—Siempre fuiste tú —susurró él. Apoyó su cuerpo firmemente contra su pequeño cuerpo, para demostrarle lo mucho que la necesitaba. Totalmente a su merced, su compostura empezó a flaquear. Se le cortó la respiración.

—Tienes muchas mujeres en tu vida. Las he visto en los periódicos. No me necesitas —respiró ella, incapaz de luchar contra el deseo incontrolable de responder mientras su calor la envolvía. Todas las mujeres famosas con las que había sido fotografiado eran prueba de ello.

 —Ah. —Sonrió—. ¿Por qué, Marielle, has estado leyendo todo sobre mí? Esas mujeres de Cannes y Mónaco, nunca podrían igualarte. —Sus palabras derritieron cualquier excusa posible que ella tuviera, y cuando él dijo: Te necesito ahora.

Su beso, profundo y sensual, hizo temblar todo su cuerpo. Le hizo desear volver a experimentar su forma de hacer el amor.

—Pero Robert, necesito decir...

—Shh. —La atrajo fácilmente entre sus brazos y le besó la frente—. Cuéntame después.

Parecía lo más natural del mundo tomar su mano y conducirlo a su dormitorio.

 Tras la puerta cerrada, Marielle observó en silencio cómo se quitaba la camiseta. Con una urgencia que nunca había previsto, le ayudó a tirarla al suelo. Su ritmo cardíaco se aceleró al verlo bañado por la luz de las lámparas de la cabecera. Los músculos bien formados de su torso se definían con el suave resplandor. Observó la subida y bajada de su pecho mientras su respiración entrecortada se hacía más notoria, y su propio corazón comenzó a acelerarse sin control.

—¿A qué esperas? —le preguntó ella con voz ronca, mientras apoyaba las manos en el pecho de él, sintiendo los deliciosos y cálidos contornos de sus músculos. Lo deseaba, igual que sabía que él la deseaba a ella. Levantó los brazos para rodear su nuca y pasar los dedos por sus gruesos y oscuros mechones. Sus palabras y acciones le incitaron a seguir adelante, y le quitó la bata de color crema de los hombros y la dejó caer al suelo en un charco de seda.

La levantó y ella le rodeó con las piernas. Sus manos rodearon su cintura y bajaron hasta sus nalgas.

—Sin bragas —siseó. Una sonrisa se formó en sus labios antes de besarla una vez más.

El mero hecho de sentirlo, su calor al besar sus labios, la abrumó. Todo su cuerpo parecía arder. Se retorció de placer cuando las manos de él tocaron su carne desnuda, haciéndola completamente consciente de su dura presencia masculina mientras la abrazaba.

Finalmente, se arrodilló en la cama y la presionó contra el tafetán púrpura. Ella sólo pudo gemir suavemente cuando él la atrajo hacia sí, dejando al descubierto la mitad de su cuerpo mientras la arrastraba hasta su regazo. Con sus piernas entrelazadas alrededor de él, se sintió indefensa ante su voluntad. La besó profundamente una vez más, y ella ronroneó de placer cuando su cuerpo cubrió el suyo. No le importaba lo que él pudiera ver. Era Robert. Lo amaba.

Su mirada inquebrantable se centró en el cuerpo tendido de ella.

—Siempre te encendías cuando te tocaba.

Sus manos recorrieron la camisa de seda de ella, sintiendo sus pechos a través del fino material de encaje. Habían pasado cinco años desde que un hombre la había tocado, y se sintió muy bien al dejarse llevar.

Él gimió al ver cómo se retorcía en la cama ante él. Le cogió las nalgas y la acercó para que comprendiera lo mucho que la deseaba, y un suave gemido se le escapó de los labios.

Con un dolor que le consumía todo el cuerpo, lo arrastró hacia ella. Sus manos amasaron la cálida carne de su torso y luego tiraron de sus pantalones de chándal.

Le subió los brazos por encima de la cabeza y miró divertido su cuerpo lascivo

—Tranquila —murmuró mientras sus labios le rozaban el cuello—. Hay tiempo de sobra.

Ella se retorcía de éxtasis cuando su boca acariciaba sus pechos. Su lengua recorría con pericia los picos rosados a través de la fina tela. Completamente a su merced, se maravilló de las sensaciones que sólo su tacto podía provocar.

—Robert, no te burles —suplicó ella—. Te necesito.

Ella lo necesitaba de una manera que él nunca podría saber. Necesitaba sentir que nunca habían dejado de ser amantes.

—Dime qué necesitas —le susurró cerca del oído. Movió una mano a lo largo de su cuerpo, pasando lentamente por los suaves montículos de sus pechos. Ella emitió un pequeño ruido animal cuando él continuó hasta la unión de sus muslos.

—Marielle, ¿es esto lo que quieres? —Sumergió el dedo en su cálido y húmedo lugar y lo acarició con ternura.

Sintió que el deseo se disparaba a lo largo de cada nervio de su cuerpo. Un calor que irradiaba hasta la punta de cada dedo. Se entregó por completo. Olvidando quién era, qué era.

De repente, su humor se ensombreció.

—¿Esto es lo que hizo James? —pronunció con rabia.

Completamente aturdida por sus palabras, volvió a la realidad. Le apartó la mano.

—Nunca podrás olvidar, ¿verdad? Vete. —Ella se apartó de él, con el corazón hundido. Esto había sido una mala idea desde el principio. Robert nunca la dejaría olvidar el pasado.

Su mano acarició la suave seda de su cabello dorado.

—¿Por qué no me esperaste, Marielle? Te necesitaba cuando volví de Afganistán. ¿Dónde estabas? —La frustración se dibujó en su rostro—. Te diré dónde. —Saltó de la cama—. Cogió su camiseta y se la puso. —Estabas con James.

—Esto no es una buena idea. —Se puso la bata y la envolvió con fuerza—. Sé que te duele, pero a mí también me duele. —Las lágrimas de frustración brotaron de sus ojos.

—¿Te duele? No sabes lo que significa. —La miró fríamente y la obligó a recordar lo mucho que había sufrido en Afganistán.

Miró preocupada hacia la puerta cerrada del dormitorio. La habitación de Jemma estaba a poca distancia en el pasillo.

—Por favor, baja la voz, Robert. Vas a despertar a Jemma. —No quería que su hija formara parte de esta farsa. Ahora estaba preocupada. Sentía que todo estaba a punto de desenredarse. La verdad saldría a la luz. ¿Entonces qué haría ella?

—¿Crees que me importa lo que piense Jemma? Ella no es mi responsabilidad. Bajó la voz. ¿Tal vez debería saber cómo es realmente su madre? 

—Sólo tiene cuatro años, se asustará.

Al instante, consciente de que había dicho demasiado, sintió que se le iba el color de la cara. Sabía que Robert se había dado cuenta inmediatamente de lo que implicaban sus palabras.

—Cuando dices cuatro años, ¿cuántos tiene exactamente? —Se sentó en el borde de la cama. Una mirada furiosa comenzó a desarrollarse en su rostro.

Respondió en un susurro desesperado.

—Tenía cuatro años en febrero. —En contra de su voluntad, observó el dolor que se reflejaba en su rostro cuando se dio cuenta de lo que había dicho.

Su aliento se escapó rápido y furioso.

—Durante los últimos tres años, pensé que te habías convertido en James mientras yo estaba atrapado en Afganistán. —Se levantó bruscamente, se acercó a la ventana y se quedó mirando la noche.

 —¿Debo suponer que tuviste una aventura con él antes de que me fuera a Afganistán?

—Oh, Dios —dijo Marielle en voz alta. Esto era mucho peor de lo que podría haber imaginado. De alguna manera, le habría dicho la verdad, pero ¿cuándo? Era demasiado tarde; tenía que decírselo ahora.

Dudó sólo un momento y luego continuó: James no es su verdadero padre.

—¿Es mía? —preguntó en voz baja. No se giró para mirarla, sino que se frotó la mano en las sienes.

—Sí, Robert. Lo siento.

—Es demasiado tarde para disculparse —dijo en un susurro controlado.

Demasiado tarde, se dio cuenta de que nunca podría volver atrás.

Los tonos amargos de Robert llenaron el silencio entre ellos.

—Pensar que casi... Dios, ¿realmente tienes corazón? ¿Cómo puedes estar seguro de que es mía? Por lo que parece, podría ser de cualquiera.

Sabía que se sentía enfadado y herido, pero sus acusaciones seguían molestándola. ¿Cómo podía responderle? ¿Cómo podía replicar la verdad cuando lo único que merecía era su desprecio y su ira? ¿No le había negado tres años con su hija?

Juntando las manos, murmuró:

—Créeme, Jemma es tu hija.

—Marielle, ¿qué clase de mujer eres? ¿Por qué no me lo has dicho? —Él la miró, sus ojos la atravesaron mientras ella retrocedía ante la verdad.

—Intentamos contactar contigo. James dijo que te había visitado y que no querías saber nada de nosotros.

—Me llené de remordimientos cuando supe que James había muerto. ¿Lo sabes? Sentí pena por no haber superado la ruptura entre nosotros. Sin embargo, ahora.

Levantó las manos y luego las dejó caer a su lado.

—Ahora es mejor que James ya no esté.

—¿Qué vas a hacer? —preguntó ella, temiendo que su vida cambiara ahora para siempre. El estatus de Robert como celebridad de la lista A se había visto reforzado por su milagrosa huida de Afganistán. Los medios de comunicación siempre se centrarían en él. No quería que Jemma o ella misma formaran parte de él. La llenaba de temor.

—No lo sé. Si es mi hija, ¿por qué me lo dices ahora? —La miró con desprecio en sus ojos.

—¿Por qué no me lo has dicho antes? —Dejó escapar un suspiro exasperado. Su mano le rozó la boca y luego se masajeó la nuca antes de arremeter contra ella: ¿Por qué no me dijiste que tenía una hija hace tres años, cuando volví de Afganistán?

—Lo intenté, pero no hubo tiempo suficiente.

Como había sido débil, había permanecido en silencio. Dejó que James se comunicara con Robert después.

—James intentó ponerse en contacto contigo muchas veces. Incluso dijo que se había reunido contigo para explicarte, pero no quisiste saberlo.

Ella tenía toda la fe en que James haría las cosas bien con él.

—Ya te he dicho que no he recibido ninguna correspondencia de James, ni por carta ni en persona —afirmó con amargura—. Nada en absoluto.

—Bueno, uno de ustedes no está diciendo la verdad. Dijo que se había reunido contigo. Te escribió varias cartas, me las enseñó todas antes de enviarlas. Tengo una aquí que escribió justo antes de morir.

Para demostrarlo, se dirigió a la cómoda y sacó la carta del cajón. Estaba dirigida a Robert y se la dio.

Tomó la carta de sus manos y escaneó el sobre.

—No quiero su carta —dijo con disgusto—. No quiero escuchar lo que James tiene que decir por sí mismo.

Luego rompió el sobre y su contenido en pequeños trozos, dejando que se esparcieran por el suelo.

Con una sensación de hundimiento, Marielle observó cómo los trozos flotaban en la alfombra. Sabía que, dijera lo que dijera, no le serviría de nada ahora.

Al hacerse el silencio en la habitación, dijo:

—Tengo que ver cómo está Jemma.

Necesitaba asegurarse de que su hija no había sido molestada.

* * *

Siguió a Marielle por el pasillo y vio cómo abría la puerta. Al no poder entrar en la habitación, se apoyó con fuerza en el marco de la puerta, con una mano colocada delante de la cabeza.

La luz nocturna de la mesilla de noche proyectaba una luz tranquilizadora en la habitación. De alguna manera, disminuía la tensión que ambos habían sentido unos segundos antes.

Jemma seguía durmiendo a pierna suelta, totalmente ajena a la conmoción que acababa de producirse. Arropada con su peluche, apenas aparecía bajo el edredón.

Se frotó la mano sobre los ojos y se llevó los dedos a las apretadas bandas de las sienes. Su niña, pensó mientras contemplaba con asombro la pequeña cabeza, las mejillas sonrosadas y el pelo dorado como el maíz que caía sobre la almohada. Apenas podía ver a su hija. Era el dolor más crudo que había sentido nunca. Parecía incluso más fuerte que el infierno que había tenido que soportar en Afganistán.

Una ola de amargura le rodeó. Sintió que un vacío empezaba a crecer en su interior: un terrible vacío negro que abarcaba cinco años solitarios sin Marielle y una hija de la que no sabía nada. Ahora, con cuatro años, sólo la había visto una vez en la distancia.

Miró a Marielle alisando el edredón con ternura alrededor de su hija. Sabía que seguía siendo hermosa. Su pelo dorado caía hacia delante mientras se inclinaba sobre Jemma. La bata de color crema se había desabrochado y él podía distinguir la silueta de sus pechos, que se tensaban contra la fina tela de la camisa.

Sintió ternura hacia ella. Había querido hacer el amor con ella, pero no podía quitarse de la cabeza la imagen de James.

Marielle le había traicionado; la odiaba por eso, y odiaba la forma en que su cuerpo respondía a ella todavía. Incapaz ahora de mirarla sin que la imagen de su mejor amigo se interpusiera entre ellos, se apartó, consciente al instante de que ella lo había seguido escaleras abajo.

—No puedo quedarme aquí más tiempo. Tengo que irme. No puedo pensar.

Se movió para abrir la puerta principal, y luego miró brevemente a Marielle.

—Bien podrías parecer preocupada. 

Sus ojos marrones se abrieron de par en par y apenas pudo mirarle. ¿Cómo podía haberle hecho esto? No tenía ni idea de lo que quería ahora. Tenía que alejarse y resolver esto con cuidado. Si tomaba una decisión ahora, podría arrepentirse.

Con los ojos bajos susurró:

—¿Qué vas a hacer?

—Todavía no lo he decidido y no pienses que puedes empacar tus cosas y desaparecer con Jemma en la noche.

Le levantó la barbilla y la obligó a encontrar su mirada.

—Date cuenta de esto, va a haber algunos cambios por aquí, así que espera mi llamada.

* * *

—Gracias a Dios que has venido.

Marielle abrió la puerta con alivio. Al menos ahora tendría a alguien con quien discutir los eventos de la noche.

Juliette lucía como siempre inmaculada con un traje pantalón gris claro. Su pelo dorado se amontonaba sobre su cabeza. Parecía preocupada.

—Para eso están las hermanas, Marielle.

La siguió hasta el salón y Marielle le indicó que se sentara en el sofá. La chimenea seguía ardiendo en la parrilla, dando un brillo reconfortante a la habitación. Era un completo contraste con lo que ella sentía.

—¿Qué pasa? Me costó mucho convencer a Jonathan de que no podía esperar hasta la mañana.

Su hermana cruzó las piernas a la altura del tobillo y luego se volvió hacia ella.

—Lo siento. Sé que es casi medianoche, pero necesitaba hablar con alguien y no quería hacerlo por teléfono.

Marielle juntó las manos mientras se sentaba junto a su hermana. La tensión no había desaparecido. De hecho, había aumentado hasta que sintió que iba a enfermar.

—Ahora empieza por el principio —animó Juliette con una palmadita en la mano. Su hermana era diez años mayor que Marielle. Había sido azafata durante casi doce años y había pospuesto tener una familia hasta hace apenas cinco años. Tenía la cabeza sobre los hombros. Seguro que sabría qué hacer.

—Robert vino aquí esta tarde. Sabe lo de Jemma.

Su hermana dejó escapar una lenta respiración.

—Ya veo. Bueno, ya es hora de que se interese.

—Juliette, no sabía hasta esta noche que tenía una hija.

—¿Pensé que James había ido a verlo? Esto no tiene sentido, Marielle. James nos dijo que lo había visto. Es su propia culpa.

—No, es mucho peor. Toma.

Marielle entregó a su hermana la carta que Robert había roto unas horas antes. Estaba unida con cinta adhesiva.

—Lee esto. Robert la rompió, así que nunca vio el contenido.

Juliette estudió la carta. Tras leerla despacio, la dobló y se la devolvió a Marielle.

—No me sorprende que se haya enfadado. ¿Qué demonios estaba tramando James?

—No lo sé. Existe la posibilidad de que su enfermedad tenga algo que ver.

—Tal vez, pero sigo pensando que deberías haberte divorciado de James hace años.

—Ya hemos pasado por esto. Justo después de que dejara a James, se convirtió en un enfermo terminal con un tumor cerebral. Me habría parecido despiadado.

—Sin corazón. —Su hermana se hizo eco sarcásticamente. Su voz se elevó con ira.

—La forma en que ha actuado es despiadada. Quiero decir, ¿qué le dio el derecho de alejar a un hombre de su propio hijo? Sabía que lo vuestro había terminado incluso antes de que Robert volviera de Afganistán.

—Cuando me di cuenta de lo que había hecho James, me sentí fatal. Todos esos años perdidos en los que Robert podría haber sido un padre, hacen que se me rompa el corazón. Pero eso no cambia el hecho de que volverá a exigir.

—Robert tiene todo el derecho. Jemma es su hija.

—Sí, lo sé. —Se sintió irritada, toda su forma de vida se había deshecho. Nunca volvería a ser lo mismo.

—¿Qué debo hacer? No quiero quedar atrapada en el frenesí mediático que parece rodearlo.

—Estoy seguro de que no llegará a eso, probablemente sólo querrá acceso. Sin embargo, no dejes que te presione. Sólo acepta lo que te hace feliz. Cuando se calme, seguro que será razonable. —Suspiró con fuerza y comprimió la boca, la miró con lo que parecía compasión.

—Estabais muy enamorados el uno del otro, ¿verdad? Siento que haya acabado así.

Tocó su mano con la suya, mientras las lágrimas comenzaban a derramarse por el rostro de Marielle.

—Desearía que nunca volviera. Es mucho peor ver el odio en sus ojos.

Recordó la mirada fría y distante que le había dirigido cuando finalmente se había marchado aquella tarde.

—No quieres decir eso.

Ella negó con la cabeza.

—No, por supuesto que no. —Exhaló un profundo y estremecedor aliento.

—Todavía lo amo, Juliette, cuando lo vi hoy, simplemente lo supe. Pero él no me quiere. Sobre todo, ahora.

Su hermana la abrazó.

—Shh, guarda la carta, y entonces un día tal vez, puedas mostrársela. Entonces sabrá que James os traicionó a los dos.


CAPÍTULO CUARTO

—Voy a venir.

Era la primera vez que tenía noticias de Robert en tres días. Oh, ella lo había visto en los periódicos con una joven pieza, una morena bastante alta y delgada, en un famoso bar de Londres. La prensa sensacionalista había publicado el artículo en las páginas como un asunto escabroso.

Marielle había leído el escrito esa mañana. La sorprendió ver a Robert con otra mujer. Parecían muy íntimos, con el brazo de él alrededor de la cintura de la mujer mientras la ayudaba a subir a un taxi. La palabra «amantes» la sorprendió en cuanto lo reconoció. Supuso que había ido directamente a esa mujer cuando la dejó. ¿Por qué no lo haría? ¿Por qué no querría Robert a otra mujer? Obviamente no la quería. No después de todo lo que había descubierto.

Para colmo, querría venir ahora, justo cuando Jemma tenía una rabieta, pensó con pesar, molesta porque ni siquiera había preguntado si el momento era conveniente.

Por eso le dio la bienvenida a Robert con tanta brusquedad cuando llegó a su puerta.

—Oh, eres tú.

 Su saludo sonó más como una acusación. ¿Por qué debería ser agradable? Tenía un niño molesto, una puerta y una llamada telefónica que atender.

 —Será mejor que entres.

Con un sentimiento tangible de pesar, miró a su hija.

—Saluda a Robert. —Lo consideró injusto, pero sólo confundiría más a Jemma si lo llamaba por otro nombre.

Ella continuó su conversación telefónica, observando que la mandíbula de él se tensaba momentáneamente; luego sus ojos se suavizaron al mirar a su hija, que seguía sollozando y se aferraba a sus piernas.

* * *

—¿Qué son esas lágrimas? —murmuró suavemente—. Tu mamá me dice que tienes el oso de peluche más grande del mundo, y me gustaría mucho verlo.

La cascada de rizos dorados le recordaba tanto a Marielle; se estremeció al pensarlo. Miró la imagen de su madre. Aunque también pudo detectar algo de sí mismo. Ella había estado dormida cuando la vio por última vez, así que no podía saber que su hija tenía los ojos azules como los suyos. Mirarla a los ojos era como mirarse a sí mismo.

Se sintió como un moribundo que llega a un oasis cuando ella respondió con una risita:

—Mi mamá está siendo tonta otra vez.

Siguió a Jemma a la sala de estar y arrojó el paquete que había traído sobre la mesa de centro.

Sonrió cuando su hija arrastró su oso de peluche hacia él. Se agachó y lo cogió, junto con un libro.

—Ahora, Jemma, ¿a Teddy le gustan los cuentos de hadas?

Con los ojos muy abiertos soltó una risita y se subió al sofá junto a él.

—No, pero yo sí.

—Entonces leeré uno, especialmente para ti.

Sintió que una paz interior descendía en su psique. Le había costado todo el fin de semana calmarse. La rabia y la sensación de pérdida casi le habían abrumado. No había podido pensar con claridad.

Con el tiempo, se acostumbraría a la situación. Sea lo que sea lo que pensara de Marielle ahora, tendría que ser manejado con cuidado. La ira la volvería completamente contra él. No podía permitir eso. No cuando necesitaba tener acceso a su hija. Tendría que hacer lo mejor posible.

* * *

Cuando Marielle entró en el salón, se sorprendió al ver a Robert despatarrado en el sofá, leyendo un cuento a Jemma. No se lo esperaba, inmediatamente sintió celos y un poco de miedo. Robert se imponía a todos los niveles, parecía estar apoderándose de su vida. Ahora parecía que ya había encantado a su hija para que le gustara.

Debería estar contenta, pero no lo estaba. La fría mirada que acababa de dirigirle se desvaneció al mirar a Jemma. Ahora había algo más suave en su lugar.

Marielle se dio cuenta de que no tenía más que desprecio que ofrecerle, y su resentimiento crecía por momentos.

—Jemma, es hora de ir a la cama —le espetó, sin querer ser tan brusca. Era injusto, lo sabía, pero no le gustaba la idea de que él intentara controlar su vida.

La miró con dureza, pero no discutió. Se limitó a alborotar el pelo de Jemma mientras decía roncamente:

—Buenas noches, pequeña.

Con Jemma metida en la cama, Marielle volvió a bajar de mala gana. Sabía que Robert tendría mucho que decir, y no le gustaba la idea. De hecho, había permanecido en la habitación de Jemma mucho más tiempo del necesario, aplazando lo inevitable.

Todavía tumbado en el sofá, leía el periódico que ella había dejado sobre la mesa de café esa mañana. Marielle se maldijo. ¿Por qué lo había dejado allí? No quería que él pensara que le importaba. De él dependía lo que hiciera al salir. Cuando la oyó entrar, volvió a colocarla sobre la mesa. La fotografía que había tenido ganas de arrancar de la página aquella mañana la miraba ahora desde el centro de la habitación. Ella sabía que lo había hecho a propósito.

Peor aún, incluso llevaba la misma ropa. La misma chaqueta, que ahora había tirado, tan despreocupadamente, sobre el respaldo del sofá. Incluso la misma corbata azul que colgaba parcialmente desabrochada alrededor de su cuello. Su cara dejaba entrever un notable crecimiento de la barba. Así que había estado con esa mujer todo el fin de semana, pensó ella. Marielle sintió unos celos que apenas creía que pudieran existir.

La miró y esbozó una sonrisa que no llegó a sus ojos.

—No me había dado cuenta de que los niños se acostaban tan temprano. ¿O tal vez sea por mí?

Marielle sintió que se ponía rígida por la culpa, pero respondió fríamente:

—Ya ha pasado la hora de dormir de Jemma. Si quieres verla, tendrás que venir antes que hoy.

Tuvo que mantenerse al margen. No quería involucrarse.

Robert suspiró y añadió conmovido:

—Supongo que no sé mucho de niños.

Sus ojos parecían oscuros y melancólicos al recorrerla, haciéndola sentir culpable de nuevo.

—Tú y yo tenemos mucho que hablar.

Le indicó que se sentara a su lado. El ambiente entre ellos era tan poderoso y tenso que se podía cortar con un cuchillo.

—Supongo. —Marielle se sentó en el sofá junto a él, manteniendo la distancia entre ambos. No quería tocarlo.

—¿Adivinaste? —Sonaba irritado—. Mira, quiero que se haga una prueba de paternidad para estar seguro de que es mía.

Su bombazo quedó suspendido en el aire entre ellos.

Marielle sintió como si le hubiera abofeteado la cara.

—Por supuesto que sí, bastardo hipócrita. ¿Cómo puedes decir eso? —La hizo sentir inútil y barata.

—¿Con su historial? Muy fácilmente.

Para dejar claro su punto de vista, se reclinó hacia atrás y puso las manos detrás de la cabeza.

—¿Y bien, Marielle?

—No me haría pasar por todo esto si no fuera tuya. ¿Cómo puedes ser tan cruel?

Las lágrimas se agolparon en sus ojos, y miró hacia otro lado desesperada para que él no la viera. No quería su compasión.

Le cogió la barbilla con la mano y la obligó a mirarle.

—No estoy tratando de ser cruel. —Pareció suavizar su enfoque ante la angustia de ella.

—En mi corazón puedo ver que ella es mía, pero siempre habrá dudas. Esa duda podría supurar y crecer y traer su propia amargura. Es para mi tranquilidad —explicó—. Tengo que descartar a James al cien por cien.

Le limpió la lágrima de la mejilla, haciéndole ver que había dicho la verdad. Tal vez así podría olvidarse de James.

 —Supongo que con todo lo que ha pasado, con todo el engaño, no tienes muchas opciones —concedió—. Que así sea, nunca te convenceré de lo contrario.

Se acercó a su escritorio y abrió un cajón. Después de buscar entre algunos papeles, finalmente encontró lo que quería.

—Aquí está el certificado de nacimiento de Jemma. —Se lo entregó—. Verás que tu nombre está en ella —dijo acaloradamente, molesta porque él cuestionara su virtud, y su palabra.

—Insistí en ello. —James, recordó, no había sido tan entusiasta.

—Esto no me hará cambiar de opinión, Marielle. —Agitó el certificado en su cara—. Aunque significa que no tengo que recurrir a procedimientos legales.

—¿Proceso judicial?

Se llevó la mano a la boca, mientras un sentimiento de temor la abrumaba. Sintió que se le iba el color.

—No te vas a llevar a Jemma. No lo permitiré.

—Escúchame. No voy a quitarle a Jemma. Sólo quiero ser parte de su vida. Los tribunales se habrían involucrado si tuviera que cambiar el nombre en el certificado de nacimiento. Con mi nombre, eso habría sido desastroso. Habría salido en todos los periódicos.

 Como si quisiera demostrarlo, levantó el periódico y le mostró la imagen una vez más.

—Hablando de periódicos, veo que has estado investigando por tu cuenta.

Confrontada una vez más por la foto de Robert y la mujer en el tabloide, recordó al instante que él había pasado un sórdido fin de semana en su compañía. Incluso llevaba la misma ropa. Marielle no sólo se sintió molesta, sino también celosa.

—¿No deberías irte, Robert? —comentó con veneno.

Ya se había divertido, y ahora quería restregárselo a ella. Ella lo miró fijamente, deseando que nunca hubiera vuelto a entrar en su vida, esperando poder volver atrás.

La miró a la cara y respiró.

—Muy bien, Marielle, pero sólo puedes culparte a ti misma. Lo que descubrí la otra noche es simplemente increíble. Fui infeliz, ¿entiendes cómo me sentí? Me llevé a Fiona y pude olvidar por unas horas.

Se apartó de su mirada, incapaz de soportar la idea de que él estuviera con otra mujer. Sabía lo mucho que le dolía por dentro, pero ella había estado sufriendo durante los últimos cinco años. La habían utilizado. Ahora parecía que iba a ser utilizada de nuevo. Su sangre empezó a hervir.

—¡Fiona! Oh, ¿es ese su nombre? Todavía puedo olerla en ti. Bastardo.

Él se acercó y le tocó la mano, pero ella la apartó con furia. No quería que las sensaciones que él le provocaba recorrieran su cuerpo.

—No lo hagas, Robert. —Ella lo golpeó de nuevo—. No me toques nunca más.

Sus brazos llovieron furiosamente mientras trataba de expulsarlo de su vida.

—Maldito seas, y maldita sea tu prueba de paternidad.

Ella tenía un deseo abrumador de golpearlo. ¿Por qué había vuelto y sacado a la superficie todos esos sentimientos? ¿Por qué?

—Basta —le ordenó. Tomado por sorpresa, la empujó hacia el sofá, inmovilizando sus manos por encima de la cabeza. Sin embargo, ella trató de golpearle. Como una gata salvaje e histérica, trató de luchar contra él. Finalmente, él tuvo que presionar todo su peso sobre el cuerpo de ella para impedir que se moviera.

Tumbado sobre ella, con la cabeza a escasos centímetros de la suya, le preguntó:

—¿Te vas a calmar?

—Te odio, Robert.

Su pelo caía desordenado sobre su cara. Incapaz de verlo a través de las lágrimas, quiso arañarlo, morderlo, patearlo.

La apretó más firmemente contra el sofá.

—Tienes que parar. Te vas a hacer daño. —Aún así, ella trató de moverse—. Marielle, te lo advierto.

Su voz, aunque calmada, exigía que ella escuchara. Sujetando los brazos de ella con una mano, liberó la otra y la llevó hasta su cara. Suavemente, le apartó el pelo de los ojos.

Levantó la vista hacia él, con los ojos llenos de lágrimas, la cara caliente y sonrojada.

—¿Por qué has vuelto?

La miró fijamente, luego bajó la cabeza y le besó los labios. Su profundo y sensual beso tuvo que ser resistido a toda costa.

La presión sobre su boca aumentó hasta que ella no pudo resistirse más. Le devolvió el beso y saboreó el calor de su cuerpo junto al suyo. Cuando él le soltó las manos, ella se las pasó por el cuello y lo acercó. Enredando los dedos entre los espesos rizos oscuros, se maravilló del confort que le había proporcionado su tierno beso. Tal vez era una tonta. Retiró las manos y las dejó caer a su lado.

Le acarició la cabeza y le ahogó la cara con sus grandes manos.

—¿Te has calmado? —Preguntó mientras la miraba intensamente a los ojos—. Nunca tuve la intención de hacerte daño.

—Lo sé —susurró ella en voz baja, consciente de su cercanía, consciente de su actitud melancólica cuando la soltó y se sentó.

—No puedo retroceder el reloj. Aunque quiera, no puedo.

Se giró para mirarla; sus ojos escudriñaron su rostro.

—Pero si pudieras, ¿lo harías? Sé que todavía sientes algo por mí.

En el fondo quería decir que sí. Con todo su corazón, deseó que fuera así, pero negó con la cabeza.

—Es imposible.

El amor que una vez habían compartido nunca podría reavivarse.

—Te conozco, Robert. Nunca olvidarás el pasado.

—No me conoces. No sabes nada de mi vida desde... —Dejó las palabras a la deriva, manteniéndolas en silencio, pero ambos sabían lo que estaba a punto de decir.

—Mira, ¿por qué no sales conmigo? Nos quitaremos de encima la prueba de paternidad. Podemos salir a celebrarlo. Conocernos mejor. Aunque sea por el bien de Jemma.

—No lo creo. Seguro que tienes cosas más importantes que hacer.

¿Por qué iban a empezar algo que ninguno de los dos quería o necesitaba?

La miró durante unos segundos.

—¿Qué cosas importantes tienes que hacer? —Como no se le ocurrió ninguna, continuó: Dime, ¿cuándo saliste por última vez?

Marielle se quedó pensando un rato.

—No me acuerdo. Quizá hace tres años. —Se encogió de hombros—. ¿Quién sabe?

—Bueno, entonces está decidido. Será el viernes. —Se levantó para irse—. Te recogeré a las seis de la tarde. Te llevaré a cenar. Supongo que tienes una niñera.

Ella le siguió hasta la puerta.

—Tal vez deberías preguntar a otra persona. Estoy seguro de que serán mucho más atentos que yo.

La idea de que Robert la sacara a pasear hizo que su relación se sintiera casi normal.

—Es una gran niña, Marielle.

Su único consuelo al que aferrarse justo antes de que se fuera. Luego le entregó el paquete que había traído.

—Aquí está el kit de prueba de paternidad. —Ahora el consuelo parecía estar muy lejos.


CAPÍTULO CINCO

Marielle se removió incómoda en su asiento, consciente de que se habían detenido en el tráfico. Robert la había recogido como había prometido aquel viernes por la tarde y ya se dirigían al Capitolio. Su chófer acababa de poner los limpiaparabrisas cuando empezó a llover. Las gotas de agua se iluminaron en los cristales.

—¿Has recibido ya los resultados, Robert?

Ella miró rápidamente al apuesto hombre del traje negro, con la chaqueta desabrochada, apoyando el brazo en la ventana. Ella ya había recibido su copia de la prueba de paternidad el día anterior, pero no había tenido noticias de él. ¿Estaba decepcionado?

—Sí —se limitó a comentar, sumido en sus pensamientos, mientras el coche comenzaba a avanzar de nuevo.

—¿Es todo lo que tienes que decir? ¿No estás contento?

Se giró para mirarla, sus ojos brillando con las luces reflejadas a su alrededor.

—No estoy contento, Marielle. —Hizo una pausa, con una enigmática sonrisa en los labios—. Simplemente satisfecho.

—¿Eso es todo lo que es Jemma? —preguntó acaloradamente—. Sólo satisfacción por haber hecho un bebé. ¿Hemos hecho un bebé?

Sacudió la cabeza y se preguntó por qué estaba aquí. ¿Qué razón podría haber para una noche con Robert Tremayne?

—Estoy satisfecho de que nunca podré cuestionar la paternidad de Jemma. Y eso debería hacerte feliz. —Respiró—. Mira, no hablemos de lo que puede o no puede cambiarse. Disfrutemos de la noche que he planeado. Ahora que estamos aquí debemos sacar lo mejor de ella.

Ella arqueó una ceja y le miró directamente.

—Si piensas volver al mío para tomar un café, me temo que te vas a decepcionar.

No volvería a cometer ese error. Sonrió y se permitió relajarse por primera vez.

—Hace mucho tiempo que no salgo, así que más vale que lo disfrute.

—Bien. —La miró, con una sonrisa irónica en los labios—. Lástima lo del café, sin embargo.

Se rieron juntos. Se sentía como en los viejos tiempos.

 —Ya casi llegamos, Marielle. Deja que te presente a la manada.

—¿La manada?

Se esforzó por ver mejor, pero no pudo ver nada a través de las ventanas húmedas y las luces brillantes.

—¿Qué manada?

—Por qué el paquete de los medios de comunicación —dijo señaladamente cuando su coche se detuvo fuera del restaurante.

—Ignóralos. —Abrió la puerta del coche y salió a la lluvia.

Una vez que Robert fue reconocido, varios fotógrafos descendieron sobre ellos, gritando su nombre. Los flashes de los fotógrafos cegaron a Marielle mientras él la acompañaba al interior.

—Es una barbaridad —dijo una vez dentro del restaurante, donde sus ojos empezaron a adaptarse a la escasa luz—. ¿Sucede eso cada vez que sales?

—No, no siempre. Supongo que alguien les ha avisado.

La guió hasta su mesa. Su mano acarició ligeramente la carne desnuda de la espalda de ella, mientras seguían al maître.

Mientras avanzaban, Marielle se percató de las miradas interesadas de los demás comensales del restaurante. Sus miradas cortas y sus susurros descorteses hicieron que el aire se agitara.

Marielle había visto muchos artículos en los periódicos sobre Robert. Había visto algunas de sus entrevistas en la televisión con mucha gente famosa. Pero siempre había sido Robert para ella. Lo conocía desde que tenía dieciséis años. Ahora lo miraba con otros ojos. Sí, era guapo, pero también robusto, con una mirada decidida, casi despiadada en su exactitud. Alto, con hombros anchos y cintura y caderas delgadas, tenía sin duda un físico hermoso. Muchas de las comensales dejaron que su mirada se prolongara, volviendo a mirar a sus parejas con una ligera decepción.

* * *

—Supongo que no sé nada de tu vida estos días —afirmó una vez que por fin se sentaron en su mesa—. Sólo lo que he leído en los periódicos.

—Precisamente mi punto de vista—.

Se recostó en su silla y la estudió. Con el pelo peinado hacia atrás, para que cayera sobre sus hombros en suaves rizos, y con un vestido negro que se hundía para revelar su escote, parecía muy deseable.

—No cortejo a la prensa —continuó, tomando el menú del camarero—. Pero soy incapaz de escapar a su interés. Francamente, el público británico tiene apetito por las trivialidades.

—Te crees que eres un trivial. —Sacudió la cabeza—. Escapaste de tus captores, Robert. Eso es más que una trivialidad.

Se rió.

—Marielle, tuve algo de ayuda. No fui sólo yo. Las Fuerzas Especiales de Estados Unidos vinieron a rescatarme. No he hecho mucho desde entonces.

Se rió, sus ojos brillaron con diversión en la luz tenue.

—Eso sí que es un eufemismo. Aquí está sentado Robert Tremayne, el mayor presentador de programas de televisión a ambos lados del Atlántico. Un hombre que ha escrito sus memorias, y dos novelas, una de las cuales fue llevada al cine el año pasado. Quiero decir que incluso ganó el premio al mejor guión en el Festival de Cannes.

Se sentó y se acomodó un pelo rubio suelto detrás de la oreja.

—¿A eso le llamas trivialidades?

Él le sonrió fácilmente.

—¿No lo harías?

—No, no lo haría.

Con los ojos brillantes, echó un vistazo al restaurante y se inclinó hacia delante.

—¿No te has dado cuenta de que la mayoría de las mujeres de aquí, y debo añadir que algunos hombres, no dejan de mirar hacia ti? No es sólo por lo que has hecho. Es porque eres un hombre atractivo.

Ella bajó la mirada a su menú, aparentemente dándose cuenta de las implicaciones de lo que acababa de decir. Se acercó a la mesa y le apretó la mano.

—Gracias por el cumplido, pero no me llevo el mérito, creo que todos están mirando a la mujer más guapa de la sala y no pueden apartar los ojos de ti.

Levantó la mano de ella hacia sus labios y la besó suavemente.

—Igual que yo no puedo.

No quería quitarle los ojos de encima. Se veía tan hermosa esta noche. Parecía tan delicada y frágil y fácil de romper. Quería llevarla a su cama, pero había demasiada historia. El pasado, como los restos de un barco, flotaba en su mente hasta que no podía pensar. Algunas ideas habían surgido, pero eran una locura.

—¿Pedimos? —Cambió de tema y le soltó la mano.

—Pediré el lenguado al limón con una ensalada verde.

La vio mover su mano lo más lejos posible de su alcance. Sabía que ella seguía sintiendo una profunda atracción entre ellos. Pero ahora estaba recelosa de él, y él no podía culparla.

—Y yo pediré el filete chateaubriand poco hecho con ensalada. También tomaremos una botella de su mejor Burdeos y Sauvignon Blanc.

Devolvió los menús al camarero y volvió a centrar su atención en ella.

—Brindemos por Jemma. —Señaló con la cabeza al camarero y esperó a que sirviera el vino—. Lo más perfecto que ha salido de este lamentable lío.

Levantó su copa, mientras un centenar de preguntas fluían por su mente.

—Por Jemma.

—Jemma —dijo Marielle—. Ella significa el mundo para mí, Robert.

La lágrima que brotaba de sus ojos la delataba.

—Lo sé. Ya lo veo. —Bebió un sorbo de vino—. Me ha gustado leerle un cuento esta noche. Gracias.

Había apreciado toda la experiencia. Marielle tenía una manera fácil de tratar a su hija. Cuando la metía en la cama, se reían y se daban un beso de buenas noches. Por primera vez en años, le hizo sentirse completo de nuevo.

—He decidido vender Willow Hall —anunció, de forma totalmente inesperada. Había tomado la decisión mientras hablaba con Marielle.

—Es un proyecto demasiado grande. No necesito esa molestia en este momento.

—¿Oh? —Marielle frunció el ceño.

—¿Significa eso que te vas a ir? Tal vez sea lo mejor. Pero qué pasa con Jemma, ¿no quieres esa responsabilidad?

—No voy a olvidar a Jemma. —Se inclinó hacia delante y la miró a los ojos—. Quiero que lo sepas. —Hizo una pausa mientras el camarero les entregaba la comida, y luego continuó: Tengo otros proyectos que necesitan ser atendidos. Eso es todo.

—Mira, Robert, si quieres ser parte de la vida de Jemma, ella necesita rutina. No voy a aceptar una visita sólo cuando te apetezca.

Sus mejillas se sonrojaron momentáneamente mientras susurraba al otro lado de la mesa.

—En lo que respecta a Jemma, tengo su mejor interés en el corazón. —Respiró larga y profundamente y la miró fijamente—. Y, francamente, me parece un poco irritante que hagas estas exigencias. Habría estado allí hace tres años, cinco si pudiera.

Se reclinó en su silla y volvió a colocar los cubiertos en su plato. Cerró los ojos momentáneamente y luego lo miró.

—Lo siento, no he sido justa contigo, lo sé.

—¿Por qué te quedaste en Kelston? —preguntó finalmente, consciente de la tensión que había empezado a surgir entre ellos—. ¿Por qué no vivir en Londres? Sé que James tenía un piso por aquí.

—Lo vendí. No quería el piso de James. En cuanto a Kelston, tenía algunos recuerdos felices allí. Por eso me quedé.

Intrigado, insistió.

—Entonces, ¿el piso de James no tenía recuerdos felices para ti?

Ella lo miró.

—No, ninguna en absoluto.

La miró largamente. Se preguntó por qué. Sabía que había algo más de lo que ella estaba dispuesta a contar.

—Bueno, Marielle, come. Nos vamos al teatro. —El ambiente se relajó entre ellos—. Están dando Los Miserables. Es una historia trágica de amor, revolución, redención y esperanza.

Las palabras parecían adquirir un nuevo significado.

—Suena como nuestra relación, Robert—.

* * *

Llegaron al Queens Theatre, con Marielle deseando que llegara la representación. Una vez dentro del vestíbulo, una mujer les saludó y les acompañó a una mesa privada antes del comienzo.

Mientras tomaban sus bebidas, varias personas se acercaron a Robert para saludarla, asintiendo con interés. Le preguntó:

—¿Te lo estás pasando bien, Marielle?

Ella le miró y sonrió.

—Sí, Robert, aunque me interesa más la atención que sigues recibiendo.

Le devolvió la sonrisa antes de distraerse. Miró fijamente a la multitud de asistentes al teatro.

—¿Me disculpan? Hay alguien con quien tengo que hablar. —Luego desapareció entre la multitud.

Con su silla orientada en sentido contrario, no podía verle, pero cuando se miró en el espejo que tenía delante, pudo vislumbrar su reflejo. Con su cabeza varios centímetros más alta que los que le rodeaban, destacaba entre la multitud. No supo con quién estaba hablando hasta que algunos invitados se apartaron, dejando una visión clara.

Completamente sorprendida por sus acciones, Marielle lo observó en una profunda conversación con la mujer con la que había sido fotografiado el otro día. Sintió que se le helaba la sangre en las venas. Congelada en el sitio, observó cómo hablaban con facilidad. Observó que Robert miraba su reloj y luego la señalaba a ella. Luego, cuando se separaron, le dio una suave palmadita en el trasero. La mujer se volvió y sonrió, una sonrisa íntima, que sólo los amantes podían tener.

Esto era mucho peor de lo que Marielle podría haber imaginado. Una exhibición pública de este tipo, cuando ella era su invitada, se sentía profundamente humillante. Los celos no tenían nada que ver, se dijo a sí misma. Era sólo la rabia lo que la hacía morderse el labio inferior y apretar las manos con fuerza. Peor aún, ¿había abierto su corazón a esa mujer? ¿Le había contado todo sobre su relación? ¿Sabía ella del engaño? ¿Sabía lo de su hijo, su hijo?

Cuando volvió, Marielle preguntó en voz baja:

—¿Quién era, Robert?

—Nadie importante.

Para Marielle era obvio que esa mujer significaba algo para él. En cambio, la rodeó con su brazo y le susurró al oído.

—Ese vestido que llevas me está volviendo loco. ¿Seguro que no cambias de opinión sobre invitarme a un café?

Su voz, como melaza caliente, se derramó sobre sus sentidos, haciendo que su corazón se acelerara momentáneamente.

—No. Es mejor que no lo hagas. —Después de lo que acababa de presenciar, no tenía ninguna posibilidad. ¿Tenía él alguna moral?

Durante todo el primer acto, Marielle no pudo concentrarse. Era un esfuerzo estar sentada tan cerca de él, queriendo saber más, pero temiendo lo peor. No podía quitarse de la cabeza la imagen de Robert y esa mujer. Cuando llegó el descanso, fue un alivio escapar al baño.

Una vez dentro de un cubículo, Marielle se apoyó en la puerta. Necesitaba tiempo para pensar, para respirar. ¿Por qué había reaccionado así? ¿Por qué no podía alegrarse de que él hubiera encontrado a otra persona?

No pudo evitar que le temblaran las manos. Sentía rabia, eso era todo. Los celos no tenían nada que ver. Ella estaba allí como un gesto pasajero, sólo un inconveniente en la vida de Robert Tremayne. Él acababa de descubrir que tenía un hijo. Sólo estaba sacando a la madre como una amabilidad.

Cuando se recompuso, abrió la puerta del cubículo y se encontró cara a cara con la misma mujer con la que había estado hablando. La mujer parecía segura de sí misma mientras se apoyaba en la pared, con los brazos cruzados sobre el cuerpo.

Al parecer, había aprovechado la oportunidad para dar a conocer sus sentimientos. Miró fríamente a Marielle.

—Puede que no me conozcas, pero ciertamente te conozco, y por lo que he oído, realmente no me gustas. No te acerques a Robert. No quiero que le vuelvan a hacer daño.

Marielle retrocedió ante sus palabras, su sospecha de que Robert había revelado todo a esta mujer, ahora confirmada.

—No creo que sea de tu incumbencia lo que ocurra entre Robert y yo. Pasado o presente —añadió de forma contundente.

La boca de la mujer se torció en las esquinas.

—No estés tan segura. Robert y yo estamos prácticamente comprometidos.

Aunque sus palabras hirieron a Marielle más de lo que podría haber imaginado, dejó que sus ojos recorrieran las manos de la mujer.

—Hasta que no tengas el anillo, no veo que sea de tu incumbencia.

La mujer parecía furiosa.

—¿Quién te crees que eres?

 —Vaya, soy la madre de su hijo—.

Sus palabras, se dio cuenta, crearon una mirada de pura sorpresa en el rostro de la mujer.

—Oh, ya veo —murmuró ella sarcásticamente—. Robert nunca te lo dijo.

Marielle sintió cierto alivio. ¿Cómo se atreve a que le hablen así? ¿Quién se creía esta mujer? Al menos tuvo la satisfacción de borrar esa sonrisa santurrona de su rostro. Pero, ¿por qué Robert no le había hablado de Jemma? ¿Lo había mantenido en secreto por alguna razón? Iba a vender Willow Hall, se lo había dicho. Así que se iba. Iba a casarse con esa horrible criatura, y no quería la complicación de un hijo en su vida.

Volvió a su asiento sin decir nada a Robert. Al menos, el resto de la convincente actuación sirvió para tapar las lágrimas que corrían sin control por sus mejillas.

* * *

—Pareces muy tranquilo —observó Robert. Volvían a casa en el coche, con la lluvia aún cayendo—. ¿Disfrutaste de la actuación?

Ella lo miró y sus ojos se oscurecieron.

—¿Te refieres a tu actuación, o a Los Miserables?

—¿Perdón? —Él la miró rápidamente—. ¿Qué quieres decir?

 Parecía irritada.

—Oh, Robert, ¿cuándo me lo vas a decir? ¿Qué sentido tiene salir esta noche? ¿Un gesto simbólico, un agradecimiento y luego un adiós?

Atónito, la miró fijamente. ¿Qué demonios quería decir? Se pasó los dedos por la barbilla y respiró profundamente.

—¿De qué estás hablando? No tengo ni idea.

—¿Ah, sí? Entonces, si tengo que deletrearlo, lo haré. ¿Cuándo piensas decirme que te vas a casar? Quiero decir, realmente no es de mi incumbencia, pero no me gusta que tu prometida me acose en el baño de mujeres. —Respiró, claramente agitada.

—Marielle —suspiró—. No estoy comprometido con nadie, y ciertamente no estoy a punto de casarme. Tendrás que acostumbrarte a este tipo de cosas. La gente dice las cosas más extrañas cuando estás en el ojo público. Creen que les perteneces. Creen que te conocen.

—Bueno, ella te conocía. No era cualquiera. Te vi hablando con ella antes. Es con la que te fotografiaron el otro día.

—Ah, Fiona. —Frunció el ceño—. No estamos comprometidos.

—Bueno, ella parece creer que lo eres. Debe tener buenas razones para creerlo. ¿Por qué me haces esto tan difícil? ¿Por qué no decir la verdad? Ella me dijo que me mantuviera alejado de ti.

—Cristo. —Dejó escapar un suspiro—. ¿Dijiste algo?

—Sí, le dije que soy la madre de tu hijo.


CAPÍTULO SEIS

—¿Cuándo ibas a decirle que teníamos una hija? —Marielle sintió que la tensión le corría por las venas—. Parece que le has dicho todo lo demás.

Incapaz de evitar las lágrimas de sus ojos, éstas fluyeron libremente por su rostro al darse cuenta de lo que había hecho.

Extendió el brazo y la acercó, dejando que se acurrucara contra su pecho. Le acarició el pelo.

—Fiona y yo nos conocemos desde hace mucho tiempo. Me entrevistó poco después de que volviera de Afganistán. Así que sabrá bastante de mí. —Le besó el pelo—. Tal vez le dije demasiado el otro día, haciéndole creer que teníamos un futuro juntos. Ella es periodista, y su padre es editor de uno de los tabloides. Esa es la única razón por la que no dije nada sobre Jemma. No quería que saliera en todos los titulares.

Volvió su cara hacia él y la miró profundamente a los ojos.

—Siento lo de Fiona. La mujer es una maniática del control. —El coche se detuvo frente a su casa—. Voy a entrar.

—No.

Necesitaba tiempo para pensar en los eventos de la noche. Se sentía agotada. No quería otra discusión acalorada.

—Mira, Marielle, tenemos que discutir esto. —La miró profundamente a los ojos—. Seguramente, puedes ver eso.

Ella le devolvió la mirada, dándose cuenta de que no tenía mucho sentido protestar.

—Muy bien, pero sin levantar la voz. No queremos despertar a Jemma.

Tomó aire.

—Bien. Haré que mi chofer lleve a la niñera a casa.

Una vez dentro, Marielle se quitó los zapatos.

—Recuérdame que no vuelva a usarlos. —Se giró mientras empezaba a subir las escaleras.

—Voy a ver cómo está Jemma. —Señaló la puerta al final del pasillo.

—Recuerda que la cocina está por allí si quieres preparar algo.

Asintió con la cabeza.

—¿Café o cacao?

—Tú decides. Depende de cuánto tiempo quieras hablar.

Cuando bajó a la cocina, Robert estaba sentado en la mesa, en una acalorada discusión por su móvil.

—Te digo que la dejes fuera de esto. —Su voz ahora controlaba la furia mientras hablaba.

—No, lo he sabido todo el tiempo. Sólo que no te lo dije. —Hizo una pausa y señaló las tazas calientes de café humeante, y Marielle supo que sería una noche larga.

—Bueno, ese es tu problema —continuó—. Sólo... oh, realmente eres de la cloaca, Fiona.

Entonces desconectó la llamada y apagó el móvil. La miró mientras se sentaba a su lado.

—¿Fiona no está contenta entonces? Qué pena. —Sorbió su café. Se alegró de haberse interpuesto entre ambos. La mujer simplemente no era su tipo.

Su aliento se escapó en un largo suspiro y se frotó la nuca con la mano.

—Un eufemismo, Marielle. Me temo que nos lo va a poner muy difícil. El infierno no tiene furia como una mujer despreciada.

—¿Está despechada? —Ella quería saber.

Seguramente, él estaría furioso con ella por causar la ruptura. Tal vez existía la posibilidad de que él quisiera reconciliarse con esa mujer. La idea de que Robert volviera con ella le producía un escalofrío.

Se volvió para mirarla, sus ojos reflejaban sus pensamientos.

—Ella es simplemente una distracción, nada más que eso. Nunca estuvimos tan cerca. No en lo que a mí respecta, al menos.

Se preguntó cuántas distracciones tenía Robert. Podía ver una larga fila de mujeres que llegaban hasta el infinito.

Y continuó:

—Va a escribir su historia, y no va a ser muy agradable.

Marielle se encogió de hombros.

—Deja que se desahogue, Robert. Pronto se le pasará.

—Marielle. —Le cogió la cara mientras sus ojos se clavaban en los de ella—. ¿No lo entiendes? Ella va a escribir una historia sobre nosotros. Sobre ti. Desenterrará el pasado y lo salpicará en la prensa sensacionalista.

—No puede hacer eso —gritó ella, empezando a darse cuenta de todas las implicaciones de lo que acababa de decir. La mera idea de que su vida privada estuviera en boca de todos le produjo un escalofrío.

—Pero es sólo nuestra historia. Es sólo la pequeña y vieja yo de Kelston. A nadie le interesaría.

Cogió su café y se recostó en su silla. Tomó un sorbo.

—Lo siento, salgo regularmente en la televisión. Con mi alto perfil, me temo que será noticia de primera plana.

—Oh, Robert. No quiero esto. No quiero que el pasado se convierta en un circo mediático. Sigue saliendo a relucir. Sólo quiero olvidar todo. —Su estómago se revolvió, y al instante se sintió enferma.

Le apretó la mano para darle algo de consuelo.

—Intentaré pedir algunos favores, pero no creo que ni siquiera eso sirva.

—¿Pero qué pasa con Jemma? ¿Qué le van a hacer a Jemma? Ella es sólo una inocente en todo esto.

Sus ojos se abrieron de par en par, y se llevó la mano a la boca, mientras la sensación de malestar se intensificaba.

—Creo que he conseguido convencer a Fiona de que he sabido todo el tiempo lo de Jemma, si te sirve de consuelo. Es una suerte que mi nombre esté en el certificado de nacimiento.

Marielle pudo ver un breve destello de angustia en su rostro. Sabía que todavía le dolía en lo que respecta a Jemma.

—Gracias, no lo merezco, lo sé.

Exhaló lentamente.

—Esto puede irse de las manos. Una vez que consiguen una historia, seguirán con ella hasta que le saquen hasta la última pepita de información. —La miró fijamente durante un largo rato, haciéndola sentir culpable e imperfecta, y luego dijo: En parte es culpa mía, debería haberte advertido de que no hablaras con nadie.

—Lo siento, no pensé.

—No, no lo hiciste.

Las palabras quedaron suspendidas entre ellos hasta que finalmente dijo a través del silencio:

—Me encantaría ver algunas fotos de su crecimiento.

—Ven a la sala de estar. Están todos allí.

La siguió y se relajó en el sofá. Se desanudó la corbata y tiró la chaqueta del traje sobre el respaldo de una silla.

Sintiéndose incómoda, rebuscó entre el montón de fotos y retiró las que salían con James. Desde luego, no era el momento adecuado para mostrarlas. Luego se las entregó.

Los escaneó todos, con un leve nudo en la garganta al decir:

—En algunos de ellos te ves triste.

—Sí, sentí que algo había muerto dentro de mí. —Recordó la sensación de absoluta desesperación que había desgarrado su cuerpo.

—¿Depresión postnatal? —aventuró.

—No. Creí que habías muerto, Robert —soltó, la intensidad del momento la superó. Las lágrimas empezaron a correr por su rostro, al recordar la profunda pena que se había apoderado de ella cuando le comunicaron la noticia de que él había muerto.

En un abrir y cerrar de ojos, la atrajo hacia sus brazos y la acunó. Le acarició el pelo con suavidad.

—Shh —murmuró, con su cálido aliento ondulando las hebras doradas—. Claro que no he muerto, Marielle. Estoy aquí contigo.

La mano de él le cogió la barbilla y le inclinó la cara para besarla cariñosamente en la boca. Sus labios, suaves y delicados, se movieron sobre ella para besar cada lágrima.

—Siento mucho haberte causado todo este dolor. Sé que estás sufriendo.

Le rodeó el cuello con la mano y le acercó la cabeza a la suya. Volvió a besarlo con ternura hasta que él respondió.

 Se deleitó con su cercanía, con su cuerpo cálido junto al suyo, con la forma en que le acariciaba la cara con sus manos, dejándolas bajar hasta su cuello.

Se apartó un poco, sus ojos calientes y apasionados, mientras miraba su cuerpo. —Este vestido me está volviendo loco. —Él gimió mientras dejaba que su mano bajara hasta el escote de la mujer.

Ella suspiró cuando la mano de él se deslizó dentro del fino material y se acercó a sus pechos. Sus dedos rozaron los pezones, haciéndolos más firmes. Sólo Robert podía hacer aflorar esos sentimientos en su interior. Sólo Robert podía provocar los pequeños temblores que la recorrían.

—Llevo toda la noche queriendo hacer eso —murmuró él, mientras retiraba la mano y volvía a acariciar sus dedos por el pelo de ella.

Ella sabía que él la deseaba. Su erección se tensó bajo el cuerpo de ella, su excitación era evidente. Pero él frenó la pasión y le acarició suavemente el pelo. Sus acciones le hicieron saber que no iría más allá. Ella sabía que el pasado tenía todo que ver con esto, y una profunda tristeza la envolvió.

—Tengo mucho que pensar —dijo—. Sólo tenemos unas doce horas para parar esta historia en seco.

—¿Crees que serás capaz de hacerlo? No podría soportar que todo lo del pasado saliera a la luz. Sería intolerable.

—Lo sé — susurró—. No sé si seré capaz de parar la historia. Te das cuenta de eso.

Ella asintió.

—Estoy muy cansada, pero sé que no podré dormir.

Los acontecimientos del día la habían atrapado. La tremenda tensión de estar en su presencia, y el enfrentamiento final con Fiona, le habían puesto los nervios de punta. Fue un esfuerzo cerrar los ojos.

La abrazó con fuerza.

—Te abrazaré hasta que te duermas.

Se quitó los zapatos y se puso más cómodo en el sofá. La noche iba a ser larga.

* * *

Al cabo de veinte minutos, se había quedado dormida, sus respiraciones superficiales se fueron espaciando hasta que se desvaneció.

La miró y se preguntó por qué se sentía tan cómodo con ella. ¿Por qué se sentía tan a gusto? Se sentía tan en paz consigo mismo que tenía que racionalizar sus pensamientos.

¿Por qué?

¿Por qué seguía sintiendo eso por ella cuando lo único que le había dado era dolor? La deseaba tanto, pero se sentía incapaz de desprenderse del pasado. Pensó que podría odiarla para siempre.

La cogió en sus fuertes brazos y la sacó al pasillo. Poco a poco se dirigió a su dormitorio; allí descansaría mucho mejor. Al final de la escalera, oyó un pequeño grito de pánico.

—¡Mamá! ¿Mi mamá está mal?

Bajó la mirada y su rostro se suavizó al ver a su niña vestida con un pijama rosa, con un oso de peluche en las manos.

—No, cariño. Mamá sólo está cansada. ¿Quieres ayudarme a arroparla en la cama?

Con los ojos abiertos como platos, asintió y le siguió al dormitorio. Colocó a Marielle en la cama y luego observó con deleite cómo Jemma la envolvía con la manta. Siguió exactamente los pasos de su madre. Entonces su pequeña se subió a la cama y se rió.

—Ahora soy mamá. —Besó a su madre en la frente—. Duerme bien. Que no te piquen los bichos de la mendicidad.

—¿Quieres dormir aquí también, Jemma, o quieres volver a tu propia habitación?

—Quiero quedarme aquí. Ahora puedes fingir que eres mamá y arroparme. —Se rió mientras se metía debajo de las sábanas.

Metió a Jemma en la cama y le besó la frente.

—Duerme bien, pequeña. Dejaré la puerta ligeramente abierta, así que, si me necesitas, llama.

Su pequeña era maravillosa, se dio cuenta con orgullo mientras volvía a bajar las escaleras y se preparaba otro café. De alguna manera, se le ocurriría una solución a este problema.

Durante la noche, en dos ocasiones, subió a verlos dormir. Cuando miró a Marielle, sintió algo. ¿Pero en cuanto al amor? Cada vez que miraba a su hija, sentía que su corazón se estrechaba.

Eso era el amor. Incluso en este corto espacio de tiempo supo que era verdad. Nadie le haría daño. Él no lo permitiría.

* * *

Marielle se despertó temprano a la mañana siguiente. Al instante fue consciente del inminente desastre que se cernía sobre el horizonte, y un nudo de tensión se le retorció en la boca del estómago. Consciente de que Jemma dormía profundamente a su lado, se desprendió silenciosamente de las mantas.

Tras una rápida ducha y un cambio de ropa, bajó al salón. Robert seguía allí, ocupado con una llamada telefónica, con un café a su lado en la mesa.

Levantó brevemente la vista cuando la vio, con una mirada abrasadora. Parecía mirar a través de ella.

Cuando terminó la llamada, ella dijo:

—¿Has dormido algo?

—Sólo un poco —murmuró. Se frotó las manos en la cara y en el pelo—. Pensé en quedarme por si tenías algún problema con los periodistas. Espero que no te importe.

Ella negó con la cabeza.

—No, en absoluto. Gracias por llevarme a la cama. Me siento culpable por dormir mientras tú has estado aquí abajo preocupándote por mí.

—Estoy acostumbrado —dijo con brusquedad—. Por cierto, Jemma te llevó a la cama, no yo. Si no, te habrían despojado de tu vestido.

 Sus ojos centellearon brevemente antes de adoptar una expresión más decidida.

—Ah, ahora tiene sentido. Me preguntaba por qué estaba allí cuando me desperté.

Marielle sintió una extraña sensación de que su vida estaba a punto de cambiar dramáticamente. Había algo en Robert esta mañana. Parecía imparable, un hombre con una misión. Un hombre con el que no se podía jugar.

—Me voy a casa ahora. —Se puso la chaqueta y metió los pies en los zapatos—. He pedido algunos favores a otros colegas periodistas. Van a venir a tomarnos una declaración y un par de fotografías. Volveré esta misma mañana.

—¿Cree que tardará mucho? ¿Crees que es necesario? No quiero que fotografíen a Jemma. No quiero que la incluyan en todo esto.

—No, no voy a exponer a Jemma a nada de esto. —Sus ojos la recorrieron—. Ponte algo favorecedor, como ese vestido sexy que llevabas anoche.

—Si crees que puede ayudar.

Temía que no se pudiera hacer mucho. Que su nombre apareciera en la prensa sensacionalista no la llenaba de orgullo. Había tantas insinuaciones que la gente podía suponer sobre ella.

—Oh, ayudará de verdad. Lo detendrá en su camino.

Siguió sus instrucciones durante el resto de la mañana. Se negó a responder al teléfono y consiguió que Jemma se alojara en casa de una amiga del pueblo.

Cuando regresó, tenía un aspecto muy diferente. Estaba recién afeitado y llevaba un traje gris oscuro hecho a medida. Con el pelo bien peinado, tenía un aire de sofisticación y autoridad.

—Nadie sospecharía que te has quedado despierto casi toda la noche.

—Es increíble lo que puede hacer una ducha fría. —Él evaluó con agudeza su ropa—. Ese vestido es perfecto.

Marielle sintió la satisfacción de que él lo aprobara. Había tardado un poco en elegir el vestido azul turquesa que se recogía en pequeños pliegues alrededor de sus hombros y se hundía para mostrar su escote. Se ceñía a la cintura para descender por las caderas con pliegues de seda. Sabía que el detalle de las perlas en los bordes sería favorecedor al reflejar la luz del sol de la brillante mañana de mayo.

—Robert, ¿qué vas a decirles? No soy muy bueno en estas situaciones.

La rodeó con el brazo y la guió hasta el salón.

—Déjalo en mis manos. Conozco a estos chicos, y están encantados de tener la primicia de mi parte. Primero hablaré con ellos y luego posaremos para una o dos fotos.

Le entregó un par de periódicos.

—Por cierto, aquí están las fotos del periódico que fueron tomadas ayer. Puede que te interesen, aunque, por regla general, a mí no me interesan. —Le entregó tres periódicos abiertos en las páginas correctas.

Marielle miró con interés, y luego hizo una mueca al ver la imagen de ella y Robert, corriendo hacia el restaurante y fuera de la lluvia.

—No sé si me gusta esto. Me siento como una propiedad pública.

Uno de los títulos mencionaba a Robert Tremayne con una misteriosa belleza en Kensington. Hoy era sólo un misterio, pero mañana sería nombrada.

—No es agradable perder la privacidad de esta manera. Pero tenemos que hacer esta declaración ahora. —Suspiró con fuerza—. Es la única manera de eclipsar la diatriba de Fiona.

Miró por la ventana.

—Creo que acaban de llegar. Saldré a hablar con ellos. Sólo me llevará unos minutos.

Miró brevemente hacia atrás, con una mirada decidida, antes de salir.

Observó cómo Robert charlaba con facilidad con el grupo de periodistas y fotógrafos. Parecían reírse juntos mientras él les contaba su historia. Luego se volvió hacia la casa y entró.

—Ven, Marielle. —La miró, sus ojos insondables, y luego tomó su mano entre las suyas—. Esto no llevará mucho tiempo. Y recuerda, sigue sonriendo como si fueras feliz.

Le besó la mano justo antes de que salieran a la luz del sol.

Se plantó una sonrisa en los labios y caminó con él hacia el jardín delantero. Parecía que le estaba pasando a otra persona. Permanecieron juntos durante unos instantes, con Robert sujetando su cintura, guiándola primero en una dirección y luego en otra. Finalmente, los fotógrafos se cansaron de hacer fotos y empezaron a alejarse hacia sus respectivos coches. Otros se acercaron a darles la mano, todos se despidieron con una sonrisa y algunos susurraron:

—Felicidades.

Marielle empezó a relajarse cuando el último se alejó a toda velocidad, persiguiendo la fecha límite de la tarde. Miró a Robert.

—No ha sido tan malo como esperaba. Son tipos muy agradables.

—La mayoría de ellos son viejos colegas míos —explicó—. Hemos trabajado juntos en algunas terribles tragedias humanas. Esta es una salida más feliz para ellos. Para nosotros.

—Robert, ¿para qué son las felicitaciones?

Le cogió la barbilla y le giró la cara hacia él.

—Marielle, esta es la única manera en que podría protegerlos a ambos. —Sus ojos se clavaron en ella—. Tú y Jemma. —Inspiró profundamente—. He pensado mucho durante toda la noche, y es la única manera.

—Robert, dime qué quieres decir. Estás empezando a asustarme.

—Les dije que estamos comprometidos para casarnos.


CAPÍTULO SIETE

—¿Por qué no dijiste nada, Robert? ¿Por qué no preguntaste?

Sus ojos se agrandaron de indignación. Ella sabía las implicaciones de lo que él había dicho. Lo que significaba. Entonces tuvo un pensamiento repentino.

—Oh, lo entiendo. Es sólo una artimaña para eclipsar la historia que está publicando esa perra, Fiona. —Sus cejas se juntaron—. Pero cuando no nos casemos, ¿no aparecerá entonces la historia?

—No estoy bromeando. Soy un hombre de palabra. —Con una mirada decidida, la miró.

Le devolvió la mirada, consciente de que su vida había cambiado radicalmente. Parecía estar fuera de su control.

—Pero no me lo has pedido.

—¿Habrías aceptado? —La miró a los ojos, mientras sus manos se apoyaban ligeramente en sus hombros.

—No —gritó ella, apartándose de su contacto.

Se colocó cerca de ella, con la cabeza inclinada hacia la suya, su cálido aliento abanicando su cabello.

—Entonces tienes tu respuesta. No voy a dejar que esta historia aparezca en los periódicos como un asunto sórdido. Lo sacarán todo de contexto y te convertirán en una perra sin corazón.

Ella se estremeció ante sus palabras y comenzó a moverse hacia la puerta de su casa.

—Oh, ¿cómo has podido? —Su mano se llevó instintivamente a la boca para limpiar el sabor acre de la misma.

—Marielle, escucha.

Extendió la mano para impedir que se escapara y la hizo girar hacia él. Su pelo se agitó en su cara mientras ella giraba rápidamente.

—Esa es la historia que se publicará sobre nosotros.

Se apartó el pelo y la miró fijamente.

—¿No lo ves? Esta es la mejor salida para todos nosotros. Le doy a Jemma mi nombre. Tú te conviertes en mi esposa. ¿No es eso lo que querías hace cinco años? Fin de la historia.

Sonaba tan simple como lo decía, pero ella quería más.

—Pero tú no me amas.

—Sí te amé. Ya no lo sé.

—No puedo vivir así. —Recordó su relación con James. Un matrimonio sin amor no servía para nada.

La miró seriamente.

—Me importa lo que te pase. ¿No es eso suficiente?

—No, Robert, no para mí.

Ella negó con la cabeza, con los ojos abatidos. Un sentimiento de absoluta tristeza la envolvió. ¿No la desesperaría si tuviera otro matrimonio sin amor?

—No creo que tengas elección en el asunto. —Se irritó—. Si no hacemos este anuncio, la prensa hará su agosto. Lo verán como un ménage a trois. Estarás expuesta a todo tipo de insinuaciones. La única manera de protegerte es con mi nombre. Al anunciar nuestro compromiso, cualquier vilipendio sobre ti será nulo. No habrá una historia, aparte de la que queremos que conozcan. Sólo tendrán una pareja feliz con una hija.

Respiró.

—Les he convencido de que sabía todo lo de Jemma y que dejamos de lado nuestros sentimientos por el otro, por respeto a un moribundo. Pero si prefieres enfrentarte a la prensa por tu cuenta, pasa por aquí y llama por teléfono a los periódicos antes de que publiquen una maldita palabra.

La cogió del brazo y la arrastró al interior de la casa hasta el teléfono. Sin decir nada, le entregó el auricular.

—¿Es esa toda la opción que hay?

Se sentía desesperada y sola. Miró el teléfono que tenía en la mano. Adquirió un nuevo significado. Simbolizaba el miedo, la soledad y el rechazo. Sobre todo, simbolizaba un mundo sin Robert.

—Sí —comentó él, observando su rostro con atención. Hizo una mueca y luego le quitó el teléfono de la mano con calma y lo volvió a colocar en su soporte.

Ella levantó la vista, cuestionando sus intenciones, con la boca entreabierta.

—Entonces, ¿qué tipo de matrimonio estás ofreciendo?

—El tipo normal, ¿qué más? —Declaró los hechos como si no significaran nada para él.

—No puedes hablar en serio.

Se dejó caer en el sofá. Se le escapó la respiración ante la facilidad con la que lo había dicho. ¿Seguro que esto no le puede pasar otra vez?

 —Tengo fuertes sentimientos por ti, Marielle. Ya debes saberlo. Espero que ambos podamos volver a amarnos como lo hicimos una vez.

—Hay cosas que deberías saber.

Ella quería decirle la verdad, contarle la razón por la que James se había casado con ella, pero él levantó la mano en señal de protesta.

—No digas nada más. No quiero saberlo.

Mirando el amargo giro de su boca, juró entonces que nunca le diría nada a Robert. Si alguna vez volvía a quererla, sería por lo que ella era, no por lo que había hecho.

Él la acercó.

—Tenemos deseo. ¿No es eso suficiente? Sé que tú también lo sientes. Cada vez que te miro, te deseo tanto. Quiero llevarte a la cama y poseerte completa y totalmente.

La emoción de sus palabras recorrió su cuerpo, creando un dolor sordo en su interior. Luego, la gravedad de la situación se hizo presente.

—No soy un recipiente que puedas utilizar cuando te apetezca. No prosperaré en un matrimonio sin amor.

—No prosperarás si no te casas conmigo. Los periódicos pueden ser muy tenaces. ¿Cuántos de tus amigos saben que Jemma es mía? Esta historia explotará en todos los tabloides.

Sintió que la culpa de la negación tallaba un camino directo a su corazón. Él tenía razón. ¿Qué pasaría?

—Todo lo que quiero hacer es protegerte de esto. Tú y Jemma son mis principales preocupaciones en este momento. Quiero que todos seamos una familia feliz. Puedo ser un padre para ella. Puedo verla crecer. Puedo compartir los años formativos de su infancia contigo. Y eso al menos traería algo de paz.

Ella lo miró entonces, viendo el dolor en sus ojos. Ella le había negado tres años con Jemma. ¿No le debía algo? Sabía que aún lo amaba. También amaba a su hija y sabía en el fondo que él tenía razón.

—Tengo que pensar, Robert. Estás pidiendo mucho, pero tal vez tengas razón.

—Bien, entonces está decidido. Empezaré a hacer los arreglos.

—¿Pero dónde vamos a vivir?

—Bueno, no podemos vivir aquí. Voy a vender Willow Hall, como sabes. Tengo un piso en Londres con vistas al Támesis y también una villa en Madeira. Podríamos usar ambos.

—No sé, me gusta este lugar. Me gusta el campo. A Jemma también le gusta esto.

Miró su reloj.

—Tengo que ir al piso a recoger algunas cosas. Puedo enseñártelas ahora si quieres.

Sacudió la cabeza.

—No me gusta esto. No me gusta ni un poquito.

Su vida estaba tomando de repente una dirección diferente. Se sentía fuera de control.

* * *

Condujeron principalmente en silencio hasta que llegaron a su destino, cerca de Bermondsey. Robert aparcó el Bentley en el aparcamiento vigilado bajo el bloque y la condujo al vestíbulo de planta abierta. Marielle sintió frío y soledad mientras él la guiaba hacia un ascensor de cristal y pulsaba el botón para el ático de la última planta. De vez en cuando la miraba. Esperaba que él fuera capaz de volver a amarla como ella lo amaba. Introdujo la llave en la gran puerta de roble del último piso y le abrió.

—Después de ti.

Desde un pasillo del vestíbulo, conducía a una gran e impresionante habitación que daba al Támesis. A lo lejos, observó los famosos monumentos londinenses visibles en el horizonte. El Tower Bridge cruzaba el río justo a la derecha y en la City, al otro lado del agua, se alzaba el ya famoso edificio el Gherkin.

Amueblado con buen gusto, con elegantes sofás en tonos marrones y cremas y algún que otro estampado rojo, el espacio abierto de la sala de estar resultaba espectacular. La estufa de leña de color rojo brillante se situaba en la pared final de ladrillos desnudos.

—Date una vuelta —dijo mientras se alejaba hacia otra habitación—. Tengo que arreglar algunas cosas.

Su comportamiento se mantuvo distante. Bueno, ella no podía culparle por ello. La había sacado por una noche y estaba a punto de terminar con una esposa.

Se encontraba junto a la enorme pared de cristal que daba al Támesis, siguiendo el camino de un barco turístico que serpenteaba río arriba. Se abrazó a sí misma, mientras un profundo escalofrío le llegaba hasta el fondo. ¿Cómo podía vivir aquí?

Sintiéndose como una intrusa, se paseó por el lugar. Todas las habitaciones parecían tener una pared completamente de cristal. Era una vida abierta en extremo. No se sentía como un hogar en absoluto. Era más bien un apartamento masculino y, naturalmente, se adaptaba a Robert.

Reapareció con tazas de café y le entregó una.

 —¿Qué te parece? —le preguntó, dando un sorbo al líquido caliente. La miró a la cara y sus ojos la escudriñaron.

Se sentó en uno de los sofás.

—Es muy bonito. No me malinterpretes, pero sinceramente, no me veo viviendo aquí.

Dio un sorbo a su bebida, contenta por el calor que le daban las manos.

Parecía realmente sorprendido.

—No estoy de acuerdo. Es ideal. Tiene seguridad. Tiene excelentes vistas. ¿Qué más se puede pedir?

—Para un hombre soltero, lo tiene todo a su favor —afirmó ella, mirándole directamente a los ojos—. Estoy seguro de que es un exitazo con las damas.

Ella sabía que él se había entretenido mucho aquí. En uno de los baños, incluso había encontrado una barra de labios de Chanel.

—Pero como casa familiar, no tiene nada en absoluto. Ni siquiera un jardín para que Jemma juegue.

—Vuelvo a estar en desacuerdo. —Señaló el techo—. Tiene un jardín en el techo.

—Robert, me sentiría como un animal enjaulado aquí. ¿Por qué no te quedas con Willow Hall? Tengo dinero de la venta del piso de James. Podría hacerlo como un proyecto. —Extendió la mano en un llamamiento silencioso—. Me daría algo que hacer.

Sus ojos se oscurecieron.

—¿Desde cuándo quiero que el dinero de James se gaste en Willow Hall? Tengo mi propio dinero. Él es la última persona a la que querría asociar con ello. Además, ya hay demasiados recuerdos alrededor de Kelston Village, incluyendo tu casa de campo. Tienen que irse.

—No quiero vender. —Le encantaba su casa de campo con la chimenea abierta y las preciosas vistas del campo.

Se inclinó hacia adelante, haciendo sentir su presencia. Sus ojos chispeaban de fastidio.

—Insisto. Es lo mejor. Si cortamos todos los lazos del pasado, quizá podamos tener una vida familiar normal.

—No quiero vivir aquí. Moriré aquí.

Miró alrededor de la gran habitación y al instante se sintió atrapada. Se imaginó sus días llenos de nada más que esperar a que ambos llegaran a casa. Le recordaba al piso de James. Tuvo la horrible sensación de que la historia se repetía.

Miró alrededor de la habitación.

—Es tranquilo y relajante, y la ciudad está justo en la puerta. ¿No crees que estás exagerando?

—No. Me parece una prisión.

Dejó la taza en la mesa de café que tenía delante. Luego se frotó las manos a lo largo de las sienes, mientras los primeros signos de un fuerte dolor de cabeza comenzaban a formarse.

Se acercó para sentarse a su lado.

—Sé que todo ha cambiado en pocas horas, pero tenemos que sacar lo mejor de ello. Recuerda que esto será ventajoso para todos nosotros como familia.

—Es mucho para asimilar.

La atrajo hacia sus brazos y la abrazó contra sí, meciéndola lentamente de un lado a otro.

—Maldita Fiona —dijo con rabia—. Si vuelvo a ver a esa mujer, más vale que lleve puestas las zapatillas de correr. Dios mío, tendrá que correr rápido para evitar que le retuerza su escuálido cuello.

Marielle se rió, la imagen le dio un ligero alivio, en lo que había sido un día traumático para ella.

Le apartó el pelo de los ojos.

—Así está mejor. Pareces muy triste, Marielle. No lo estés. Esto podría ser un nuevo comienzo para los dos.

Ella asintió.

—Tal vez. —Luego añadió con sarcasmo: No todos los días una chica recibe una propuesta de matrimonio tan bonita como la tuya.


CAPÍTULO OCHO

Al día siguiente, Marielle mantuvo su teléfono en el contestador. No tenía estómago para ninguna pregunta, y menos de la prensa, pero sobre todo de amigos y familiares. Se sorprenderían por el anuncio de matrimonio y se preguntarían por qué no se lo había confiado a ninguno de ellos.

Todos sabían lo de Robert. Todos sabían lo mucho que había significado para ella. ¿Cómo iba a convencerlos de que era feliz? Todo había sido una sorpresa para ella también. El matrimonio suavizaría las historias impresas sobre ellos. Los protegería con su nombre. Él ganaría una hija, pero ¿qué ganaría ella? Él se preocupaba por ella; ella lo sabía, pero no la amaba, ya no. Ella había roto su confianza y se preguntaba cómo podría recuperarla.

Por supuesto, tenían una historia, que se remontaba a cuando ella tenía sólo dieciséis años. Él querría sexo, estaba segura, y sabía que acabaría cediendo. Como ella necesitaba amor de cualquier tipo, sabía que cedería ante él. Pero le preocupaba que él nunca le devolviera el amor que ella más ansiaba. Eso sería lo más difícil de aceptar.

Se apartó el pelo de la cara mientras miraba su pálido reflejo en el espejo del baño. En un intento de aligerar el ambiente, sacó la lengua. Eso no la hizo sonreír, como tampoco lo hizo el timbre de la puerta. Sería Robert, supuso, y fue a contestar de mala gana.

—Será mejor que te dé una llave —comentó mientras le dejaba. Se le revolvió el estómago al ver que llevaba varios periódicos—. No puedo permitir que toques el timbre cada vez que quieras ver a Jemma. —La siguió a la cocina—. Está arriba durmiendo la siesta. La levantaré en un minuto para que puedas verla.

—Intenté llamarte, pero habías apagado el móvil, y sólo pude comunicarme con el contestador automático. Aunque, dadas las circunstancias, probablemente fue una decisión acertada.

—No podía soportar hablar con nadie en este momento.

Habló en voz baja, dejando que sus ojos recorrieran los vaqueros ceñidos a la cadera que él llevaba. La costosa chaqueta de cuero se ajustaba perfectamente a sus anchos hombros. Cubría una camisa blanca abierta por el cuello. Cualquiera debería estar contento de casarse con él. Pero éste no era el Robert que ella conocía. No era el mismo hombre del que se había enamorado hace tantos años.

Sus ojos se entrecerraron en ella.

—Pensé que te gustaría leer esto. —Le entregó el paquete de periódicos.

Marielle los sostuvo como si contuvieran gérmenes.

—No creo que los lea. —En su lugar, los dejó sobre la mesa.

Una vez que se sentó a la mesa, no se sintió tan abrumada por su presencia. Sólo ahora se permitió mirarle directamente. Fue consciente de su mirada, fría e inexpresiva. Sabía que el antiguo Robert seguía ahí, en alguna parte. Sólo tenía que llegar a él.

—¿Funcionó? —preguntó finalmente.

Asintió con la cabeza.

—Según algunos colegas, el artículo de Fiona fue retirado en el último momento. Parecía un ataque de celos dirigido principalmente a ti, especialmente en vista del anuncio de nuestra boda. Así que no debes preocuparte.

Dejó que su mirada se deslizara por sus largas piernas enfundadas en unos vaqueros ajustados.

—¿Café? —preguntó ella, poniendo la tetera a hervir—. Si te parece bien, ¿por qué no te olvidas del matrimonio? Después de todo, la gente se cae. Sólo di que tomamos la decisión equivocada. No diré nada.

Sacudió la cabeza.

—Eres increíblemente ingenuo si crees que podemos dar un giro completo y que esa pieza nunca resurgirá. Conozco a Fiona. Si hay una manera de usarlo, ella lo hará.

—¿Qué le has hecho para que te odie, para que me odie tanto?

Sus ojos se entrecerraron en ella.

—La usé como he usado a muchas mujeres. No es algo de lo que esté orgulloso. Supongo que no le gustó. —Se inclinó hacia delante y apoyó los brazos en la mesa—. Me llamaste cabrón el otro día. Supongo que eso me convierte en un completo cabrón.

—No pareces tan arrepentido. —Marielle se aventuró a preguntar qué le había pasado al amable y gentil Robert que ella conocía y amaba.

Su boca se torció en una apariencia de sonrisa, y su mirada se desvió para fijarse tranquilamente en la de ella. —No, no lo siento. Puede que parezcas escandalizada, pero es lo que siento—.

«¿Es mi culpa que parezca desprovisto de sentimientos o es el tiempo que pasó en Afganistán?»

—Es Afganistán, ¿no? Nunca solías ser tan frío.

Ella le tocó el hombro.

—Sé que estás ahí porque permites que se vean destellos. Si me caso contigo, será mi misión que vuelvas a ser como antes.

—Parece que te importa lo que me pase. —La miró—. Supongo que es tu instinto maternal.

—Nos remontamos a un largo camino. No puedo evitar que me importe. —Cruzó los brazos sobre el pecho.

 Sonrió.

—Estoy perfectamente satisfecho con mi forma de ser, Marielle, así que ahórrate la psicofonía. Tendrás que acostumbrarte a que sea así. Afganistán me ha alterado, y no hay nada que puedas hacer para cambiar eso.

Exhaló lentamente. «Si hay una manera de llegar a él, la encontraré». Él solía ser muy cariñoso con ella. Sin duda, tenía que intentarlo, aunque fuera por su bien. Cogió un manojo de llaves y sacó una de ellas.

—Será mejor que tengas una llave, así podrás visitar a Jemma cuando quieras.

Extendió la mano, la llave de latón de Yale brillando en su palma.

Sonrió suavemente, mirándola a ella y luego de vuelta a la llave. Extendió la mano. Sus dedos rozaron la carne sensible de ella cuando la cogió, poniéndole la piel de gallina.

Sujetando la llave entre el pulgar y el índice, se la llevó a los labios, con los ojos brillando de diversión.

—Gracias. Puede que me sirva esta noche.

Los ojos de Marielle se abrieron de par en par, incrédula, y trató de recuperar la llave. Sus dedos fallaron por centímetros. Él se guardó la llave y la agarró de la mano. Sin contemplaciones, la tiró sobre su regazo.

—Modales. Es de mala educación arrebatar.

—Robert, no voy a tenerte deambulando en medio de la noche. Es para que vengas a ver a Jemma cuando quieras.

Ella trató de ponerse de pie, pero él la sujetó firmemente, con sus manos sosteniéndola por la cintura. Lo sentía tan cerca, tan cálido, tan masculino.

—Antes te gustaba —afirmó divertido. Su cálido aliento le recorrió el cuello. Continuó: Recuerdas cuando me metía en tu cama en medio de la noche.

—Las cosas han cambiado.

Ella no quería recordar nada de eso. Pero podía recordar con gran detalle la forma en que sus manos la acariciaban ligeramente, la forma en que se movían sobre su cuerpo, la forma en que se había entregado completamente a él. Se apartó de esos pensamientos. Eso era antes, y esto era ahora.

—Robert, déjame ir —suplicó ella renunciando a su intento. Sus esfuerzos resultaron inútiles. Él era demasiado fuerte. Su atrevida mirada recorrió su jersey rosa, se detuvo en sus pechos y luego se dirigió a su boca. Su mano se movió para acariciar suavemente su cuello. Ella sabía que él quería besarla.

Sus labios, suaves y delicados, se movieron sobre la boca de ella, sus ojos se arrugaron en las esquinas con diversión cuando ella se negó a responder. Mejor que se enterara de los términos de su matrimonio antes de la ceremonia. Se rió.

—Si no vas a devolverme el beso, ¿por qué sigues sentada en mi regazo?

Entonces se dio cuenta de que él había soltado su agarre, y que ella se había liberado mucho antes de que él intentara besarla. Como una gata escaldada, saltó de él, interponiendo la mesa entre ambos, con el rostro teñido de rosa.

—Debe de resultarte muy divertido todo este cachondeo —le respondió acaloradamente, sirviéndole un café y poniéndolo frente a él.

—No estoy bromeando —insistió, observándola una vez más—. Sólo estoy probando el agua.

Sabía que tenía que decírselo ahora.

—Robert, sea cual sea el tipo de matrimonio que crees que vas a contraer, será mejor que te hagas a la idea de que aún no me incluye. Quiero que nos conozcamos de nuevo. Hablar de nuestras diferencias antes de embarcarnos en una relación en toda regla. Además, no tengo intención de traer otro hijo al mundo. Sería una tontería si decidimos que no podemos soportar la compañía del otro.

—Si insistes —concedió—. Pero no crees que sería un desperdicio. Seguro que recuerdas lo bien que estábamos.

Miró hacia el jardín. Tenía razón, por supuesto. Lo que habían compartido juntos seguía siendo único. Si pudiera volver a esos días embriagadores, lo haría. En un abrir y cerrar de ojos, caería en sus brazos y le devolvería el beso con todo su corazón y toda su pasión. El hecho de que él ya no la amara sería el mayor obstáculo a superar. Ella sólo quería recuperar al antiguo Robert.

Cuando se volvió hacia él, estaba ocupado poniendo la llave en su llavero. Levantó la vista y le sonrió.

—Gracias por esto. Y no te preocupes, no voy a venir en mitad de la noche. Sobre todo, si no me buscan.

Lo que debería haberle dado una sensación de seguridad sólo la dejó decepcionada. Por alguna extraña razón, quería que se esforzara un poco más.

Abrió su cartera, sacó un papel y se lo entregó.

—¿Qué es esto? —preguntó desconcertada—. Es sólo una lista de fechas.

—La primera es la fecha en que propongo que nos casemos. He pensado en una ceremonia civil. Luego las otras son algunas reuniones a las que tengo que asistir contigo como esposa. Y luego la luna de miel—.

—Robert, sólo falta un mes para eso.

Una sensación terrible la invadió. Apenas podía respirar, se sentía tan húmeda.

* * *

Vio cómo se le iba el color de la cara. Su mano tembló ligeramente cuando la lista se le cayó de las manos. Apenas logró atraparla cuando se desmayó.

—Dios —murmuró para sí mismo, mientras la llevaba al salón y la depositaba en el sofá. No había querido que eso sucediera. Colocó un par de cojines bajo sus pies. Después de asegurarse de que aún respiraba, fue a buscar una toalla y la puso bajo el grifo de agua fría antes de volver a secarle la frente. Luego se quitó la chaqueta, se sentó en un sillón y esperó a que ella volviera en sí.

—¿Qué ha pasado? —preguntó finalmente, llevándose la mano a la cabeza, cuando por fin revivió.

—Te has desmayado. Apuesto a que no has comido nada —acusó con dureza. Esto era algo más de lo que preocuparse. Con las manos juntas, se inclinó hacia delante y esperó a que ella respondiera.

—No lo sé. —Parecía irritada por su mera presencia—. ¿Cómo esperas que coma bajo este tipo de presión? Tengo que dar muchas explicaciones.

—Es una pena que no hayas dado explicaciones hace unos años —dijo enfadado, mientras dejaba entrever su exasperación.

Apoyó el dorso de la mano en la frente y cerró los ojos. Respiró entrecortadamente.

—¿Cómo voy a decirle a mis amigos y a mi familia lo feliz que soy ahora que has vuelto a mi vida? No soy una actriz.

Se sentó, golpeando los cojines del sofá en su frustración.

—Dime cómo voy a explicarle a Jemma que tú eres su verdadero papá y que el otro es un impostor.

Sintió que la ira volvía a recorrer su cuerpo. Todos esos momentos perdidos con su hija que nunca podría recuperar. Sus ojos se entrecerraron y abrió la boca para decir algo hiriente, pero Marielle habló primero.

—Sé lo que vas a decir, sólo puedo culparme a mí misma. Bueno, gracias. Lo sé.

Intentó ponerse en pie, pero el mareo volvió a aparecer y se dejó caer de nuevo en el sofá.

—Quédate ahí —ordenó, preocupado ahora. Independientemente de lo que pensara de Marielle, no le deseaba ningún mal—. Te traeré agua y algo de comer.

Fue a la cocina y buscó en los armarios. Todo estaba sucediendo muy rápido. Hacía poco más de una semana que se había enterado de la existencia de su hija. Ahora pretendía casarse con la madre. ¿Por qué?

¿Por qué había vuelto a Kelston? Seguramente, él sabía por qué. Había vuelto por ella. Marielle nunca había estado lejos de sus pensamientos. Quería ver si ella aún sentía algo por él. Sabía a su costa que sí, sólo que él no había esperado una hija. ¿Cómo iba a perdonarle eso?

Volvió unos minutos después con un vaso de agua y un trozo de pan con miel.

—Sube rápido tus niveles de azúcar. —Se los entregó—. Debes comer bien. ¿Cómo crees que reaccionaría Jemma si te desmayaras delante de ella?

—Sé que tienes razón. —Intentó comer un poco de pan—. He perdido el apetito, eso es todo.

Fue a sentarse junto a ella.

—No te angusties demasiado por todo esto. Sé que no estás acostumbrada a todo este revuelo mediático. Intenta relajarte con ello. Verás que no es tan malo.

Le pasó el brazo por los hombros y la abrazó. Podía ver lo mucho que esto la perturbaba. Incluso ahora se preocupaba por ella. Incluso después de todas las mentiras y engaños.

—No es como si no me conocieras, ¿verdad? Y si lo hace más fácil, no le digas a Jemma todavía que soy su verdadero padre. Ella lo sabrá eventualmente.

Ella se tragó lo último del pan y luego lo miró directamente.

—No. Lo he decidido. Tengo que decírselo a Jemma. Ella lo entenderá si se lo explico de la manera correcta.

Se inclinó hacia delante y rozó tiernamente sus labios con los de ella. Luego le entregó de nuevo la lista de citas. Se acercó a la ventana y se quedó mirando los campos en la distancia. Se volvió hacia ella.

—Bueno, al menos no te has desmayado esa vez. —Sonrió—. No quería estresarte.

Ella asintió.

—Está bien. Supongo que exageré. Aunque parece bastante repentino. Pensé que faltarían meses.

—No tiene sentido esperar. Tendremos una ceremonia civil. Entonces podremos ser una unidad familiar adecuada.

—Las otras fechas. ¿Cuáles son esas? —Preguntó mirando hacia él.

—Tengo un libro que se publica en julio. Son fechas que no puedo cancelar. Tengo que estar allí.

—¿Tienes otro libro? Nunca lo dijiste. ¿Realidad o ficción? —preguntó.

—Es sólo una novela basada vagamente en algunas de mis experiencias. —Se encogió de hombros—. Es una pieza de ficción inteligente, un drama político.

—Se me ocurre que has hecho coincidir nuestro matrimonio con el lanzamiento de tu libro. —Ella se volvió hacia él con ojos interrogantes.

—¿Hay alguna diferencia? —Levantó las cejas.

—Sí, así es. Siento que me están utilizando. Tu alto perfil, un nuevo libro y una nueva esposa. Todo el mundo querrá hablar contigo, la radio, la televisión y la prensa. Todos estarán interesados en el gran Robert Tremayne.

Cogió uno de los cojines y lo abrazó contra ella.

—Mi editor lo sugirió. Tengo que ganarme la vida. Si se vende mi libro, ¿qué importa? —Se frotó la mano por la nuca. Todo era pura coincidencia.

—Me importa, Robert. —Ella le miró fijamente—. Me siento como si me utilizaran. Me siento como una mercancía.

La miró sentada en el sofá. Ella le había negado tres años con su hija, ¿y estaba enfadada? Sintió que el resentimiento le recorría el cuerpo.

—Me lo debes, Marielle. Me debes mucho.

—¿Y cuándo habré pagado por completo, un año, dos años, nunca? —preguntó su voz reflejando el dolor que sentía.

—No lo sé —respondió irritado. Tal y como se sentía podría tardar una eternidad. Dejó escapar un suspiro antes de continuar: Cuando haya dejado de estar enfadado.

—Robert, si ese es el caso, quiero un acuerdo prenupcial entre nosotros. Si no funciona en doce meses, tomamos caminos separados. Puedes tener acceso a Jemma, sólo tienes que arreglar todo de antemano y mostrarme dónde firmar. De acuerdo.

Su voz subió una octava, y parecía que estaba al borde de las lágrimas.

—Y no tienes que pensar que me deslizaré en tu cama pronto. Este matrimonio no es para tu conveniencia.

—Sé exactamente cuál es tu posición. —Su mirada la recorrió—. Quizás cambies de opinión cuando llegues a Madeira.

—No lo haré —afirmó ella con rotundidad, él sabía que se lo aseguraba a sí misma tanto como se lo decía a él.

—¿Tiene piscina en su villa?

Asintió con la cabeza.

—Eso es bueno. A Jemma le gustará. Al menos uno de nosotros será feliz. —Su boca se comprimió.

—Por mucho que me gustaría que Jemma viniera, me temo que tendrá que quedarse atrás.

Cruzó los brazos sobre el pecho preparado para la inevitable discusión.

Sus ojos se abrieron de par en par.

—Robert, no puedo dejar a Jemma atrás. No lo haré. Nunca hemos estado separados por más de unas horas.

—He tomado la decisión. Será lo mejor. —No tendría ningún argumento.

Furiosa, se abalanzó sobre él.

—¿Por qué? No me voy a acostar contigo, y eso es definitivo. Si crees que me voy a dejar llevar sin Jemma, piénsalo otra vez. —Sus mejillas se sonrojaron y le lanzó el cojín que sostenía.

Lo vio rebotar en su pecho.

—Esto es exactamente lo que temo. Ver cómo todas las conversaciones terminan en una pelea. No puedes someter a Jemma a eso. Tenemos que pasar ese tiempo juntos para resolver nuestras diferencias. —Sintió que la ira volvía a surgir en su interior y añadió con dureza: Cuando hayamos aprendido a tolerarnos de nuevo, podremos volver a casa.

—¡Mamá! Tengo miedo. —Una voz aguda gritó desde la puerta.

Se giró para ver a su niña toda vestida de rosa, con las manos en la cara, mientras empezaba a sollozar incontroladamente.

Marielle le lanzó una mirada de puro resentimiento, antes de acercarse a levantarla.

—Jemma, shh. Jemma, no hay necesidad de asustarse.

Volvió a sentarse en el sofá y meció a su ahora berreante niña de un lado a otro en sus brazos.

—Sólo estamos jugando, Jemma. —Marielle levantó su mirada hacia la de él y añadió con sarcasmo: Se llama familias felices.

Se frotó la nuca con la mano y dejó escapar un lento suspiro. Los sollozos se volvieron bastante dramáticos hasta que la niña apenas pudo respirar. Esto era exactamente lo que había temido. Si pasaban un tiempo a solas, tal vez podrían resolverlo todo. Tal vez entonces tendrían una oportunidad. Ciertamente no podían someter a Jemma a esto de nuevo.

Lo miró por encima de la cabeza de Jemma.

—Entiendo, Robert, debe hacerte feliz tener siempre la razón.


CAPÍTULO NUEVE

—Vine en cuanto lo vi en los periódicos. Intenté llamar por teléfono, pero no pude hacerlo. ¿Qué pasa, Marielle? Todo esto es bastante repentino.

Marielle apenas había abierto la puerta cuando Juliette empezó a hablar.

—Te diré todo en un minuto. Robert está aquí.

Ella también se alegró, al menos podría recomponerse antes de tener que explicarle todo el tonto embrollo. Su hermana era astuta, ciertamente le costaría mucho convencerla.

Juliette enarcó las cejas y siguió a Marielle al salón. Apenas habían conseguido calmar a Jemma, y Robert le estaba leyendo un cuento, con su rica voz de terciopelo que calmaba las lágrimas. Se le encogió el corazón al verlos a los dos juntos en el sofá. Jemma se apoyaba en su costado, con el brazo de él abrazándola. Era un sueño imposible hecho realidad. Uno por el que habría dado su alma para conseguirlo, en los días más oscuros de la desesperación.

Se produjo un silencio incómodo y luego Robert dijo:

—Me alegro de verte de nuevo, Juliette.

Su hermana asintió.

—Tú también, Robert. Supongo que hay que felicitarte.

Le sonrió, aunque la sonrisa no llegó a sus ojos.

—Seguro que tu hermana te pondrá al corriente de todo.

Siguió leyendo y luego dirigió una mirada a Juliette, que se quedó mirándolo.

—¿Qué pasa, Juliette? Debe ser la primera vez, nunca te he visto tan perdida en palabras.

Siempre había habido una broma juguetona entre ambos. Solían estar enzarzados durante horas.

—Sé que es de mala educación mirar, pero siento que debo pedirle un autógrafo o algo así. El gran tertuliano ha venido entre nosotros.

—Oh, siéntate, Juliette, y deja de embobarte. Es sólo Robert. —Marielle empujó a su hermana al sillón—. Voy a preparar un café para todos.

—Tiene razón. —Casi se rió—. Sigo siendo la misma persona, Juliette. Todo lo que ha pasado es que el proverbial golpeó el ventilador.

—Hum un ligero eufemismo —reflexionó Juliette.

—Tía Juliette. —La voz aguda de Jemma irrumpió en la conversación—. Me están leyendo un cuento y tú sigues hablando.

Todos se rieron y la tensión entre ellos prácticamente desapareció. Parecía que nada había cambiado, sólo que todos sabían que sí.

—Oh, lo siento, Jemma querida. Iré a ayudar a tu mamá a preparar un trago.

Marielle les guió hasta la cocina. En cuanto la puerta se cerró tras ellas, su hermana empezó a hablar.

—¿Sólo ha vuelto hace poco más de una semana y ya te vas a comprometer? —Sus cejas se fruncieron.

—Es una larga historia. —Marielle dejó escapar una lenta respiración.

—Seguro que sí.

—Los periódicos se enteraron de que Jemma era suya, y él quería protegernos con su nombre. Eso es todo.

—Eso es todo. —Sonaba incrédula—. No es la base de una relación duradera. Entonces, ¿cuándo te vas a casar?

Marielle se dirigió al fregadero y llenó la tetera. No quería ver la cara de su hermana cuando se lo dijera.

—El mes que viene.

—¿El próximo mes? —La voz de su hermana se elevó.

Marielle se sintió en la cuerda floja.

—¿Por qué no puedes alegrarte por mí, Juliette?

Su voz se hizo más fuerte cuando se giró y miró a su hermana.

—Esto es entre Robert y yo. Hemos tomado la decisión. Se lo debo.

Los ecos de la conversación que había tenido antes con él resurgieron. Sin duda, le debía doce meses de su vida. Si no funcionaba, ambos podrían seguir adelante y tomar caminos distintos. Seguramente eso ayudaría a aliviar la culpa que sentía por Jemma.

—¿Estás en deuda con él? Marielle, piensa en ti misma para variar.

Miró desafiante a su hermana.

—Estoy pensando en mí misma. Me casaré con Robert. Es lo que siempre soñé hacer. Desde que tenía dieciséis años, de hecho.

—Oh, Dios. Piensa con la cabeza y no con el corazón. Tú misma has dicho que no te quiere. Ha cambiado del viejo Robert que todos conocimos. No es el mismo hombre. Pasó dos años cautivo en Afganistán. Ha visto cosas que nunca podríamos imaginar. Incluso se ha hablado de que fue torturado. ¿Qué crees que le ha hecho eso?

—Baja la voz, Juliette.

No quería que Jemma se molestara de nuevo, y ciertamente no quería que Robert escuchara su conversación.

—Es una mercancía dañada —susurró finalmente Juliette.

Marielle sintió que se erizaba, mientras colocaba tres tazas sobre la mesa. Levantó la barbilla y miró fijamente a su hermana.

—Estás exagerando. Y no te atrevas a volver a llamarle así. Es un poco frío a veces, pero puedo ver destellos del antiguo Robert, y quiero que vuelva.

Si pudieran pasar algún tiempo juntos, tal vez podrían resolver sus diferencias.

—Oh, Marielle, no te hagas esto otra vez. Tu último matrimonio también fue un error.

—Esto no es un error, Juliette. ¿No ves que todavía le quiero y que quiero que vuelva?

* * *

—No puedes quedarte aquí, Marielle. Eres prácticamente una prisionera en tu propia casa.

Tenía que convencerla, así que señaló una vez más a varios periodistas que acampaban ante la puerta de su casa. Llevaban días allí, esperando quién sabía qué.

Se abrazó a sí misma.

—Esto es peor de lo que me temía, Robert. ¿Cuándo se van a hartar y se van a ir?

Le pasó el brazo por los hombros.

—No lo son. Vamos a empacar algunas cosas para ti y Jemma, y puedes quedarte en mi piso en Londres. Allí es seguro. Nadie podrá molestarnos.

—Pero no quiero salir a la calle. No quiero que nuestras fotografías salpiquen la prensa.

—Lo siento. Nuestra trágica historia de amor ha captado su imaginación. Van a correr con ella. Cuanto antes consigan unas cuantas fotografías, antes se librarán de nosotros.

Notó que ella parecía triste. No era así como él quería que fuera su relación. Cuando la conoció antes, siempre había estado tan llena de vida, sonriendo y riendo, mientras hablaban juntos. Se sentía decidido a recuperar algo de lo que una vez habían compartido. Sólo tenía que dejar de lado sus agravios, si es que eso era posible.

—Todo esto ha sucedido muy rápido. Está fuera de control.

Respiró.

—Así parece por el momento. Cuando nos casemos, la atención disminuirá, te lo aseguro. Entonces podremos llevar una vida más normal.

—Eso espero, porque esto es demasiado. —Le miró entonces e intentó sonreír—. Confío en que seas famoso, Robert. ¿Cómo es que no eres como cualquier otro tipo de la calle? Voy a empacar algunas cosas. ¿De verdad tenemos que salir fuera?

Asintió con la cabeza.

—Lo convertiremos en un juego para Jemma para que no se asuste.

—Está bien. Abrázala, se dará cuenta de lo nerviosa que estoy y no quiero que se moleste.

Cuando salieron, sostuvo a Jemma firmemente en sus brazos.

—Marielle, pon cara de felicidad y nos dirigiremos directamente al coche. Cuando estés a salvo dentro, haré una declaración.

El pequeño grupo de periodistas descendió rápidamente sobre ellos. Respiró con fuerza, era en momentos como este cuando lamentaba su alto perfil.

—¿Quiere comentar algo, Sr. Tremayne?

—Marielle, ¿cómo te sentiste cuando literalmente volvió de entre los muertos?

—¿Por qué has esperado tanto tiempo?

Su chófer abrió la puerta del coche y entregó a Jemma a Marielle mientras ésta se deslizaba dentro. Con las dos a salvo en el coche, se volvió hacia el grupo de periodistas.

—Sólo voy a decir unas palabras. —Levantó la mano para detener las continuas preguntas—. Eso es todo. Hoy no voy a responder a ninguna pregunta. Marielle y yo estamos deseando convertirnos en la familia que siempre soñamos. Por favor, permítanos la privacidad que necesitamos para lograrlo. Gracias.

Sonrió, mientras varios periodistas se disputaban la posición.

—Quizá en otra ocasión.

Se metió en el coche y se alejó a toda velocidad. Miró a Marielle mientras se apoyaba en el asiento de cuero.

—¿Está bien?

Ella asintió.

—Me alegro de que haya terminado.

Jemma dio una palmada.

—Tengo razón, tengo razón. He contado cinco y mamá ha dicho que me darán un regalo.

—Entonces lo harás, cariño, sólo por ser una chica muy inteligente.

Había habido más que eso, pero él no llevaba la cuenta.

—Apenas ha aprendido a contar con una mano, Robert —dijo Marielle sonriéndole.

Entonces se dio cuenta de que eso era todo lo que siempre había querido, una familia propia. Si pudiera dejar de lado sus diferencias, lo tendrían hecho.

* * *

Marielle se llevó un pañuelo a los ojos y se secó las lágrimas. —La echaré mucho de menos, Robert—. Acababan de regresar a su habitación de hotel después de la ceremonia matrimonial.

Le pasó el brazo por el hombro y la abrazó.

—Lo sé. No olvides que tu hermana está cuidando de Jemma. Se lo pasará muy bien con sus dos primos. Recuerda que la última vez que intentamos hablar entre nosotros, la molestamos. Sólo necesitamos este espacio para arreglar todo.

Él había montado un espectáculo mientras hacían sus votos matrimoniales, mirándola profundamente a los ojos mientras los decía. Otros podrían ver amor, pero ella podía ver que su intensa mirada azul contenía una fría distancia. Sus ojos se estrecharon cuando ella pronunció aquellas fatídicas palabras que le dieron el control sobre su vida. Yo, Marielle Stevens, te tomo a ti, Robert Tremayne, como mi legítimo esposo. Era comprensible que se sintiera nerviosa. ¿Cómo podrían resolver sus problemas?

—Haces que parezca tan sencillo. Pero no lo será, ¿verdad?

Ella le observó brevemente. Cuando él no respondió, ella se dio cuenta de que sería una montaña a escalar.

En cambio, dijo:

—¿Te he dicho que estás preciosa? —Hizo una pausa y luego continuó: Por cierto, lo hiciste muy bien durante toda la recepción de la boda, casi parecías feliz.

—Tengo la cara tiesa por poner esta sonrisa ridícula.

Se rió.

—Yo también. Al menos ahora podremos relajarnos a nuestra manera.

Se quitó la chaqueta y la arrojó sobre el respaldo de una silla. Abrió el minibar.

—¿Quieres una copa?

Ella negó con la cabeza.

—No, lo dejaré pasar.

Él buscó en su rostro.

—No parezcas tan preocupada. No voy a abalanzarme sobre ti ahora que eres la señora Tremayne. Sólo voy a tomar una copa. Relájate y vete a la cama. ¿De acuerdo?

Marielle se hundió en el cómodo sillón junto a la puerta del balcón. Podía ver el patio de abajo. Las lámparas de sodio amarillo acababan de encenderse. Todo parecía muy tranquilo. Parecía muy normal. No parecía estar en sintonía con su vida.

Le observó servir un coñac, con sus anchos hombros apretados contra su camisa blanca.

—¿Estás seguro? —Se volvió hacia ella.

—Está bien. Podría ayudarme a dormir.

Se sirvió otra y se la entregó.

—Gracias a Dios que se ha acabado —dijo con alivio, mientras se quitaba la corbata y la tiraba sobre la silla. Se quitó los zapatos.

—Algunos de tus amigos son un verdadero dolor de cabeza.

Empezó a desabrocharse los dos primeros botones de la camisa y el cuello.

Bebió un sorbo de brandy, sintiendo que el calor calmaba sus nervios.

—¿Por qué? ¿Qué ha pasado?

—No dejaban de preguntarme por Afganistán. De todas las cosas para preguntarte en el día de tu boda. —Sacudió la cabeza—. Increíble.

—No te gusta hablar de Afganistán y, sin embargo, la gente debe preguntarte todo el tiempo —devolvió ella, sabiendo que seguía siendo el mayor recordatorio de su relación fallida.

La miró, con la mirada ligeramente entrecerrada.

—Es un tema oscuro, Marielle, como bien sabes, y en cualquier otro momento estoy dispuesto a satisfacer su curiosidad, pero hoy no.

Ella asintió, consciente de que el tema saldría a relucir el resto de sus vidas.

—Tus amigos no son mucho mejores. Ese hombre que invitaste, ¿cómo se llama? Ya sabes, el del pelo largo. No hizo más que mirarme el escote todo el tiempo que hablé con él.

Robert parecía desconcertado mientras se recostaba en la cama, con las piernas estiradas y la cabeza apoyada en el cabecero. Miró hacia ella.

—¿Te refieres a Daniel?

Asintió con la cabeza mientras bebía un poco más de brandy.

—Me pareció bastante grosero.

La observó durante unos instantes. Con frialdad, evaluó su aspecto. Dijo irritado:

—Creo que no le dejaré a solas contigo otra vez, o la historia puede repetirse.

Marielle sintió que se le ponían los pelos de punta. Le miró fijamente con cara de piedra. Sus mejillas se sonrojaron.

—¿Qué quieres decir?

—Quiero decir que no se puede confiar en ti.

Tragó un poco más de brandy y la miró. Su mirada profundizó, haciéndola preguntarse en qué se había metido. ¿Cómo podía llegar a él cuando la trataba así?

—Parece que te gusta probar a mis amigos.

—Oh, Robert, eso es poco amable.

El estrés del día finalmente la había alcanzado, se llevó la mano a la cabeza.

—Pensé que podíamos usar este tiempo para relajarnos, no para pelearnos.

—Esto es exactamente por lo que Jemma no está con nosotros. ¿Por qué crees que me he mantenido al margen este último mes? No quería decir nada de esto delante de ella. Esto no es una pelea, por cierto. Esto se llama resolver nuestras diferencias.

Terminó su bebida.

—Todo me parece un poco unilateral. Yo siempre estoy equivocado, y tú. —Sus ojos se abrieron de par en par—. Siempre tienes la razón.

La miró con frialdad.

—Es más o menos así. —Terminó su bebida y colocó el vaso vacío en la mesilla de noche.

Su matrimonio había empezado mal.

—Bueno, si no hubieras insistido en ir a Afganistán, nada de esto habría ocurrido. Así que todo es culpa tuya —replicó ella acaloradamente.

Su mirada buscó en su rostro.

—No he mentido, ni he engañado, ¿verdad? Me han quitado los años en los que podría haber sido padre. No puedo evitar sentirme enfadado por todo ese tiempo perdido.

Juntó las manos con fuerza y sus nudillos aparecieron blancos. Su luna de miel se extendía frente a ella. ¿Cómo sobreviviría a este matrimonio? ¿Cómo podría llegar a él?

—Sólo llevamos un par de horas casados. Seguramente esto podría haber esperado. Veo que nunca ganaré esta discusión, así que me prepararé para ir a la cama.

Cuando ella volvió al dormitorio, él había encendido las luces de la mesilla. Descalzo, se sentó con las piernas cruzadas en el sofá, llevando sólo unos pantalones cortos. Tenía unas cartas de negocios en la mano y se concentraba en leerlas. Levantó la vista cuando ella pasó.

Volvió al baño, llenó un vaso de agua y pasó por delante de él por tercera vez. Bajó la cama, casi lista para entrar cuando de repente se dio cuenta de que se había dejado el móvil. Lo miró mientras estudiaba sus apuntes. Parecía estar sumido en sus pensamientos. Si se apresuraba a pasar, no le molestaría. Su presencia parecía dominar sus pensamientos mientras volvía al cuarto de baño, su pelo alborotado sobre su cabeza inclinada llamaba especialmente la atención. Cogió el teléfono y regresó.

Se le escapó la respiración cuando su gran mano rodeó su muñeca al pasar. Sin levantar la mirada de sus notas, su rica y melosa voz reverberó en cada terminación nerviosa.

—¿Qué estás haciendo?

Su corazón comenzó a acelerarse, y respondió rápidamente:

—Nada, sólo olvidé una o dos cosas.

Tiró de su brazo, pero encontró resistencia.

—¿Vas a dejarme ir?

—Todavía no.

Sólo entonces levantó los ojos para mirarla directamente. Recorrieron su esbelta figura, observando la bata de seda azul pálido que cubría su camisa de seda. El detalle del encaje, de corte bajo, dejaba al descubierto su redondo escote. Respiró.

—¿Por qué llevas esto?

Miró hacia abajo, consciente ahora de que sus pechos se agitaban con su creciente ritmo cardíaco.

—Esto es lo que suelo llevar.

—Quizá deberías haber elegido algo menos sexy —dijo con sorna—. Tal vez la arpillera sería más apropiada.

Levantó una ceja, con una expresión divertida en sus ojos cuando finalmente se cruzaron con los de ella.

—Yo no hago arpillera y ceniza, Robert. —¿Quería que se arrodillara pidiendo perdón? Luego añadió: O de winceyette para el caso.

Volvió a tirar de su brazo, pero él parecía decidido a aferrarse a ella.

—Tal vez deberías. —Se puso de pie y se elevó a su altura. La miró—. ¿Qué hacemos ahora? Ahora has atraído toda mi atención.

Sonrió mientras le apartaba el pelo de la cara con la mano libre, rozando la sensible piel de su mejilla con el pulgar. A ella le pareció que se le cortaba la respiración en la garganta.

—No he hecho nada —replicó ella acaloradamente. Los viejos sentimientos volvieron. Hizo que la sangre se le subiera a la cabeza. Si sólo pudiera poner distancia entre ellos. Su decisión sería firme. Su relación debería estar definitivamente en un nivel más parejo antes de considerar siquiera la posibilidad de intimar el uno con el otro.

Ella tiró de su brazo, pero él torció su agarre, y ella acabó aún más cerca. El calor irradiaba de su cuerpo, mientras su pecho subía y bajaba con cada latido acelerado. Cuando la mano de él se movió para rodear su cuello, un pulso de electricidad se disparó a lo largo de cada terminación nerviosa. Despertó en ella una necesidad sexual que creía olvidada.

—Entonces, ¿me estás diciendo que cada vez que pasabas, tu bata de seda revoloteando sobre mi carne desnuda era un accidente?

—Sí —respondió ella débilmente, con la boca de él a escasos milímetros de sus labios. Los ojos de él sondearon los de ella y luego volvieron a centrarse en su boca. En un abrir y cerrar de ojos, la besó, apretando su boca contra la suya hasta que ella no pudo resistirse. Su cuerpo respondió, a pesar de sus emociones encontradas, traicionando su decisión de hacer que él la amara primero.

—Pequeña pícara —murmuró contra su boca—. Me deseas tanto como yo a ti.

La levantó para que su cabeza quedara a la altura de la suya, sus pies colgando a unos centímetros del suelo, su cuerpo presionado firmemente contra el suyo, mientras él le rodeaba la cintura con sus grandes manos. Una de sus manos acarició sin querer el pelo de él y acarició los mechones oscuros.

Demasiado tarde se dio cuenta de las implicaciones.

—No —gritó mientras intentaba apartarlo—. No quiero esto, no cuando no me quieres.

La besó una vez más, luego la llevó a la cama y la empujó sobre ella. Ella puso las manos en su pecho desnudo.

—No —dijo en voz baja, toda la fuerza y la lucha desaparecieron de ella. Su cuerpo quería el amor a pesar de sus emociones confusas—. Quiero al antiguo Robert. El que solía conocer. El que solía amarme.

Le besó la mano y sus dedos se entrelazaron con los de ella. Su otra mano rozó los hilos dorados de su pelo.

—Creo que estás exagerando, Marielle.

Volvió a besarla a fondo en los labios mientras su mano recorría su cuerpo, sintiendo cada curva a través del endeble material de seda. Ella se retorció bajo su contacto cuando sus dedos buscaron su lugar más íntimo.

—Dices una cosa, pero tu cuerpo me dice otra. ¿Cómo es que estás tan mojada? —El aliento caliente de él le acarició el pelo.

Todo su cuerpo sentía deseo sexual. Ella lo deseaba. Eso era cierto. Quería sentirlo dentro de ella. Habían pasado cinco años, y ella anhelaba sentirse completa. Pero todo era demasiado fácil para Robert. Era guapo y viril y estaba acostumbrado a que las mujeres se entregaran a él.

—Lo tienes demasiado fácil —susurró ella cuando él le separó las rodillas con sus piernas desnudas.

—Shh, los dos queremos.

La atrajo hacia él, con su camisola levantada para exponerla a él. Sus manos la acariciaron entre los muslos, donde acarició suavemente hasta que ella gimió de placer.

Apoyó su peso sobre ella, luego se inclinó y sus labios tocaron los de ella con una tierna caricia. Su mirada buscó la de ella. Le pasó el pulgar por los labios y ella se volvió para llevarse los dedos a la boca, chupándolos por un momento. Sus ojos se conectaron mientras el calor y la pasión fluían libremente entre ellos.

—Siempre has estado caliente —susurró.

Su mano acarició suavemente sus mejillas mientras se inclinaba y la besaba con urgencia una vez más. La lengua de él se introdujo en la de ella. Se apartó y le acarició el cuello con su cálido aliento, invitando a la respuesta que deseaba mientras ella se retorcía bajo él.

—Me quieres, ¿verdad? Dentro de ti —murmuró con fuerza contra su oído.

Sus labios mordieron y acariciaron la carne sensible de su cuello, mientras se dirigía lentamente hacia el suyo.

—Sí —susurró roncamente contra sus labios separados.

Él se concentró en su boca. Todas las viejas sensaciones familiares habían estallado en su cuerpo. Ella se sensibilizó a su tacto. Le provocaba un dolor tan fuerte, tan doloroso, que sólo él podía borrarlo. Enrolló las manos en sus oscuros mechones y sintió el delicioso estremecimiento de su espesa cabellera al enroscarse entre sus dedos. Clavó las uñas en su carne.

—Ahora, Robert. Te quiero ahora.

Abrió un paquete de papel de aluminio y se lo entregó.

—Haz los honores.

Cogiendo el condón, lo hizo rodar a lo largo de su erección.

—¿Se siente bien? —le preguntó con picardía.

La tomó entonces, entrando en ella lentamente, haciéndola gemir de placer mientras se presionaba hasta el final. Conectándolos. Uniéndolos. Le pasó la mano por el pelo y la miró a los ojos mientras la penetraba lenta y rítmicamente.

—Te sientes tan bien, Marielle.

Él gimió, le quitó las manos del cuello y las clavó en la cama a ambos lados de su cabeza.

—Dios, esas uñas están afiladas.

Ella arqueó la espalda, deseando que todo él la amara. Con su peso presionándola sobre la cama, saboreó su calor. Se sentía bien ser suya una vez más. Alcanzó la cima del éxtasis tan rápidamente que la sorprendió incluso a ella misma. Sus gritos y gemidos fueron ahogados por la boca de él en la suya, mientras la besaba posesivamente una vez más. Habían pasado muchos años desde la última vez que hizo el amor con Robert, cuando todo había sido tan diferente entre ellos.

Las lágrimas cayeron entonces de sus ojos mientras él seguía consumiéndola. Hasta su última descarga de empuje, cuando la dejó ir. Ella acarició sus dedos por su pelo mientras su respiración volvía a la normalidad. Lo había amado hace cinco años, como lo amaba ahora. Sólo que él no la amaba. Sólo su necesidad física los unía. Le rompía el corazón recordar el pasado e incluso contemplar el futuro.

Le besó la mejilla y se apartó, recostándose en la almohada durante unos instantes. Luego se levantó de la cama.

—Tengo que arreglar algunas cosas.

Ella le observó dirigirse al baño. Cuando regresó al sofá un momento después y siguió leyendo sus notas, ella sintió como si nada hubiera pasado entre ellos. Marielle pudo sentir el comienzo de la ira que se filtraba a través de la calma de después. Se sentía utilizada. Siempre que habían hecho el amor en el pasado, él la había estrechado entre sus brazos, pero no, al parecer, esta vez. Era evidente que no la amaba. Como una tonta, había cedido tan fácilmente.

Tumbada en la cama, mirando al techo, con la bata y la camisola aún despeinados por su acto de amor, se sintió indignada. La ira había borrado cualquier autocompasión y saltó de la cama. Se acercó a él y se quedó mirando hacia abajo, con las manos temblando. Cuando él no levantó la vista, le arrebató los papeles y los partió en dos, dejándolos caer a sus pies.

—¿Cómo te atreves a utilizarme de esta manera, Robert?

Le devolvió la mirada con calma, con un rostro ilegible.

—Creo que has salido bien parado.

Sintió que su cara se enrojecía de ira.

—Lo fingí —mintió—. Para que te dieras prisa.

Le devolvió la sonrisa.

—Si tú lo dices. Te mereces un Oscar.

Se acercó a los papeles rasgados y comenzó a recogerlos.

Sintiéndose despedida, se puso de pie sobre los papeles, la frustración de estar con este hombre es intolerable.

Miró hacia atrás; en su rostro apareció una férrea determinación.

—Marielle, si no me dejas tenerlos, me enfadaré. Mañana tengo un día muy ocupado, y estos documentos son una parte importante de mi agenda.

—Te vas a enfadar. —Su voz se elevó—. Te vas a enfadar. ¿Qué te ha pasado, Robert? Por el amor de Dios, ¿cómo puedes ser tan frío?

La miró fijamente como si no pudiera comprender lo que había dicho. Ella supo entonces que esto era más que James o Jemma. Esto era Afganistán, también.

Su voz se volvió tranquila, casi un susurro.

—No solías ser así, Robert. Solías ser cariñoso. Solías amarme. —Puso sus manos sobre los hombros de él—. Habla conmigo, por favor.

Sus ojos ardieron hacia los de ella. —Vete a la cama. Ahórrate la terapia—.

—Necesitas hablar. Por favor, Robert. No tendremos un matrimonio a menos que empecemos a hablar entre nosotros. ¿Son James y Jemma otra vez?

Asintió con la cabeza y se frotó los dedos por la mandíbula.

—Aunque es mucho más que eso. A veces me pasan tantas cosas por la cabeza que no puedo pensar con claridad. Hay tanto dolor en mi interior que tengo que dejarlo salir. No puedo retenerlo para siempre.

—Dime, Robert. Necesito entenderlo.

Al principio parecía irritado, luego hizo una mueca. Apoyó los brazos sobre las rodillas, con las manos abiertas mientras miraba al suelo.

Respiró.

—Cuando estuve en Afganistán, tuve que encontrar una manera de sobrevivir. La única manera era desconectar. Encerré todas mis emociones en una caja y tiré la llave. Si iba a morir, lo haría como un hombre erguido, no arrastrándome sobre mi vientre.

Marielle le acarició la cabeza girada hacia abajo. Sintió su angustia como si fuera la suya propia. Sabía que él había sufrido, pero escucharlo de sus labios lo hacía más real.

—No puedo imaginar por lo que has pasado.

La estrechó entre sus brazos y se recostó contra el sofá. Tal vez para reconfortarse con su calor, le besó la cabeza. Ella pudo sentir su boca apoyada en su pelo mientras buscaba la forma de decírselo. Cuando habló, su aliento se filtró cálidamente entre las hebras.

—Estaba decidido a que la última imagen mía que diera la vuelta al mundo no fuera la de mí suplicando por mi vida.

Sintió que la bilis le subía a la garganta.

—No habrían hecho eso, ¿verdad? Seguro que les eras más útil vivo.

Dejó escapar una prolongada y profunda respiración, su boca golpeó la cabeza de ella un par de veces, mientras contemplaba su declaración.

—Marielle, me tuvieron arrodillado sobre una gran lámina de plástico con un cuchillo en la garganta varias veces. Es curioso cómo en esos momentos te das cuenta de todo con gran detalle. Supongo que fue la adrenalina. Incluso pude oír la cámara puesta a grabar.

Comenzó a llorar. Lágrimas de amor, de miedo y de esperanza corrían por sus mejillas. Pero, sobre todo, lágrimas de dolor porque su Robert, el hombre al que amaba, se había enfrentado a una tortura mental tan cruel.

—Te envidio.

Respiró contra su pelo; luego giró su cabeza hacia él. La miró profundamente a los ojos, mientras le pasaba el pulgar por la cara para secarle las lágrimas.

—Eres una mujer, puedes llorar. Puedes dejar salir tus emociones tan fácilmente. Yo no puedo. Todo lo que parece aflorar es la ira. Sé que he sido fría contigo, pero no puedo evitarlo.

—Oh, Robert, lo siento mucho. Siento tanto no haber estado ahí para ti cuando más me necesitabas.

Si tan sólo hubieran podido empezar de nuevo cuando él regresó de Afganistán. Tal vez entonces él todavía la amaría.

Respiró profundamente.

—Siento si he estado distante contigo. Tengo mucho que asimilar.

—Robert, no quiero que me vuelvan a tratar así. Es insoportable.

La abrazó con fuerza.

—Lo sé, nos daré el espacio que necesitamos. No te lo volveré a pedir. Lo dejaré en tus manos, de acuerdo.

Ella asintió.

—Gracias.

Ella tocó su mano en la mejilla de él y lo miró intensamente a los ojos.

—Necesito al antiguo Robert, el que solía amarme. Por favor, vuelve, le echo mucho de menos.

La rodeó con los brazos y la abrazó con fuerza.

—Yo también lo extraño, Marielle.


CAPÍTULO DIEZ

La bahía de Funchal se extendía ante ellos. Habían salido del aeropuerto sólo media hora antes y habían conducido hasta el centro de la ciudad de Funchal con Robert señalando varios lugares de interés. Con el sol pegando fuerte, agradeció el aire acondicionado del Aston Martin.

—Estoy agotado. No sabía que promocionar un libro podía ser un trabajo tan duro.

Suspiró mientras se recostaba en el asiento de cuero.

—Sí, lo siento. No ha sido muy divertido para ti ir detrás de mí, pero la publicidad es necesaria.

Miró al frente, concentrándose en el tráfico.

Ella miró su perfil. Desde su noche de bodas, él había sido más cortés con ella, más respetuoso. Pero la mayor parte del tiempo habían estado en el ojo público. Legiones de fans habían hecho cola para verle, en su gira por el Reino Unido para promocionar su nuevo libro. Ahora estarían solos, y sus verdaderos sentimientos empezarían a aparecer de nuevo. No pudo evitar sentirse ansiosa.

Se volvió para mirar por la ventanilla del coche. La bahía, rodeada de exuberantes colinas verdes, se alzaba majestuosa por encima de las pequeñas embarcaciones y de un gran crucero anclado en el puerto. Las olas reflejaban la luz del sol a medida que ésta se movía. La ladera, un anfiteatro natural excavado en la roca siglos atrás, abarcaba toda la zona. Las laderas de color verde tropical estaban cubiertas por un conjunto de edificios dispersos con tejados de tejas rojas.

Subieron cada vez más alto hasta que la bahía se extendió bajo ellos.

—Ya casi. —La miró rápidamente—. Bienvenido a Casa Junto al Arroyo.

Condujo el Aston Martin a través de las enormes puertas de hierro y lo aparcó fuera de la villa.

—Significa casa junto al arroyo.

La hermosa villa blanca, con su gran porche de cuatro arcos y su amplio tejado de tejas rojas, era una vista muy agradable.

Cuando salieron del coche, Marielle dio la bienvenida a la brisa marina que revoloteaba por su pelo. Respiró profundamente, disfrutando del dulce olor a flores y del fabuloso azul del mar que tenían debajo. Tal vez, después de todo, podría relajarse aquí.

Robert pareció relajarse visiblemente, las líneas tensas de su rostro se desvanecieron mientras él también respiraba el aire enrarecido.

—Hice que alguien me lo abriera esta mañana. —Le cogió la mano—. Te mostraré el lugar. Tenemos que hacer lo mejor posible, Marielle, por el bien de Jemma. Ella necesita una vida hogareña feliz y continuidad, independientemente de lo que sientas por mí.

—Sé que tienes razón, Robert. Es que no esperaba que pasara nada de esto. Me gustaría haberla traído con nosotros.

Ella sabía que esto era nuevo para ambos. Sus vidas habían cambiado para siempre.

—Yo también —dijo bruscamente—. Te enseñaré los terrenos y la villa. Pronto empezarás a relajarte.

¿Cómo podía relajarse cuando se preocupaba por su futuro juntos?

—Tienes una casa preciosa aquí —dijo finalmente mientras él la guiaba por el exuberante jardín tropical con sus plátanos, mangos y papayas.

—Ahora también es tu casa.

Entonces le mostró las puertas abiertas de la villa.

La sala de estar de planta abierta contenía una gran cocina moderna con zona de comedor. Transmitía un lujo elegante, con muebles de buen gusto en tonos marrones y cremas y una gran suite de cuero junto a la veranda.

—Es muy parecido a tu piso en Londres —comentó mientras paseaban.

—Soy muy minimalista.

Le mostró su estudio privado con acceso a la zona de la piscina.

La mano de ella rozó el respaldo de su silla reclinable de cuero negro.

—Ya lo veo. —Miró el escritorio vacío—. No es fácil ser minimalista si tienes un hijo. Tienden a perturbar el espacio con sus juguetes.

—¿Qué intentas decir, Marielle? Sé exactamente en qué me he metido, y estoy deseando volver a casa con sus risas, sus rabietas y sus juguetes desparramados. —Hizo una pausa y luego continuó: El minimalismo puede ser muy solitario. Así que, si quieres hacerlo más hogareño, adelante, sólo prométeme que no hay cretona.

—Bien. Te olvidas de que soy un diseñador de interiores. Sólo deseo que me escuches sobre la venta de Willow Hall.

Se le rompió el corazón al pensar que la encantadora y vieja casa se iría para siempre.

Le puso el dedo en los labios.

—Ya hemos pasado por esto. Willow Hall es historia. Ya no existe.

Sonrió ligeramente mientras la miraba a los ojos.

—Agradece que haya hecho esta concesión. Incluso puedes hacer algo con el piso de Londres si quieres.

Le mostró el dormitorio al final del pasillo. Unas puertas dobles daban a la veranda de la parte delantera de la villa. Entraba una brisa fresca que agitaba las cortinas.

Sonrió cuando sus ojos recorrieron su rostro y luego la besó, un largo y sensual beso que la dejó sin aliento. Una sonrisa apareció en sus labios cuando se dio cuenta de que ella también sentía deseo. Entonces, sus ojos la sondearon aún más, despertando de nuevo sus sentimientos sexuales.

—No te olvides de avisarme si quieres volver a hacer el amor.

Su mano rozó su pelo y apartó un mechón rubio de sus ojos.

—Creo que tenemos que arreglar nuestra relación antes de que eso vuelva a ocurrir —susurró ella con sinceridad mientras se apartaba de su intenso escrutinio.

Le pasó la mano por el brazo.

—Quizás tengas razón. Traeré tus maletas. Tal vez deberías relajarte en la piscina. Pareces bastante tensa, Marielle.

Con un eufemismo tan evidente, se preguntó cómo podría relajarse. Desde que él había vuelto a su vida, había estado al límite. Los sentimientos que él encendía en ella convertían todo su cuerpo en un manojo de nervios. Cada momento que estaba despierta pensaba en él. Sus pensamientos, tanto los buenos como los malos, hacían que su alma se agitara. Lo quería, pero odiaba en lo que se había convertido su relación.

* * *

Se puso un bonito bikini negro que se elevaba sobre sus piernas, acentuando su longitud. Cogió un libro, una toalla, unas gafas de sol y crema solar y se dirigió a la piscina.

Se tumbó boca abajo en una tumbona y trató de relajarse, escuchando el suave sonido del agua que jugaba en el borde de la piscina. El calor del sol acariciaba su cuerpo. Se sintió como si fuera una bendición y empezó a quedarse dormida.

De repente se despertó con un sobresalto.

—Robert, ¿qué estás haciendo?

Gritó mientras él le desabrochaba la parte superior del bikini. Se inclinó sobre ella, y ella pudo ver sus piernas desnudas, brillantes por el aceite recién aplicado.

—Estoy poniendo un poco de loción solar en tu espalda.

—Ya me he puesto un poco —mintió, no queriendo tenerlo tan cerca, no cuando despertaba tales sentimientos en ella.

—Bueno, en ese caso, debes ser un contorsionista —afirmó con sarcasmo—. No seas tímido. El sol aquí es muy fuerte. Te vas a quemar rápidamente.

Su voz exigía que ella escuchara.

Sus ojos recorrieron las venas pronunciadas de sus brazos y le entregó de mala gana la crema solar. Sólo llevaba un bañador negro, y ella se dio cuenta de que su cuerpo ancho y musculoso estaba generosamente impregnado de aceite. Sus ojos, protegidos por un par de gafas de sol reflectantes, le hacían parecer aún más distante.

Marielle se levantó el pelo mientras él empezaba a frotarle la loción en la espalda con un fuerte y profundo movimiento de masaje. Sintió que su determinación empezaba a desmoronarse. Qué fácil sería ceder a sus deseos humanos. Tal vez estaba haciendo el ridículo. Sin embargo, su indiferencia la hirió profundamente.

—No quiero ser frío, Marielle.

Su voz era pura seda mientras sus manos bajaban hasta su cintura. Los pulgares de él presionando en el surco de su espalda enviaron una deliciosa ola de excitación por su columna vertebral.

—Puedo ver lo bueno que eres con Jemma, y te respeto por ello.

Ella le miró por encima del hombro.

—Bueno, eso es algo. Tal vez podrías intentar quitar la escarcha de tu corazón también. Verás que ser frío y distante puede ser muy solitario. Si quieres una relación entre nosotros, Robert, tendrás que empezar a ser más cálido conmigo.

Ella levantó las cejas y le sonrió, seguramente él lo entendería.

—Deberías sonreír más a menudo, te sienta bien.

Se inclinó y le besó la nuca, rozando con sus labios los finos y suaves cabellos. Su corazón se aceleró mientras sentimientos familiares recorrían su cuerpo.

—Me encantan estas pecas —dijo, mientras sus labios trazaban una línea en sus hombros.

Sus manos siguieron, masajeando su delicada piel, para aliviar la tensión. Luego le volvió a abrochar el sujetador y le dio unas palmaditas en el trasero.

—Ya está. Todo listo.

Con el rostro desencajado, se trasladó a la tumbona junto a la de ella y se tumbó. Se volvió hacia ella con una pierna ligeramente doblada por la rodilla.

Con los ojos semicerrados por el resplandor del sol, ella miró su cuerpo bien torneado. Se mantenía en buena forma, se dio cuenta mientras sus ojos recorrían su torso bien definido. Un ligero mechón de pelo en el pecho brillaba a la luz del sol.

—Pensé que hoy nos quedaríamos en la villa, después de todo el viaje. Habrá tiempo suficiente para recorrer la isla mañana.

—De acuerdo. —Le tendió la crema solar—. ¿Te hago la espalda también?

Él asintió con la cabeza y ella le masajeó amablemente la espalda con la crema. Se inclinó sobre él y presionó todo su peso sobre sus músculos con sus delgadas manos. Sabía que enviaba un mensaje con cada caricia de sus dedos. Le encantaba la sensación de su piel bajo sus dedos.

—Tienes muchos nudos aquí —murmuró mientras se concentraba en su nuca.

—Oh, eso duele —gimió.

—No seas un bebé. —Se rió burlonamente—. Se supone que sí. Sólo un momento, sólo un toque final.

Se arrodilló y cogió un cubo de agua de la piscina. Juguetonamente dijo antes de verterla sobre él:

—Para que no te sobrecalientes, tengo algo para ti.

Se rió a carcajadas en señal de protesta.

—Dios, Marielle, ¿por qué has hecho eso?

La observó con interés mientras daba la vuelta a la piscina hasta la parte más profunda. El pequeño tirón de sus labios era apenas perceptible desde donde ella estaba. Tal vez, después de todo, sería capaz de alcanzarlo. Ella le sonrió antes de sumergirse.

* * *

Así que no le importaba burlarse de él. Marielle le había jugado su propio juego. Tendría que tener cuidado con eso en el futuro.

Con la tensión sexual entre ellos aumentada, ella salió de la piscina y se acostó junto a él. El pecho le pesaba por el baño y se echó el pelo hacia atrás.

—Me siento mucho más relajada ahora. La promoción de tu libro parecía eterna.

—Sí, toda esa atención fue un poco hiperactiva.

—Estás acostumbrado. Yo no.

—Uno nunca se acostumbra, Marielle. Pero si ayuda a vender libros, entonces es lo que tengo que hacer. No vamos a recibir mucha atención aquí, así que tendrás mucho tiempo para relajarte ahora.

—Bien —dijo mientras se estiraba completamente en la cama solar.

Miró su cuerpo chorreando agua, la subida y bajada de sus pechos. Tenía unas piernas estupendas que parecían no tener fin. Ahora se sentía todo menos relajado. Ahora, de repente, en desventaja, se dio cuenta de que ella tenía la ventaja. Sería una auténtica tortura ver su fantástico cuerpo y no poder tocarlo.

También se lo merecía. A veces la trataba con tanta frialdad. Sabía exactamente lo que estaba haciendo, pero por su vida no podía frenar la ira. Tenía que hacerlo mejor. Marielle había insinuado que una relación de algún tipo sería posible si él actuaba con más calidez hacia ella.

Se dio cuenta de que, tarde o temprano, tendría que empezar a perdonarla y a perdonarse a sí mismo, para que las desagradables experiencias vividas en Afganistán quedaran finalmente en el pasado, donde debían estar. Sólo así podría sobrevivir su matrimonio.

* * *

Esa misma noche, Marielle se sentó en el porche de su habitación. Toda la bahía se iluminaba bajo ella. Las luces de las colinas circundantes se reflejaban en el puerto. La brisa le agitó el pelo y bebió un breve sorbo de agua en su vaso.

—Precioso, ¿verdad?

Se sentó junto a ella en el banco. Llevaba una camiseta blanca y unos vaqueros. Tenía un aspecto muy depredador; ella se dio cuenta con un pequeño aleteo en el corazón.

—Sí, es muy tranquilo.

Habló en voz baja, sin querer romper el momento mágico que compartían.

—Ha habido muchas noches que me he sentado aquí a pensar. —Hizo una pausa—. Pero esa es otra historia totalmente distinta. —Cambió de tema—. ¿Has disfrutado hoy?

Marielle sonrió mientras lo miraba, observando su perfil mientras contemplaba la brillante escena de la bahía.

—Tengo en partes.

Se volvió hacia ella.

—Buenas noches, Marielle. —Se levantó y comenzó a alejarse de ella.

—¿A dónde vas, Robert? ¿Me dejas solo?

—Sólo necesito alejarme. Necesito espacio. He estado así desde que volví de Afganistán.

Ella le vio bajar los escalones uno a uno, con su alto cuerpo alejándose. Luego aceleró el Aston Martin y se alejó a toda velocidad por el camino, lanzando grava hacia atrás a su paso. Al cabo de unos instantes, lo único que oyó fue el sonido de su coche girando hacia las brillantes luces de la ciudad.

Marielle sabía que la vida de ambos parecía girar en torno a Afganistán. Se preguntó si alguna vez se librarían de él. Se abrazó a sus rodillas y las acercó a su barbilla. Permaneció inmóvil durante más de una hora, preguntándose cómo sobreviviría a este matrimonio. Un matrimonio que parecía reflejar todo lo que había odiado del primero.

Rodeada de las exuberantes colinas de la tierra fértil, nunca se había sentido tan sola.

* * *

Robert caminó a lo largo de la orilla del puerto y sintió que su espíritu se elevaba, cuando el pequeño barco de pesca de José se puso a la vista.

Respiró profundamente. Podía relajarse aquí, en los espacios abiertos. No se sentía confinado. Desde que fue rehén en Afganistán, las paredes le llovían. Era aún más pronunciado cuando el estrés jugaba un papel importante. Era consciente de que había estado alejado de su propio hijo durante tres años. Le dolía. Si no tenía cuidado, la ira lo consumiría literalmente.

José, un pequeño nativo de Madeira, con un cigarrillo en la mano, le hizo subir a bordo. Su rostro, del color y la textura del nogal, le sonrió cálidamente.

—Bienvenido, amigo mío. Ha pasado mucho tiempo, ¿no? He leído los periódicos ingleses, han pasado muchas cosas.

Robert abrazó al diminuto hombre. Eran amigos desde que compró la villa. José le había enseñado a navegar por la isla y le había mostrado dónde pescar.

Robert sonrió.

—Sí, José, han pasado muchas cosas.

José asintió con la cabeza y empezó a quitar las cuerdas de la pared del puerto, con el cigarrillo en la boca.

—Esta noche cazamos un gran Espada, amigo mío. El que se escapa, lo cogemos esta noche.

Siempre había admirado a José. Llevaba una vida muy sencilla y sin complicaciones. Llevaban estilos de vida totalmente diferentes, pero sentía afinidad con él. Se entendían.

José comenzó a maniobrar la embarcación fuera del puerto y hacia el mar abierto.

—No eres un hombre feliz, amigo mío. Esto entristece a José.

—Debería ser feliz. Tengo una hermosa esposa. Es mi novia desde antes de Afganistán. Tengo una hija. Tengo todo lo que siempre quise, pero no puedo deshacerme del pasado, se aferra a mí dondequiera que vaya. Contamina todos los aspectos de mi vida.

—Afganistán, mi amigo, habría acabado con un hombre menor. Debes usar esto a tu favor. Si puedes sobrevivir a ese trauma, puedes sobrevivir a cualquier cosa. Seguro que nada puede ser tan malo de nuevo.

—Haces que parezca tan sencillo, José.

Si tan sólo pudiera asumir sus palabras y utilizarlas con eficacia. Entonces todo encajaría en su sitio. Tal vez si pudiera aprender a amar de nuevo.

—Es sencillo, amigo mío. Todo lo que necesitas es el amor de una buena mujer, comida en tu vientre y muchos hijos. Créeme, estas cosas te harán feliz. Como hacen feliz a José.

Dio una última calada a su cigarrillo y luego tiró la colilla, por un lado.

El pequeño barco pesquero se adentró en las profundidades del océano, donde se encontraba la antipática Espada. Sabía que unas horas con José valían más que mil horas de terapia.

—Atrapamos algunos peces, amigo mío. Los llevas a casa con tu encantadora esposa. Cocinadlos juntos. Comedlos juntos. Disfrutad juntos. Escucha a José.

Robert se rió.

—Esperemos que coja algo.

—¿Quieres hablar de Afganistán con José, amigo mío? Escucho muy bien.

Le dio una palmada en la espalda y sonrió. José lo sabía todo, todos los detalles sombríos que había tenido que afrontar.

—Fue un infierno en la tierra. No sabía de un día para otro si iba a vivir o morir. He visto cosas que ningún hombre debería ver. Me ha dejado vacío.

Había tardado más de un año en poder dormir bien por la noche. Siempre había existido la amenaza de que el mañana no llegara nunca.

—Te desquitas con tu hermosa nueva esposa, ¿no?

—Me avergüenza decir que sí.

Pensó en lo frío que había sido con Marielle. Cada vez que la miraba, no podía quitarse la imagen de ella con James.

José le abrazó con auténtico afecto.

—Esto pasará, amigo mío. Eres demasiado fuerte para no hacerlo. Escucha a José, él sabe estas cosas.

—Espero que tengas razón.

—José tiene razón, amigo mío. Yo sé estas cosas. —Se rió.

Más tarde, cuando Robert regresó a la villa, entró en el dormitorio de Marielle. Ella estaba profundamente dormida, su respiración era profunda.

Las líneas de tensión que cruzaban su rostro se suavizaron. Sintió una profunda tristeza al estudiarla. Habían compartido algo muy especial. Ella había sido su alma gemela. Ahora estaban tan separados como extraños.

Entonces se dio cuenta, mientras su mirada recorría su rostro, de que no era odio. No odiaba a Marielle. Era simplemente una falta de comprensión. Tenía muchas preguntas, pero temía tanto la respuesta que no podía soportar preguntar, ni siquiera escuchar.

Acarició su pelo con los dedos, sintiendo las sedosas hebras contra su piel. Se inclinó y rozó sus labios con ternura en su frente. Quería que volviera. Quería volver a aquellos maravillosos días que habían compartido juntos.

Entonces, el incesante y crudo dolor volvió a acuchillar su psique, y susurró:

—¿Por qué tuviste que casarte con mi mejor amigo? ¿Por qué?


CAPÍTULO ONCE

A la mañana siguiente, cuando Marielle se despertó, se dio cuenta de que estaba en Madeira, en su luna de miel.

Menuda luna de miel había resultado ser, pensó mientras se frotaba los ojos. No había podido dormir hasta la madrugada. Ni siquiera sabía si Robert había vuelto. Desde luego, no lo había hecho cuando ella acabó por dormirse. Se había preguntado si tenía una mujer en Madeira, y eso había hecho que la noche fuera eterna.

El sol brillaba con fuerza a través de las cortinas. Se dio la vuelta y se tapó la cabeza con la almohada. Le pareció que acababa de dormirse. Miró el reloj, que marcaba más de las ocho de la mañana.

Finalmente, se levantó de la cama y se puso la bata sobre la camisa a juego. El carísimo y sexy regalo de bodas de una de sus amigas era de seda lila y encaje blanco. Sarah probablemente querría que se lo devolvieran, pensó con pesar, si supiera lo malgastado que estaba en esta luna de miel.

En el espejo de cuerpo entero del baño, evaluó su aspecto. Incluso ella tuvo que admitir que se veía mejor. Su pelo se había vuelto salvaje y sobresalía por todas partes. Era un rasgo que nunca había admirado de sí misma. No importaba, ya se ocuparía de ello más tarde. Por el momento, necesitaba una dosis de café y rápido.

Robert, ya en la cocina, se sentó en la barra del desayuno, con un bol de cereales delante.

—¿Café? —le preguntó después de haber observado su aspecto—. Parece que te vendría bien uno.

—Oh, de verdad —murmuró ella, sintiéndose irritada de que él lo encontrara tan divertido—. Eso es porque no pude dormir hasta después de las tres de la mañana.

—¿Demasiada emoción? —aventuró mientras ella se sentaba frente a él en un taburete—. ¿O tal vez me has echado de menos?

Lo miró rápidamente. Probablemente tenía razón, entre otras cosas, pero ella no le daría la satisfacción.

—En realidad, he echado de menos a Jemma, si quieres saberlo. Nunca había estado lejos de ella tanto tiempo.

—Lo sé. —Habló en voz baja mientras le servía una taza de café humeante de la cafetera.

Dio un sorbo a su café y suspiró con fuerza.

—Así está mejor. La llamé anoche y la llamaré esta noche, justo antes de que se acueste. Nos ayudará a dormir a los dos.

—Lo que consideres necesario, Marielle. No quiero que ninguno de los dos se moleste. —Hizo una pausa mientras la estudiaba por un momento—. He pensado en enseñarte hoy algo de la isla.

Llevaba una camiseta negra y unos pantalones de combate de camuflaje. A ella le recordaba a Afganistán y a su trabajo como periodista.

Ella asintió.

—Si quieres. Por mí está bien.

Se sintió desinteresada, su mente ya pensaba en el vuelo de vuelta a casa mientras trazaba el borde de su taza con las yemas de los dedos.

La observó tomar un sorbo de café antes de preguntar:

—¿Qué vas a comer?

—Oh, nada. No tengo hambre.

La idea de la comida hizo que su estómago se revolviera. Había perdido completamente el apetito. Apenas había comido nada en los últimos días.

—Marielle. Apenas comiste nada anoche.

Ella levantó la vista, sorprendida de que él se hubiera dado cuenta.

—¿Qué te importa lo que coma? No tiene nada que ver contigo.

—Tiene todo que ver conmigo. Eres mi esposa, te guste o no. Si te digo que desayunes, lo harás. No quiero que pierdas más peso.

—Me sorprende que te importe.

—No seas ridículo. Me importa. Me importa mucho tu bienestar. No te deseo ningún mal. ¿Qué te hace pensar eso? — e pasó una mano por la cara, dejándola descansar bajo la barbilla.

Marielle arqueó una ceja.

—No importa. Si no lo sabes, no estoy preparada para decirlo.

Dejarla sola la noche anterior se sintió cruel más allá de las palabras. En su primera noche en un país extraño, podría haber ocurrido algo terrible. Se había sentido aislada.

Robert puso un croissant en un plato y lo colocó frente a ella.

—Ahora come eso, y no diremos nada más.

No lo quería, pero dijo:

—Vale, me lo llevaré a mi habitación y me lo comeré allí.

—Oh, no, no lo haces. —Sacudió la cabeza—. No soy un tonto. Veré cómo te lo comes aquí.

Se rió, abriendo mucho los ojos.

—No puedes hablar en serio.

—Pruébame. Ya se me está acabando la paciencia. —Cruzó los brazos sobre el pecho para enfatizar el punto.

—No soy Jemma —razonó—. Así que no me trates como a una niña.

—Cuando dejes de actuar como tal y empieces a comer, no lo haré. —Sus labios se comprimieron con frustración.

Marielle se movió en su taburete. Se dio cuenta de que habían llegado a un punto muerto. Supuso que realmente tenía sus mejores intenciones en el corazón.

—Muy bien.

Cogió el croissant y arrancó un trozo. Parecía muy íntimo mientras él la veía meterse en la boca. Sus ojos se dirigieron a los de él.

—No puedo creer que vayas a mirarme.

—Hasta la última miga —murmuró suavemente, con una sonrisa que empezaba a formarse en sus labios.

—Está muy seco —dijo ella, tratando de tragar.

Él la miró fijamente a la boca mientras masticaba, haciendo que su cuerpo se llenara de emociones una vez más. La hizo sentir mareada mientras observaba cada uno de sus movimientos.

Dejó escapar un suspiro exasperado.

—No puedo creer todo este alboroto por un croissant. —Empujó un tarro hacia ella—. Ponle un poco de miel.

—¿Alguien te ha dicho que eres mandona?

Puso algunos de los dulces néctares a un lado de su plato. Sumergió un trozo de croissant en la miel y se lo llevó a la boca.

—Mmm. —Ella asintió sonriéndole—. Mucho mejor.

Robert apoyó la barbilla en la mano y luego apoyó el codo en la fría superficie de mármol. La observó partir otro trozo.

—Tu pelo. —La contempló con los ojos encapuchados—. Es un poco...

—Fuera de control —interrumpió mientras sumergía su croissant en la miel por segunda vez.

—Yo no habría dicho eso. Salvaje tal vez. —Hizo una pausa—. Te hace ver aún más sexy.

Ella se encontró con su mirada.

—¿Por qué Robert Tremayne, estás tratando de llevarme a tu cama?

El calor surgió dentro de ella. La idea de que Robert le hiciera el amor la hacía sentir un dolor profundo.

—Tal vez —murmuró su voz rica y aterciopelada. Sus ojos azules brillaban mientras seguía observando cómo comía.

—¿Funciona?

Se protegió los ojos de la intensidad de su mirada con las pestañas. Le hizo sentirse de nuevo como una adolescente. Sumergió otro trozo de croissant en la miel y contestó roncamente:

—Quizá.

La observó comer hasta el último bocado. Para burlarse de ella, se lamió los dedos uno a uno hasta que se acabó la miel. Sus ojos brillaron con diversión y su boca se convirtió en una sonrisa mientras la estudiaba atentamente.

Marielle levantó sus ojos hacia los de él.

—¿Pasa algo?

El dolor sordo volvió a la boca de su estómago cuando él la miró fijamente. Él creó una intensa necesidad física en ella. ¿Cómo podía hacer eso con una sola mirada?

—Te has perdido algo de miel.

Alargó la mano y la limpió suavemente de la cara, sus dedos rozaron la comisura de su boca. Ella observó, hipnotizada, cómo él chupaba el dulce néctar de su dedo. Sus ojos se arrugaron con diversión en las esquinas. En ese momento, sus miradas se cruzaron y ella sintió que los años se desvanecían. Todas las lágrimas y todo el dolor se desvanecieron en ese momento íntimo. Se sintió en paz. La sonrisa que le dedicó, ahora cálida y tierna, por el amor que habían compartido una vez. Alargó la mano y la tocó brevemente. Cómo deseaba desesperadamente saborear el pasado.

Entonces, de repente, volvió a la realidad. Todo había cambiado. Antes de que él pudiera darse cuenta, cerró los ojos para sofocar las lágrimas. Luego sacudió la cabeza y se dio la vuelta.

—¿Qué ocurre? —le preguntó cuando se levantó bruscamente de la mesa.

Más para sí misma que para él, susurró:

—Me pareció reconocer a alguien que conocía. No importa.

Le dolía todo el corazón por tener a Robert de vuelta. Que volviera a ser el hombre que había conocido antes de Afganistán.

Se acercó al fregadero de la cocina.

—En nombre de Dios, ¿qué es esto? —Gritó mientras señalaba el fregadero con horror.

Se acercó a ella, con una mirada de pura diversión en su rostro.

—¿Qué, esos? —Él también señaló el contenido del fregadero—. Son una delicia local.

—No vamos a comer eso —gritó—. Son los peces más feos que he visto.

—Son peces de Espada. La vaina negra. Los pesqué anoche.

—¿Te fuiste a pescar anoche?

Como había pensado en él con otra mujer, el alivio la inundó.

—Sí. Sólo salen a la superficie por la noche. Suelen estar muy abajo en las profundidades del océano, por eso sus ojos son del tamaño de platillos.

—Bueno, no me vas a hacer comer eso. Me niego—

* * *

Esperó en la veranda y admiró la vista. Sus pensamientos se dirigieron a su desayuno. Había escuchado lo que ella había dicho, creyó reconocer a alguien que solía conocer, y él sabía exactamente a qué se refería. A él también le había afectado. Con una bata sensual, el pelo alborotado y libre, le había recordado a la mujer de la que se había enamorado hacía tantos años. Podía ser molesta, frustrante, coqueta y seductora, todo en el espacio de unos pocos minutos. Nunca había conocido a nadie como Marielle, ni antes ni después.

Cuando salió, llevaba un hermoso vestido fluido de gasa verde atravesado por hilos de oro. Estaba impresionante, el color acentuaba sus labios rosados. Con su cabello ahora domado para enmarcar perfectamente su rostro, él no pudo evitar admirarla.

Le abrió la puerta del coche y luego se dirigió al lado del conductor y puso el coche en marcha.

—Te llevaré a las montañas. Es precioso. Puedes tener unas vistas espectaculares.

—Es una isla preciosa —dijo mirando por la ventanilla del coche.

Habían empezado a subir pasando por plantaciones de plátanos y pequeños viñedos. Entre laureles y eucaliptos aparecieron vistas impresionantes.

De repente, la carretera comenzó a elevarse con un efecto dramático. El coche protestaba al encontrarse con peligrosas curvas en horquilla y profundos barrancos.

La miró.

—¿Estás nerviosa? —le preguntó con leve diversión.

Marielle le miró.

—¿Debería estarlo?

—Ya he subido aquí muchas veces. Hasta ahora, no he puesto el coche al límite. Pero nunca he tenido una distracción tan tentadora como tú.

Ella levantó las cejas.

—Apuesto a que le dices eso a todas las chicas.

Sacudió la cabeza y se rió.

—Eres la primera mujer que traigo aquí. Realmente tienes una idea equivocada de mí.

—En absoluto. Tus habilidades de conducción me sorprenden. Especialmente la forma en que manejaste esa curva cerrada con una sola mano. ¿Hay algo que no puedas hacer?

Pensó un momento y luego asintió.

—Sí, Marielle, me cuesta perdonar y olvidar.

Sus palabras enfriaron el ambiente entre ellos, y deseó poder retractarse.

—Oh, sí, tu talón de Aquiles. Qué estúpido he sido al olvidarlo—. Se apartó de él y miró por la ventanilla de la puerta del pasajero.

Finalmente, la carretera terminó en la cima de la montaña y él aparcó el coche. Se inclinó y la atrajo hacia él.

—Lo siento, Marielle. No quise molestarte.

—Sí, lo hiciste. —Ella respiró—. Si no, ¿por qué decirlo?

Se pasó la mano por la cara, buscando las palabras adecuadas para decirlo.

—Mira, no puedo evitar pasar frío y calor. Me siento atrapado entre el pasado y el futuro. Mi estancia en Afganistán no ha ayudado. No sé a qué atenerme.

Le sujetó la barbilla y la obligó a encontrar su mirada.

—No sé a qué atenerme.

—No tienes el monopolio de la emoción. No eres el único. No olvides que mis emociones también se sienten atrapadas.

Asintió con la cabeza.

—Lo sé. Vamos, echemos un vistazo a la vista ahora que estamos aquí.

Rodeó el coche y le abrió la puerta. Dejó que su mirada recorriera su esbelta figura mientras ella salía. Quería estrecharla entre sus brazos y amarla como antes. Pero el amor ya no era tan sencillo. Se preguntó si había perdido la capacidad para siempre. Si no resolvía pronto sus sentimientos por ella, podrían olvidar todo el matrimonio. No tendría sentido.

Respiró el aire fresco de la montaña, dejándolo salir en un suspiro, mientras le pasaba el brazo por los hombros.

—Es por aquí.

Señaló hacia un sendero toscamente desgastado y rodeado de árboles.

Subieron por el sinuoso camino de tierra y se abrieron paso con cuidado sobre las raíces desnudas de los árboles.

—¡Vaya! —exclamó cuando llegaron a un mirador fuertemente vallado. Una escena panorámica se desplegaba bajo ellos—. Qué vista.

—Impresionante, ¿verdad? Se pueden ver todos los pueblecitos de abajo.

Pequeñas nubes blancas se aferraban a las montañas volcánicas que rodeaban el fértil valle. Un pueblo de casas blancas con tejados rojos se encontraba a miles de metros de profundidad. Cada pequeña casa no parecía más grande que una mota, mientras que los viñedos se extendían por todo el fondo del valle.

—Venía a menudo aquí cuando compré la villa por primera vez. Descubrí que necesitaba los espacios abiertos. Odio estar encerrado, ya ves.

—¿Es por Afganistán? —Su mano se extendió hacia él mientras le miraba a la cara.

Asintió con la cabeza.

—Después de pasar dos años en una sola habitación, anhelaba vistas abiertas. Un lugar donde pudiera contemplar el horizonte y perderme.

Marielle asintió.

—Es maravilloso, exuberante y verde. Totalmente diferente de Afganistán, supongo.

Asintió con la cabeza y miró la escena de abajo.

—Ves, Robert, somos muy parecidos. Sin embargo, me pides que viva en Londres, en esa jaula de cristal que llamas piso. No puedo vivir así. Yo también necesito espacios abiertos. Tengo miedo de marchitarme y morir si tengo que vivir allí.

Se apoyó en la valla, la atrajo hacia sus brazos y la abrazó.

—Ya veremos —murmuró contra su cabeza.

Luego la besó larga y profundamente como si su propia existencia dependiera de ello. La conversación sobre Afganistán tenía todo que ver con ello. Ella enredó su mano en su pelo, y él saboreó la sensación de su cuerpo contra el suyo hasta que ambos respiraron.

—Vamos, bajemos al puerto deportivo. Te enseñaré mi barco.

Eran tan parecidos, se dio cuenta mientras la estrechaba entre sus brazos. La conversación sobre Afganistán había despertado en él algunos de los viejos sentimientos. Sabía a qué se refería ella con lo de los espacios abiertos y, sin embargo, se sentía obligado a meterla en un piso al que no pertenecía. Ella incluso lo había llamado prisión una vez. Él sabía exactamente a qué se refería.


CAPÍTULO DOCE

El puerto deportivo de Funchal bullía de actividad. Barcos de todo tipo, amarrados a los muelles, se balanceaban suavemente con la brisa. La luz del sol se reflejaba en sus cascos inmaculados en patrones ondulantes.

Caminaron juntos por las tablas de madera hasta que él se detuvo junto a un hermoso crucero blanco. Sin duda uno de los más grandes del puerto deportivo, le indicó que subiera a bordo.

—Bienvenido al Stargazer.

—Es hermosa. ¿Es realmente tuyo? —Nunca había visto un barco tan magnífico tan de cerca.

—Bueno, o eso o me la robo. —Se rió—. Toma, coge mi mano y te ayudaré a subir a bordo.

Le cogió la mano mientras ella subía a la popa del barco. Una maniobra realmente difícil con las sandalias que llevaba. Cuando resbaló y cayó contra él, sus manos rozaron inadvertidamente los tensos músculos bajo su camiseta negra, haciendo que su ritmo cardíaco aumentara.

—La compré hace un par de años. —Le mostró el lugar—. Como puedes ver, tiene todas las comodidades.

—Es excepcionalmente lujoso —comentó, mirando el interior de cuero crema—. Me recuerda un poco a tu piso de Londres. —Levantó las cejas: Tal vez algo de diseño interior, ¿qué te parece?

—Oh, no. —Sacudió la cabeza—. Esto está definitivamente fuera de los límites.

Le tocó el brazo y se rió.

—Sólo estoy bromeando. Un hombre debe tener su propio espacio.

Parecía aliviado.

—Gracias a Dios por eso. No olvides que ahora me superan en número dos a uno.

—¿Vas a sacarme en ella? —preguntó, queriendo disfrutar de toda la experiencia.

—Si quieres. ¿Dónde te gustaría ir? —Él le devolvió la sonrisa.

—¿Qué tal si nos dirigimos a alguno de esos vastos espacios abiertos? Quizá encontremos algo.

Ella le miró a los ojos, queriendo acercarse a él; queriendo reavivar el amor que una vez habían compartido.

Le devolvió la mirada con una sonrisa.

—Muy bien. Saldremos unas horas en ella. Tal vez puedas hacerte cargo de los controles.

Robert sacó la embarcación del puerto deportivo y la llevó a aguas abiertas. Pronto cogieron velocidad y empezaron a dirigirse hacia el sur, hacia el amplio y azul Atlántico. La tierra había desaparecido por completo. Aparte de algunas embarcaciones en la distancia, todo signo de vida había desaparecido. Marielle estaba sentada observando cómo pilotaba la embarcación. Parecía estar a gusto, en armonía con él mismo y con el océano, y ella deseaba volver a formar parte de él.

Robert miró por encima de la borda.

—Acabo de poner el piloto automático. Vamos, hay algo que quiero enseñarte—.

Tomó su mano entre las suyas y la guió hacia la proa.

—Será mejor que vayas descalza —sugirió—. Para que no te resbales.

Marielle se quitó las sandalias. Disfrutaba del viento que le movía el pelo, refrescando el calor del sol de verano. El crujiente sonido del rocío del mar sonaba a lo largo del casco cuando el Stargazer atravesaba las olas. Los dedos de sus pies se curvaron con placer mientras caminaba por la proa de fibra de vidrio. A cada lado, una pequeña barandilla cromada delimitaba el borde.

—Aquí, siéntate en el borde con las piernas bajo la barandilla. Estarás perfectamente segura. Yo te sujetaré—. Agarrándose a la barandilla, colgó las piernas por encima de la proa del Stargazer, agradeciendo que Robert la sujetara firmemente por la cintura. Su fuerte brazo, que la rodeaba, la apretaba contra el calor de su torso. La hacía sentir segura. La hacía sentir protegida.

—Son delfines manchados —dijo él, contra su oído.

Marielle sonrió:

—Siempre he querido ver a los delfines de cerca.

Mirando por encima de la borda, observó sus formas de zambullida a la altura de la ola de proa. De vez en cuando, uno salía a la superficie y se sumergía de nuevo. Era un espectáculo precioso.

—¿No son magníficos? —dijo mientras se volvía para mirar a Robert, todo su cuerpo una silueta contra el sol.

Le encantaba la forma en que encajaban en la cubierta, la forma en que parecían estar a gusto el uno con el otro. Le encantaba la forma en que la brisa marina le levantaba el pelo y le hacía ondear el vestido. La forma en que Robert la miraba ahora como si aún la amara.

—¿Por qué hacen eso? —preguntó ella después de varios minutos.

—Nadie lo sabe realmente. Quizá sólo les guste el surf. —Le pasó una mano por el pelo—. ¿Feliz?

—Oh, sí, esto es maravilloso. Podría quedarme así para siempre.

Lo decía en serio. Se apretó contra él, con el pelo revoloteando alrededor de los dos en forma de penachos dorados. Él la estrechó entre sus brazos y rozó sus labios con los de ella. Sus ojos se fijaron en la comprensión mutua.

Permanecieron inmóviles durante varios minutos antes de que él dijera:

—¿Estarás bien? Tengo que apagar el motor.

Le vio caminar descalzo por la cubierta y entrar en el camarote. Su pelo ondeaba en su cara con el viento. Su alta figura se mostraba equilibrada y segura al cruzar el casco. Parecía estar a gusto, en armonía con la naturaleza, y ella lo amaba aún más por eso. Apagó el motor y el Stargazer redujo la velocidad y se dejó llevar por la corriente marina.

Mirando hacia el mar, se dio cuenta de que los delfines seguían nadando alrededor del Stargazer. Se volvió y le gritó:

—Me bañaría con ellos si hubiera traído mi bikini.

—No necesitas un bikini. Aquí no hay nadie. —Señaló el océano vacío que les rodeaba.

Marielle negó con la cabeza.

—Oh, no, no estaría bien.

Se rió de su modestia.

—Eres mi esposa. Y además, no tienes nada que no haya visto antes.

—¿Y bien?

Dudó y volvió a mirar a los delfines que jugaban cerca del casco.

—Bien. Puede que no vuelva a tener esta oportunidad.

Sintiéndose cohibida, le miró de forma acusadora.

—De acuerdo. No miraré. Iré a buscarte una toalla.

Le devolvió la mirada con diversión mientras ella empezaba a quitarse el vestido.

—Quítatelo todo. Ni siquiera tengo un par de bragas de repuesto que te pueda prestar.

—Me alegro de oírlo —bromeó ella, haciéndole un gesto para que girara la cabeza.

Marielle se sumergió en el océano azul líquido y salió a la superficie a unos tres metros del casco del Stargazer. En pocos minutos, los delfines se volvieron curiosos y empezaron a dar vueltas a su alrededor.

* * *

Cuando Robert volvió a la cubierta, chapotearon en la superficie. Nunca había visto nada tan mágico como la visión de Marielle rodeada de cinco o seis delfines. Tal vez percibían algo en ella, algo único en su psique. Él mismo se sumergió para unirse a ella. Su cuerpo se deslizó como un dardo en el frío azul. Salió a la superficie a unos metros de ella y se sacudió el agua del pelo y los ojos.

Sonrió con ella, disfrutando del momento. El Stargazer siempre le hacía sentirse relajado. Hoy se sentía especial al mirarla a los ojos.

Como un niño en una tienda de golosinas, sonrió con alegría.

—No puedo creer que estén a pocos metros de mí. Vaya. Es increíble. Uno de ellos acaba de tocarme el pie.

Saliendo del agua, se sumergió bajo la superficie de las olas. Los delfines y Marielle se entrelazaron en una inmersión en sacacorchos hasta que ella no pudo aguantar más la respiración. Él se zambulló con ella. Su cuerpo se acercó tentadoramente al de él mientras los delfines los rodeaban. Su piel parecía una perla, luminiscente por la luz del sol que se filtraba en el océano.

Salió a la superficie para repetir la inmersión un momento después; la experiencia de toda una vida era ahora evidente en su rostro.

Observó cómo sus animados rasgos brillaban de felicidad. Se dio cuenta de que nunca había estado tan radiante. Era simplemente Marielle, pura y dura. Sin ropa. Sin adornos. Sin maquillaje. Sólo su Marielle, disfrutando de algo tan simple como un baño. No necesitaba un reloj Cartier o unos zapatos Gucci para ser feliz. Lo que veía era lo que tenía, y a él le gustaba lo que veía. Sabía que ella nunca pediría nada que no necesitara. Ahora el único defecto era la historia entre ellos. Pero tal y como se sentía ahora, estaría dispuesto a pasar por alto eso. Quería saciar el deseo ardiente que tenía desde que habían aterrizado en Madeira. Todo ese buceo frente a él lo había llevado al límite.

* * *

—Creo que he atrapado una sirena —murmuró mientras su mano rodeaba su cintura y la atraía hacia él. La intensidad de su mirada indicaba sus pensamientos.

Sintió una emoción tan poderosa que se apretó contra su cuerpo. Sus pechos desnudos se aplastaron contra el pecho de él. En ese momento, se sintió incapaz de resistirse. El mundo entero se había detenido. Él tiró de ella hacia la orilla del barco.

—No puedo besarte y pisar el agua al mismo tiempo.

Con una mano alrededor de la cintura de ella y otra asegurada en el Stargazer, él bajó la cabeza, con los ojos encapuchados mientras bajaba su boca hacia la de ella.

El roce de sus labios con los de ella envió una señal sexual a todo su cuerpo. Sus ojos buscaron los de ella momentáneamente. Luego la presión aumentó. La lengua de él tanteó y su boca se apoderó de la de ella hasta que tuvo que apartarse y respirar con el sabor del agua salada en los labios.

Con el corazón acelerado, puso la mano a un lado de su cara para acariciar su mejilla con delicadas caricias de sus dedos. Sus ojos se dirigieron a los de él cuando se giró y le besó la palma de la mano. —Tal vez lo del chapuzón fue un error—. Los ojos de él ardían ardientemente al mirarla.

—No puedo quitarte los ojos de encima. Especialmente cuando buceas en la superficie. Me has dado una enorme erección.

—Sólo puedes culparte a ti mismo —dijo ella, con una sonrisa en los labios.

Nunca se había sentido tan viva. Tener tanto poder sobre un hombre como Robert era impresionante.

Asintió con la cabeza, aún concentrado en su boca, aún concentrado en su cuerpo desnudo bajo las olas.

—Sólo soy un hombre. No soy un santo. Así que ten cuidado con lo que haces a continuación. Porque a veces no hay vuelta atrás.

La voz de él, rica y aterciopelada, envió pequeñas ondas de choque por todo su cuerpo.

Ella sabía exactamente a qué se refería.

—Lo sé, pero quizá ya no importe.

—Marielle —le advirtió mientras ella le rodeaba con las piernas para mantenerse a flote—. No te burles.

Vio cómo sus ojos se oscurecían. ¿Qué le había pasado? Por el momento, quería sentirlo cerca de ella, sentir su calor rodeándola, sentir su longitud entre sus muslos.

Las olas, tan suaves contra su cuerpo desnudo, la seducen con su tacto sensual, encendiendo todo su cuerpo.

No estaba segura de si él la amaba, pero en ese momento tenía suficiente amor para los dos. Se desbordaba. Su baño con los delfines había hecho explotar la serotonina en su cerebro. El mundo entero se había iluminado hasta que ella no podía ni siquiera pensar con claridad.

Quería su pasión y su deseo, pero no su amor. A medida que se excitaba más y más sexualmente, se dio cuenta de que lo quería ahora. Lo besó con un toque profundo y sensual de sus labios sobre los de él. Su mano buscó su palpitante erección y se maravilló al sentirla en sus manos.

—Eres una chica traviesa, Marielle.

Él sonrió ante su comportamiento licencioso y luego le quitó la mano.

—Puedes tener eso en un minuto.

Se giró y la apretó contra la popa del Stargazer, y un gemido escapó de lo más profundo de su ser.

—Aguanta —dijo mientras se sacaba del mar a la cubierta y luego cogía a Marielle en brazos.

Se quedaron tumbados durante unos minutos para recuperar el aliento.

—Eres tan hermosa —le dijo mientras su mano rodeaba su pecho.

Su dedo rozó el pezón hasta que se hinchó bajo su contacto. Luego bajó la cabeza y cerró la boca sobre la húmeda punta rosada para acariciarla con la lengua.

Se acostó, con un brazo alrededor de sus hombros mientras la acunaba contra él. Su espalda se arqueó cuando la mano de él bajó por su estómago hasta sus labios más íntimos. Su mirada siguió el rastro de su mano, y una sonrisa se dibujó en su boca cuando sus dedos la separaron hasta que ella volvió a gemir en voz alta.

 Tocó con las palmas de las manos su torso y se maravilló de los duros contornos musculares que definían su pecho. El calor del sol le cosquilleaba la piel. La suave corriente ondulante del océano y la brisa salada que de él se desprendía agudizaron sus sentidos. Le miró a los ojos y los sentimientos se descontrolaron hasta confluir entre sus muslos.

Rozó sus labios con los de ella y le besó hasta la oreja, donde le lamió y le pellizcó suavemente el lóbulo.

—Abre las piernas, Marielle —susurró mientras sus dedos empezaban a acariciarla—. Quiero tocarte bien.

Le enganchó una pierna con la suya y le separó las piernas.

—Oh, eres tan hermosa y húmeda. Realmente me deseas, ¿verdad? —murmuró junto a su oído mientras sus dedos se burlaban y se deslizaban dentro de ella.

Su cabeza se inclinó hacia atrás, mientras las sensaciones explotaban por todo su cuerpo, y se arqueó en su mano, buscando el placer que él le daba.

—Robert, por favor, no pares.

Comenzó a acariciar su clítoris con sus dedos, deslizándolos ocasionalmente dentro de ella.

—Eso es, ya casi está, pronto estaré dentro de ti. Estoy tan duro para ti.

—Por favor, Robert ahora.

Se inclinó y lamió sus pezones una vez más, atrayéndolos hacia su boca, hasta que ella se arqueó.

—Robert, por favor.

Creyó que iba a explotar, con la pericia con la que él acariciaba su carne húmeda.

Cuando él separó más las piernas de ella con las suyas, sintió que un estremecimiento de anticipación la invadía. Ahora lo quería. Lo quería dentro de ella. Enrolló una mano en su pelo y acercó la otra a su cara, dejando que su pulgar rozara el borde de su boca. Su intención era evidente, y él chupó sus dedos uno a uno.

Robert lo oyó primero, el lejano poner poner de un motor que se acercaba cada vez más.

—Dios, Marielle —dijo contra su oído—. Creo que viene alguien.

—Bien.

Marielle pensó que él hablaba en términos de amante hasta que ella también pudo oír el motor acercándose a ellos. Sus ojos se abrieron de par en par y se centraron en él.

—Por un segundo pensé que te referías a otra cosa.

Intercambiaron sonrisas cómplices.

—Toma. —Le dio la toalla que había sacado antes—. Finge que estás tomando el sol. Me desharé de ellos.

Se puso de pie y se ajustó el traje de baño.

—Hasta luego. —Le guiñó un ojo.

Se quedó un momento con los ojos cerrados, disfrutando de las sensaciones que la recorrían. Poco a poco, pero con seguridad, empezaban a confiar de nuevo el uno en el otro. Tal vez tenían una oportunidad después de todo. Tal vez fueran capaces de dejar de lado el pasado para siempre. Sólo el tiempo lo diría. Si tan sólo él la amara como ella lo amaba.

Al cabo de diez minutos, aún no había regresado. Era evidente que conocía a los ocupantes de la embarcación que había atracado junto a ellos. Al final, se puso a cubierto y se dirigió a uno de los camarotes, cogiendo su ropa que yacía amontonada en el borde de la cubierta.

* * *

Cuando regresó, ella se ocupó de preparar el almuerzo.

—He encontrado algo de tocino en la nevera. Espero que te guste el huevo revuelto y la pasta.

Se acercó a él, le sonrió y le besó en los labios.

—¿Para qué es eso?

Ella lo miró.

—Bueno, si no lo recuerdas.

La atrajo hacia sus brazos.

—Me acuerdo bien. —Sus labios acariciaron su frente—. Tengo una erección que no cesa.

—¿Puedo echar una mano? —Se rió con picardía.

—Quizás más tarde. —Sonrió.

—¿Con quién estabas hablando?

—Son unos pescadores que conozco. Me dijeron que habían visto una manada de cachalotes a media hora hacia el sur. Fui a echar un vistazo a sus cartas de navegación.

Marielle le miró sorprendida.

—Estás bromeando —dijo mientras servía el almuerzo—. ¿Vamos a ir allí ahora?

Le encantaba su forma de actuar. Tenía tanto entusiasmo por la vida.

—Por tu cara, veo que he tomado la decisión correcta.

Se inclinó y la besó brevemente en los labios.

—Terminaremos lo que hemos empezado en otro momento. Fijaré las coordenadas.

Su promesa dio color a sus mejillas, y ella miró rápidamente hacia otro lado. Después del almuerzo y con la ayuda del radar, localizaron la cápsula. Él apagó el motor y se acercaron. Marielle observó con la boca abierta y asombrada cómo varias ballenas flotaban en la superficie del océano. Él se acercó a ella y la envolvió en sus brazos. Suave, cálido y fácil de llevar, se sentía bien con sólo abrazarla contra su cuerpo.

Habló contra su pelo.

—Es una cría joven con lo que parece un hermano mayor. La madre probablemente se está alimentando en este momento.

La más grande de las dos ballenas arrojó agua por su espiráculo. Luego la ballena arqueó su espalda fuera del agua antes de sumergirse. La cola un último vistazo mientras finalmente se hundía bajo las olas. Varias otras ballenas salieron a la superficie, con sus espiráculos expulsando agua hasta quince metros por delante.

—He tenido un día precioso.

Se giró hacia él y sus ojos buscaron los suyos.

—Gracias.

Se acercó a él y le puso suavemente los dedos en la mejilla.

Quería tomarla allí mismo. Quería hacerla suya. Pero cuando ella dijo:

—Tenemos que hablar —él sólo sintió que la ira surgía en su interior. No quería saber nada de su pasado. Un pasado que había compartido con su mejor amigo.

—No —contestó él con severidad.

Le quitó la mano de la cara. La miró, con los ojos desencajados, mientras le hacía la última advertencia.

—Fin de la discusión, Marielle.

—No puedes hacerme sentir más culpa de la que ya tengo. Por el amor de Dios, me habría ido contigo a la base de la RAF hace tres años. Habría dejado a James sin más.

Chasqueó los dedos con rabia.

—¿Cómo de culpable crees que eso me hace sentir, eh? Que podría haberme alejado de él sin pestañear. No lo entiendes, ¿verdad? Nunca amé a James. —Ella presionó su dedo índice en su pecho—. Siempre fuiste tú, Robert.


CAPÍTULO TRECE

La miró fijamente durante un momento.

—Sí, Robert, supongo que eso me convierte en una perra cruel y sin corazón. ¿Te da pena tu mejor amigo ahora? Hubo muchas consecuencias cuando desapareciste en Afganistán. Y no se limitó a ti.

Cerró los ojos brevemente; no había querido ser dura, pero no estaba consiguiendo nada con él.

—Todos sufrimos. Cambió nuestras vidas para siempre. Hasta que no empieces a aceptarlo, nunca seremos libres.

—Marielle. —Respiró profundamente—. Necesito tiempo. Afganistán me ha dejado vacío. Estoy desprovisto de emociones. —Hizo una mueca—. Aparte de la ira, tengo mucha. Es difícil hablar cuando esa es la única emoción que te queda.

—¿No ves que hablar de ello te ayudará a entender?

Él miró a través de ella, y ella supo que se había cerrado de nuevo.

—¿De qué tienes tanto miedo, Robert? Un día de estos vamos a tener que abordar el tema.

Si él le permitiera hablar, ambos podrían seguir adelante con sus vidas. Una profunda tristeza se instaló en su corazón.

—Muy bien. Te ayudaré a cocinar esos malditos y feos peces cuando volvamos a la villa.

Durante el resto del viaje, mantuvieron una pequeña charla, pero el pasado había vuelto como una cuña gigante que los separaba aún más. ¿Cómo podía llegar a él si él se negaba a escuchar lo que tenía que decir?

* * *

Se duchó, se puso un caftán de seda azul y dorado para estar más cómoda y se recogió el pelo mojado en una toalla.

En la cocina, abrió la puerta de la nevera. Tres pares de ojos contemplaron su rostro horrorizado. Sacó la bandeja de pescado y la colocó en la superficie de trabajo más cercana.

Colocó un pescado en una tabla de cortar, cerró los ojos y apuntó a la cabeza con una cuchilla de carne. El primer intento no dio en el blanco y se clavó en la tabla con un golpe seco. Tardó dos minutos en liberar el cuchillo. Murmuró en voz baja: —Deja de mirarme—. Levantó la cuchilla por encima de su cabeza para atacar de nuevo, pero fue desarmada hábilmente del arma.

Robert le quitó la cuchilla de las manos.

—Dios, Marielle. ¿Intentas suicidarte? —La miró con el ceño fruncido.

—Soy perfectamente capaz de cortar un pescado —replicó ella, consciente del cambio de ambiente entre ellos. Él se había duchado y se había puesto una camiseta blanca lisa y unos vaqueros.

Con el rostro fijo, sacudió la cabeza. Levantó la cuchilla frente a ella.

—Acabo de ver cómo lo has intentado. Si hubieras fallado en la tabla de cortar, te habrías enterrado, esto en el muslo.

—¿Qué te importa? —replicó ella.

—No seas ridícula.

Colocó la cuchilla en la tabla de cortar y luego la miró fríamente.

—No estoy haciendo el ridículo. Lo veo en tus ojos. —Le miró fijamente, desafiándole a que lo negara.

—No lo estropees. Creo que hoy lo hemos pasado bien.

Ella extendió la mano para tocar su brazo.

—Lo siento. Tuvimos un día encantador juntos. Lo admito. Pero... —Ella hizo una pausa buscando las palabras adecuadas para decir—. Desde que volvimos a tierra firme, me miras como si no existiera.

Sus ojos se entrecerraron y la empujó contra la superficie de trabajo. Se alzó sobre ella mientras el mostrador de granito se clavaba en su carne.

—¿Por qué tuviste que casarte con James? Podría haber superado a cualquier otro. ¿Por qué no un burócrata sin rostro de la ciudad, cualquiera menos James? —Levantó los brazos con frustración—. Es una maldita montaña que hay que escalar. Te miro ahora, como si la mantequilla no se derritiera. Dios, Marielle, te entregaste completamente a mí hace unas horas, y no puedo dejar de pensar en que compartes eso con él.

—No fue así con James, Robert nosotros...

Le puso la mano sobre la boca, con los ojos de acero decidido.

—No digas nada más.

—Pero...

Las lágrimas se agolparon en sus ojos cuando miró su gélida mirada. Era frío y no miraba. Añoraba al hombre que había estado tan a gusto en el Stargazer.

—He perdido el apetito. Me voy a la cama.

Marielle estaba tumbada en su cama. Sus pensamientos se desviaron hacia el hombre de la otra habitación. El hombre al que había amado desde los dieciséis años. Habían tenido una relación increíble antes de que él se fuera a Afganistán. Atento y cariñoso, Robert había sido simplemente toda su vida.

Ahora parecía totalmente diferente. Tenía razón, todo lo que quedaba era un hombre frío y enfadado. Pero incluso ella sabía que eso no era exacto. Había destellos, flashes del antiguo Robert. El hombre cariñoso y atento, que la había enamorado a tan tierna edad. Todavía estaba allí acechando bajo la superficie. Cuando podía relajarse como lo había hecho en el Stargazer, había demostrado ser un hombre cariñoso y atento. Había enterrado sus emociones tan profundamente cuando estaba atrapado en Afganistán, que le resultaba difícil liberarlas de nuevo.

Cuando él la miró tan fríamente en la cocina, la atravesó. En su frustración, había arremetido contra él, y ahora estaban aún más separados. Ansiaba su dulce caricia, sus brazos alrededor de ella.

Ella le observó fuera, en la veranda. Permaneció varios minutos en el umbral de la habitación. El peso de su cuerpo se dirigía hacia abajo a través de sus brazos mientras apretaba las manos contra el marco de la puerta. Marielle permaneció inmóvil y se hizo la dormida. No quería otra confrontación.

Varias veces pareció que iba a abrir la puerta francesa. Se pasó una mano por la cara y se frotó la nuca. Luego se apartó de la puerta, golpeó la balaustrada y se alejó. Oyó cómo el Aston Martin se ponía en marcha y el sonido de la grava que salía de los neumáticos mientras él se dirigía a Funchal.

Se dio cuenta de que él se sentía tan frustrado como ella. Bien, pensó. Pero eso no ayudaba. Él no estaba tan solo como ella. No iba a pasar otra larga y solitaria noche solo en su villa. Se había dirigido a la ciudad. La había dejado sola por segunda noche consecutiva.

Se quitó la toalla húmeda de la cabeza y la tiró al suelo. Esta autocompasión no le serviría de nada. Se dirigió a la zona de la cocina. Un fuerte dolor de cabeza le palpitaba detrás de los ojos. Buscó en los armarios hasta encontrar un frasco de paracetamol. Con un vaso de agua, salió a la piscina.

Con la noche acercándose, encendió las luces exteriores. Todo parecía tranquilo. Las plantas crujían con la brisa del atardecer mientras las luces se reflejaban en los lados de la piscina en suaves ondulaciones.

Se tumbó en una tumbona y se tomó dos de las pastillas. Seguía sintiendo el calor y la humedad.

La suave brisa que soplaba en el aire de la noche empezó a calmar sus nervios crispados y la agitación interior. Se quedaría aquí una o dos horas y luego se iría a la cama. Poco a poco se sumió en un sueño profundo y sereno.

* * *

Robert caminaba por el frente del puerto; acababa de asegurar el Stargazer en el puerto deportivo unos momentos antes. Ambos habían pasado un día estupendo juntos en el barco. En el Stargazer se encontraba en su mejor momento; estaba más relajado.

Entonces su némesis, James, se había levantado de nuevo. No quería hablar de él. Sin embargo, Marielle sentía un deseo abrumador de seguir sacándolo a la superficie. Sin embargo, lo había hecho detenerse a pensar cuando dijo que se sentía culpable porque nunca había amado a James. Que él más que nadie debería sentir pena por él. Bueno, él no tenía ganas de sentirlo.

Ese era el problema de volver de la muerte, quién sabía lo que se iba a encontrar. Cuando desapareció en Afganistán hubo muchas consecuencias, y las ondas de choque aún se sienten hoy.

Saludó a José mientras preparaba el barco de pesca para las actividades de la noche.

—¿Vas a subir a bordo, amigo mío? —gritó.

—No, José, creo que me iré a casa con mi mujer. —Le apetecía estar cerca de ella.

—Eso es bueno, amigo mío. Ahí es donde debes estar.

Cuando volvió a la villa, fue directamente al dormitorio. Con la cama sin dormir, salió a la piscina. Fue un alivio verla dormida en una de las tumbonas.

No era muy protector de su parte dejarla sola. Podría pasar cualquier cosa. Seguramente, debería pensar más en su seguridad que en cosas que no podía cambiar.

Se quedó mirando su cara. Esta vez, su sueño parecía inquieto. Se inclinó y la cogió en brazos.

—Vamos, dormilona, vamos a llevarte a la cama.

Ella se agitó en sus brazos mientras él la llevaba dentro.

—¿Qué hora es?

—Es hora de que estés en la cama.

Ella se volvió hacia él, y él pudo oler el dulce aroma de su perfume. Él ansiaba que sus vidas volvieran a ser como antes. La abrazó y disfrutó de su calor, le apetecía volver a enterrarse en ella.

La ayudó a meterse en la cama y la envolvió con la sábana. Se inclinó hacia delante y le besó la frente.

—Me quedaré aquí hasta que te duermas.

Se sentó en el suelo, con las rodillas levantadas apoyadas en la cama.

Necesitaba ordenar sus emociones. ¿Todavía la amaba? ¿Cómo iba a saberlo si su ira se interponía en su camino?

Sabía lo que tenía que hacer, sólo tenía que relajarse más. ¿Pero cómo?

Marielle le tocó el brazo y él se volvió hacia ella.

—Necesitas descansar, Robert.

Le sonrió.

—No te preocupes por mí. Duerme un poco.

—¿Has ido a pescar otra vez?

—No, fui a dar un paseo por la bahía. —Siempre que necesitaba pensar, bajaba al puerto.

—¿Vas a salir por mí?

—No, no sólo por ti.

Inspiró y apoyó los brazos en las rodillas y dejó que sus manos se debilitaran.

—A veces las paredes se cierran y tengo que alejarme. Es cuando me siento tenso. Afganistán me ha dejado cicatrices mentales. Pero soy capaz de lidiar con ello.

Se frotó el pulgar y el índice por el puente de la nariz y se volvió para mirarla.

—No soy una persona fácil de vivir en este momento.

Sus dedos se deslizaron por la parte superior de su brazo.

—Sólo tienes que hablar conmigo. Si puedo entenderlo, podré arreglármelas.

Asintió y tomó su mano entre las suyas. Era tan pequeña. Envolvió sus dedos alrededor de los de ella.

—Quiero amarte de nuevo, sólo que ya no sé cómo.

—Ven y acuéstate en la cama, Robert. Tal vez nos sintamos mejor si nos abrazamos de nuevo.

Tal vez tenía razón. Se acostó junto a ella y la abrazó.

—Encajas perfectamente bajo mi brazo —le dijo sonriendo.

—Sí, lo sé. —Se acurrucó en él. Cerró los ojos y se permitió relajarse.

Suspiró y le acarició el pelo con los dedos.

—He echado de menos esto, la compañía. He estado solo estos últimos años.

Ella le clavó las costillas.

—Ahora di la verdad.

Se rió.

—Bueno, casi siempre he estado solo. Supongo que nunca había confiado en nadie cercano a mí. Me sentía como si estuviera solo, teniendo que lidiar con esto solo.

José había ayudado junto a otros, pero no compartía con ellos cada momento de vigilia, ¿verdad?

—Quiero que confíes en mí. Creo que nos ayuda a los dos. —Ella tocó su mejilla, las yemas de sus dedos acariciando suavemente su piel—. No lo amé, lo sabes.

La abrazó con fuerza.

—Eso es bueno.

—El matrimonio fracasó, incluso antes de empezar.

La atrajo hacia su abrazo, estrechándola contra la longitud de su cuerpo. Le besó la frente, consciente de que unas lágrimas silenciosas resbalaban por su rostro. Parecía que ambos habían sufrido cuando él se fue a Afganistán.

—Siempre fuiste tú, Robert. Sólo tú.

Si tan sólo pudiera dejar atrás el pasado.

* * *

—Despierta, dormilona.

Oyó la suave voz de Robert llamándola desde sus sueños. No quería despertarse todavía. Cogió una almohada y se la puso sobre la cabeza.

—Vete. Es demasiado temprano —gimió mientras abría los ojos a medias—. Las luces son demasiado brillantes.

—Bueno, me voy a quedar aquí hasta que lo hagas.

Sintió el peso de él recostado en la cama y sus ojos se abrieron de golpe.

—Robert, ¿qué estás haciendo? —dijo ella grogui desde debajo de la almohada.

—Estoy esperando que mi esposa se despierte. Tengo algo para ella.

Su voz sonaba divertida, y movió su peso, haciendo que el colchón se estremeciera bajo ella.

Le resultaba difícil respirar bajo la almohada, así que se asomó por debajo de ella. Completamente vestido, llevaba una camiseta gris oscura y unos vaqueros. Se apoyó en el codo y la miró directamente. Su rostro ocultaba diversión, con un brillo travieso en los ojos.

—Ahora que has evaluado que aún tengo la ropa puesta, ¿vas a salir de ahí abajo?

Le quitó la almohada de la cabeza y ella se sentó de mala gana. Sus mejillas brillaron mientras se apoyaba en una almohada para apoyarse. Su bata de seda color crema dejaba ver su escote.

Los ojos de Robert se desviaron brevemente hacia sus voluptuosos pechos y luego se centraron en su rostro. Sonrió.

—Tu pelo, se ha vuelto salvaje otra vez. —Parecía un poco desconcertado—. No solía hacerlo, ¿por qué?

Intentó darle forma a su pelo.

—Siempre ha hecho esto. Hace años me sentía más cohibida. Me levantaba temprano para remediarlo.

—Bueno, me gusta así, es muy...

Sus palabras se derritieron sobre ella cuando su mirada se dirigió una vez más a su escote. Ella sintió que el deseo inundaba su cuerpo y bajó las pestañas para protegerse del calor de sus ojos.

Luego, él dijo de manera más profesional:

—De todos modos, eso es para otro momento. Toma, te he traído un café y esto. —Le entregó un ordenador portátil.

Marielle le miró sorprendida. No se lo esperaba.

—¿Por qué? ¿Para qué es? —Sus manos apretaron el portátil contra ella.

—He retirado Willow Hall del mercado. Tienes un proyecto que gestionar. —Le sonrió.

—¿Lo dices en serio? ¿De verdad? —Ella sonrió con entusiasmo. Se sentía como si él le hubiera dado un salvavidas.

—No te dejes llevar. Decidiremos si vivimos allí cuando la casa vuelva a estar en buen estado. Por el momento, es sólo un recordatorio de todo lo que ha ido mal en nuestras vidas. Tal vez se solucione. ¿Quién sabe?

—Robert, no sabes lo que significa esto.

Abrazó el portátil contra ella. Luego se inclinó hacia él y lo besó profundamente en la boca.

—Gracias.

—Puedo ver que significa mucho para ti.

Se rió mientras ella saltaba de la cama y tomaba un sorbo de su café.

—No te arrepentirás —dijo ella, mirando hacia él.

—Lo haré si está lleno de chintz.

—Conozco tu gusto, y con algunos toques femeninos será simplemente maravilloso.

Hacía mucho tiempo que no se sentía tan feliz.
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—No está mal —dijo mientras volvía a colocar el cuchillo y el tenedor en el plato vacío. Miró a Robert, sentado frente a ella, y su corazón dio un vuelco.

Parecía aún más guapo, con el rostro bronceado y unos ojos de un azul vibrante que la miraban fijamente. Su pelo negro se ondulaba. Estaba muy sexy con sus vaqueros y su impecable camisa blanca. Tenía el cuello desabrochado y las mangas parcialmente remangadas.

—No está mal —bromeó—. ¿Eso es todo lo que puedes decir de algo que pesqué, preparé y cociné para ti?

Sacudió la cabeza, con la diversión en sus ojos.

Marielle se rió con facilidad.

—¿Bastará con que sea excelente? —Le tocó ligeramente la mano—. De hecho, todo el día ha sido maravilloso, ¿no?

Le cogió la mano y la mantuvo firmemente entre las suyas. Buscó en su rostro sus ojos brillantes.

—Sí, Marielle. Es agradable sentarse en la piscina y no hacer nada.

Su mirada se deslizó hasta su boca y ella tuvo la sensación de que quería besarla. Inmediatamente sintió un deseo por él. Él se llevó la mano a los labios y la besó brevemente. Esbozó una amplia y sensual sonrisa.

—Parece que son los viejos tiempos —dijo finalmente.

Tragó. La boca se le había secado de repente.

—Sí, Robert, así es. Compartimos algo muy especial, ¿verdad?

Su aliento se escapó rápidamente mientras las sensaciones y los pensamientos estallaban en su cabeza.

—Recuerdo el día que nos conocimos como si fuera ayer. —Ella sonrió—. Creo que tenías veintidós años. Yo sólo tenía dieciséis cuando mi perrita, Muffin, salió corriendo delante de ti cuando pasabas con tu moto.

Ella soltó una risita de placer al recordarlo.

Se rió.

—Me temo que dejé ver mi temperamento. El pequeño mocoso me hizo caer delante de ti. Mi ego sufrió un terrible golpe. ¿Sabías que tardé un mes entero en armarme de valor para invitarte a salir? —Sus ojos se arrugaron en las esquinas.

Marielle recordaba la escena con gran claridad. Robert estaba medio colgado de la moto, medio fuera de ella, mientras intentaba mantenerla en pie, con improperios que salían rápida y furiosamente del interior de su casco. Cuando se lo había quitado, ella se había enamorado inmediatamente. Siempre había sido guapo.

—No lo sabía, pero me alegro de que lo hicieras. No podía dejar de pensar en ti. Me sentí tan satisfecho con Muffin que le compré un collar y una correa nuevos—.

—El bueno de Muffin —dijo sarcásticamente—. Nunca te dije lo celoso que me había puesto con el pequeño terrón —confesó, divertido ante la idea.

—¿Por qué?

 —Toda la atención que desperdiciaste en ese perro me hizo hervir. Pensé que habías desperdiciado tus esfuerzos con él. —Los dos se rieron de la idea.

—Mi madre no quería que saliera contigo. ¿Lo sabías? —le preguntó, mientras le sonreía.

—¿Por qué? Siempre pensé que me llevaba bien con ella.

—Pensó que parecías un Ángel del Infierno con tus cueros de motero. —Marielle se rió—. Ni siquiera te habría dejado entrar si hubiera sabido que me habías quitado la virginidad un mes antes de mi decimoséptimo cumpleaños.

La miró y sonrió. Sus ojos brillaron cuando dijo:

—¿Y no tenías ni diecisiete años? —Levantó la mano de ella hacia su boca y la besó con ternura—. Eso sí que es imperdonable por mi parte. Pero mereció la pena, si no recuerdo mal.

Ella asintió, su mente ya recordaba el día en cuestión, cuando su madre la había dejado sola en la casa, y Robert se había acercado.

—Nunca volví a mirar ese sofá igual.

—Nunca volví a mirar a Muffin igual. Se sentó a observarnos todo el tiempo. ¿Sabías eso?

Sacudió la cabeza y soltó una risita.

—No, no lo hice. Sin embargo, no te desanimó, ¿verdad?

Robert, recordó, ya se había convertido en un hábil amante incluso en aquella época.

—Estaba decidido a tenerte, con o sin Muffin, el mirón.

Los dos se rieron a carcajadas. Marielle casi se sintió incapaz de respirar; hacía años que no se reía así.

 —¿Más vino?

Sacudió la cabeza.

—¿Qué nos ha pasado? —Le observó servirse una pequeña medida.

Sus ojos conectaron con los de ella mientras daba un sorbo a su vaso.

—Lo estropeamos, Marielle. Sabía que no querías que fuera a Afganistán. Me rogaste que no fuera. Pero no te escuché. ¿Sabías que estabas embarazada?

Sacudió la cabeza.

—Sólo tenía veinte años en ese momento. Cuando me enteré del embarazo, ya era demasiado tarde. Ya te habían capturado.

Le dolía el corazón por la pérdida de su relación, por la pérdida del amor que una vez habían compartido.

Robert la miró con compasión y continuó:

—Quería que me tomaran en serio como entrevistador en profundidad. Contar con figuras políticas emergentes en mi programa me ayudaría a hacerme un nombre más grande. En cuanto a la seguridad, los guardaespaldas que se me proporcionaron para protegerme deberían haber sido suficientes, pero la gente que está decidida siempre encontrará una manera. Estoy seguro de que sabe que dos de ellos perdieron la vida el día que me capturaron.

Marielle asintió.

—¿Viste lo que pasó?

—Sí. —Exhaló lentamente—. He tenido mucho tiempo para arrepentirme de mi decisión de ir—.

Parecía triste al recordar los acontecimientos del pasado y lo que podría haber sido.

—Pero te hiciste un nombre más grande —le recordó ella, demasiado consciente de lo que les había costado a ambos.

Respiró profundamente.

—Sin embargo, mira el daño. No puedo ni empezar a imaginar la agitación que debes haber pasado.

Le cogió la mano y le acarició suavemente el dedo que llevaba su anillo. Le acercó la mano a la boca y la besó con ternura antes de volver a mirar la suya.

Ella lo miró. Dios, cómo lo deseaba. Su ritmo cardíaco aumentó con sólo pensar en él. Un dolor se desarrolló en su interior.

—¿Qué estás haciendo con mi mano? —susurró con voz ronca mientras su boca rozaba suavemente sus dedos uno a uno.

—¿Es necesario que lo deletree? —Su voz, aterciopelada y cálida, se extendió como la miel entre ellos.

Marielle sintió que su determinación se desmoronaba. Ella también lo deseaba. Quería volver a sentir su forma de hacer el amor. La idea de que sus manos y su cuerpo cubrieran el de ella le provocaba un estremecimiento que recorría todas las terminaciones nerviosas.

Quería contarle todo sobre James.

—Quiero hablar primero —dijo ella—. Por favor, Robert necesito explicarte lo de James de una vez por todas.

Él la miró, con los ojos entrecerrados, y luego soltó bruscamente su mano.

—No quiero saberlo. ¿No puedes dejarlo? —Dejó escapar un suspiro exasperado y se frotó la mano sobre la boca y los ojos.

—No. Debes escucharme por una vez.

Ella era consciente de que esto podría no ser algo que él quisiera escuchar, pero necesitaba explicarse.

—No estoy dispuesto a escuchar.

Se puso de pie, empujando el taburete hacia atrás con un ruido de raspado.

Ella lo observó caminar por la cocina, buscando algo.

—¿Por qué no me dejas hablar? No sabes lo que voy a decir.

La miró fríamente.

—No quiero saberlo. Puedo adivinar. Francamente, no me interesa nada de lo que tengas que decir con respecto a James. —Comenzó a abrir los cajones de los muebles de la cocina.

Sintiéndose frustrada, Marielle arremetió.

—Quiero que te sientes aquí y me escuches, Robert. Por favor. Por una vez, ¿no puedes facilitarme las cosas?

Ella se dio cuenta de que había dejado de escuchar. Entonces dijo:

—¿Has visto las llaves de mi coche?

—Vas a salir de nuevo —afirmó con naturalidad—. Si hay una cosa en ti, Robert Tremayne, es tu vena obstinada. A veces eres realmente exasperante. Sólo quiero hablar contigo, eso es todo.

—Ese es uno de tus malos hábitos. Nunca sabes cuándo callarte.

Se exasperó cada vez más mientras rebuscaba en los cajones, haciendo caer varias cosas al suelo de la cocina.

La miró directamente y le dijo por segunda vez:

—¿Has visto las llaves de mi coche, Marielle?

—Sí —suspiró—. Están aquí.

Extendió la mano. Ella había pensado en esconderlos, pero era obvio que él había tomado una decisión. Simplemente no quería hablar.

Se adelantó y le quitó las llaves de las manos.

—Sólo quería hablar, Robert. No hay necesidad de irse.

Un minuto había querido hacer el amor con ella, y ahora salía directamente por la puerta.

Le siguió hasta el porche.

—Se acabó —gritó tras él—. Si te vas y me dejas otra noche, puede que te deje. Se me ocurren muchas otras personas con las que preferiría pasar mi tiempo. Mi hija, por ejemplo.

Había empezado a llover y ella le siguió por las escaleras. La fuerte lluvia le corría por el cuello y por la cara, aplastando su pelo.

—No te atrevas a dejarme otra vez. No lo toleraré.

Le vio abrir la puerta del coche y deslizarse dentro.

Frustrada, se volvió contra él.

—Te odio, Robert Tremayne. Te odio. Te odio.

Cogió un puñado de barro y le apuntó, pero el coche ya se había movido y falló por un kilómetro.

Se sentó en el suelo y dejó que la lluvia la bañara. Se abrazó a las piernas con los brazos. Se miró las manos. La alianza de oro podría estar en su dedo, pero esto era un matrimonio sólo de nombre.


CAPÍTULO QUINCE

Detuvo el coche al final del camino. Los limpiaparabrisas se deslizaron hacia adelante y hacia atrás, barriendo la lluvia de la pantalla. Pudo verla en el espejo retrovisor todavía sentada en el suelo. Golpeó el volante con exasperación.

—Entra, Marielle —se dijo en voz alta. Parecía que se había dado por vencida.

Sus recuerdos sobre sus primeros años de vida juntos le trajeron todo a la memoria. Recordó los ojos abiertos de ella la primera vez que hicieron el amor. Cómo había sido lento y suave con ella hasta que se había dejado llevar por completo, mostrando toda su pasión más íntima.

No sólo habían estado bien juntos, habían sido fantásticos. Ahora se arriesgaba a perderlo todo. ¿Quería que ella lo dejara?

Esta noche estaba increíblemente guapa con su escotado vestido azul y su pelo rubio suelto sobre la cabeza. Sus ojos marrones eran tan cálidos y acogedores cuando por fin se habían cruzado con los de él. Él la deseaba, quería cubrirla con su carne desnuda y amoldarse a ella hasta que gimiera y gritara su nombre.

Luego ella había querido hablar, y como un tonto, él la había vuelto a dejar fuera.

Inspiró y murmuró en voz baja:

—Marielle, levántate por el amor de Dios. —Golpeó el volante por segunda vez, frustrado.

Puso la marcha atrás, luego cambió de opinión y volvió a ponerla en punto muerto. No quería saber nada de su vida con James. Nunca.

Pero, ¿por qué debería importar lo que ella tuviera que decir? ¿No le debía respeto? ¿No la seguía amando? Como un tren expreso, el pensamiento lo golpeó de repente. Nunca había dejado de amarla. Marielle era su alma gemela. ¿Quería destruir ese amor para siempre?

De nuevo puso la marcha atrás, y de nuevo la volvió a poner en punto muerto. Si iba hacia ella, no habría vuelta atrás. Tendría que aceptarla, independientemente de lo que descubriera. Ayer ella había dicho que nunca había amado a James. Que sólo lo había amado a él. ¿Qué le preocupaba?

—Seguramente, ya debería estar moviéndose. Dios.

Maldijo en voz alta y se pasó la mano por la cara notando los primeros signos de barba. Irritado, volvió a meter la palanca de cambios en la marcha atrás y esta vez hizo retroceder el coche hasta la entrada. Se bajó y se quedó mirándola durante unos segundos.

* * *

Marielle no supo cuánto tiempo estuvo sentada en la tierra fría y húmeda. Sabía que tenía que levantarse, pero toda su energía había desaparecido. No parecía tener mucho sentido. Robert la había abandonado una vez más.

Aturdida, sintió que su mano le tocaba la cara y le oyó decir en un susurro roto:

—Cristo, Marielle, ¿qué nos hemos hecho?

Ella abrió los ojos y se volvió para mirarle. Él se arrodilló junto a ella, con la lluvia corriendo por su cara. Su camisa mojada se pegaba a su cuerpo mostrando cada ángulo y plano de los músculos de su pecho con gran detalle. Parecía cansado. Ella alargó la mano y le tocó la suya.

—Pensé que me habías dejado otra vez.

La atrajo hacia sus brazos y la estrechó. Ella agradeció su calor, agradeció sentirlo junto a su cuerpo.

—Te quiero. Cualquier cosa que tengas que decir, la escucharé —susurró contra su cabeza—. Cualquier cosa tiene que ser mejor que esto, Ellie.

Sus ojos la miraban con cariño.

Cerró los ojos brevemente e inspiró profundamente.

—Hace años que no me llamas Ellie.

Su corazón pareció cerrarse en torno a la palabra, y la dobló para siempre. Ella apreciaría el momento para la eternidad.

Luego le besó la boca, la cara, el pelo, con una urgencia que se sentía agridulce. Toda la angustia del pasado se desbordó hasta hacerse evidente en sus rostros. Se aferraron el uno al otro, desesperados por no volver a soltarse. Se revolcaron el uno contra el otro en la tierra fangosa y húmeda hasta que se entrelazaron como uno solo. Sus bocas se tocaron hasta que sus labios se entumecieron. Él la levantó y la atrajo hacia su cálido abrazo.

—Estás cubierta de barro. Vamos a meterte dentro.

Se sintió segura y protegida mientras él la llevaba en sus fuertes y musculosos brazos hasta la escalera y el porche. Le puso la mano en la cara.

—Tú también estás cubierto de barro.

Le sonrió.

—Siento no haberte escuchado. —La llevó al dormitorio y directamente a la ducha—. No sé qué me pasó. —La bajó con cuidado al suelo.

—Celos —dijo mientras se apoyaba en la pared. Sentía las piernas como si fueran a ceder en cualquier momento—. Estás celoso de James, pero no hay necesidad de estarlo. Siempre te he querido, Robert. Deberías saberlo. —Habló suavemente desde el fondo de su corazón.

Le vio encender la ducha y luego se volvió hacia ella.

—Escucho lo que dices. Tienes razón. Lo sé. Pero ha sido difícil saber que te casaste con él tan pronto. —Respiró profundamente y la miró con seriedad—. Pero si necesitas hablar de ello, ya no te lo voy a impedir.

Le tocó la mano para reconfortarla.

Cerró los ojos aliviada, sintiendo que las lágrimas salían a la superficie.

—Pensé que estabas muerto, Robert.

Su voz se quebró por la emoción mientras se aferraba al toallero para apoyarse. Todo su ser sentía la desesperación que había sufrido como si fuera ayer cuando James le había dado la noticia y ella se había desplomado en el suelo.

La rodeó con sus brazos y la estrechó.

—Lo sé —la tranquilizó mientras le pasaba la mano por el pelo y le quitaba los agarres uno a uno.

 —Iba a tener tu bebé, Robert, y me dijeron que habías muerto.

Sollozó en su hombro. Podía sentir la bilis subiendo por su garganta al recordarlo todo con una claridad enfermiza.

—Nunca he conocido nada tan insoportable. Mi bebé, eso es todo lo que me quedaba de ti.

Se llevó la mano al estómago y cerró los ojos. La pena que había sentido parecía seguir ahí. Apenas podía respirar.

—Lo sé —murmuró mientras la abrazaba—. No puedo empezar a comprender la angustia con la que debes haber lidiado. —La miró a los ojos—. Te quiero, Ellie. —Su voz se quebró ligeramente—. El pasado ya no importa. Ahora sólo somos tú, Jemma y yo. Eso es todo lo que necesitamos. —Se inclinó y la besó tiernamente en la boca.

—Vamos a tomar una ducha, y luego puedes contarme el resto.

Asintió con la cabeza, sintiendo como si se hubiera quitado un peso increíble de encima. Robert había vuelto a llamarla Ellie. Siempre la había llamado Ellie antes de ir a Afganistán. Había dicho que la quería. Ella lo miró con nostalgia y supo que era cierto. Sus ojos, tan suaves y compasivos, le levantaron el ánimo.

Ella se quitó los zapatos y él la ayudó a quitarse el vestido azul, quitándoselo de los hombros. Lo tiró en un rincón del baño, junto con los zapatos y las bragas.

De pie ante él, desnuda, parecía incapaz de moverse. Su mente estaba adormecida, Robert aún la amaba. La guió bajo la ducha.

—Estaré allí en un minuto—.

El agua caía en cascada sobre su pelo y bajaba por su cuerpo en riachuelos de barro, un chorro marrón salía de sus pies para escurrirse por completo.

Le observó quitarse la ropa una a una mientras ella estaba bajo el agua caliente. Desabrochando lentamente los botones de la camisa, se la quitó de los hombros, y luego se quitó los zapatos y los calcetines.

Estaba ante ella, desnudo y perfectamente afilado. Sus anchos hombros se estrechaban en una cintura delgada y unos muslos fuertes y musculosos. Ella se sintió clavada en el sitio.

Le sonrió y entró en la ducha para acompañarla.

—Eres un poco lento.

Le echó un poco de champú en la cabeza y se lo frotó en el pelo. Ella se quedó mirándolo, incapaz de moverse, dejando que el agua cayera en cascada sobre su cabeza y enjuagara el champú.

—Pareces entumecida. Te voy a lavar —dijo suavemente mientras se echaba un poco de gel de ducha en la palma de la mano.

—Me siento en un sueño, Robert. —Ella le miró a la cara—. No parece real. —Habían pasado cinco años. Apenas podía comprender que él estaba a su lado.

—Créeme, es real —susurró mientras empezaba a lavarla.

Sus manos se deslizaron por su piel sedosa. Ella se inclinó hacia su cuerpo mientras él le lavaba los hombros. Su cabeza se apoyó en su pecho. Podía sentir su calor y los latidos de su corazón a través del agua que caía en cascada. Se abrazó a él, sin querer dejarlo ir.

—No todos los días tengo un hombre en mi ducha —dijo ella con voz ronca, consciente de que el agua corría por su amplio pecho en riachuelos y convergía en sus muslos. Eso hizo que su corazón se acelerara.

—Me he dado cuenta de que me has dado un repaso. —Se rió mientras le lavaba los brazos y sus pequeños y delicados dedos.

Ella se apartó el pelo mientras él le frotaba el gel de ducha en la espalda. Sus manos masajeaban sus hombros y bajaban por su columna vertebral hasta que, finalmente, se detuvieron en sus nalgas. Ella ya había adivinado sus pensamientos antes de darse la vuelta.

La atrajo hacia sus brazos y la apretó contra su cuerpo. Le besó la boca tan sensualmente que ella se sintió poseída.

—Dios, Ellie, te he echado tanto de menos —susurró.

Se inclinó y le cogió los pechos con las manos. Los acarició suavemente con la boca y la lengua, despertando sus sentimientos sexuales. Enredó los dedos en su pelo y lo atrajo hacia ella, apretándolo contra su cuerpo. Quería sentir su calor. Quería estar lo más cerca posible de él.

—Te quiero, Robert Tremayne. No vuelvas a olvidarlo.

La miró a los ojos. Tomó su mano entre las suyas y besó sus dedos uno por uno.

—Yo también te quiero, Ellie. Nunca volveré a dejarte. Puedo prometerte eso.

Su voz se había convertido en un susurro, mientras rozaba suavemente sus labios contra la palma de la mano de ella.

—Te creo.

Ella podía sentirlo en sus ojos, en la forma en que la miraba. Por fin había vuelto a ella. Lo abrazó con fuerza.

—Hazme el amor, Robert —susurró—. Hazme gritar tu nombre.

—Dios, cómo te deseo.

La presionó con fuerza contra las frías baldosas mientras sus manos se deslizaban para acariciar sus nalgas y acercarla. Su piel junto a la de ella, húmeda y perfectamente tonificada, despertó en ella una necesidad muy básica. La erección de él le presionaba el vientre.

—¿Puedes sentir lo mucho que te necesito? susurró, y el deseo se descontroló.

—Robert. —Ella le pellizcó la boca con los dientes—. Te quiero tanto que me duele.

Él la levantó y ella se envolvió alrededor de él. Con los hombros apoyados en la pared, sus pechos se agitaron con anticipación. Podía sentir la erección de él en la unión de sus muslos.

Su mirada se detuvo en su rostro.

—Mírame, quiero mirarte. ¿Puedes sentir cuánto te amo?

Se quedó sin aliento cuando él la penetró, su cabeza se inclinó hacia atrás y se arqueó ante la exquisita sensación.

—Oh, Robert.

Ella lo miró a los ojos mientras él la presionaba contra la pared de la ducha. Lo acercó con sus piernas y un suspiro salió de sus labios. Sus ojos no se apartaron el uno del otro.

Él gimió mientras empezaba a empujar su cuerpo contra el de ella. El agua caía en cascada sobre su pelo y en su cara. Ella lo amaba tanto. Amaba su tierno abrazo. Le encantaba la forma en que la llenaba tan profundamente. Sus ojos se clavaron en los de ella, y todo su ser se sensibilizó a su tacto.

—Robert, oh, Robert.

Las sensaciones se intensificaron, mientras él comenzaba a empujar lentamente su longitud dentro de ella. Inmovilizada por su cuerpo, sólo podía gemir mientras cada empuje la llevaba más y más al límite. Una y otra vez, él se retiraba y volvía a introducirse dentro de ella, una y otra vez la presión aumentaba.

Sus labios cubrieron los de ella, y su lengua comenzó a reflejar sus acciones, tanteando en lo más profundo de su boca, con cada medido empuje de su cuerpo. Ella gimió mientras la presión aumentaba hasta el punto de ruptura, y sintió que se contraía a su alrededor.

El corazón le golpeó las costillas. Se arqueó, su orgasmo fue un espasmo intenso y delicioso cuando finalmente se dejó llevar. Sus gemidos encendieron aún más su pasión hasta que ella perdió el sentido de todo. Las únicas palabras en sus labios eran su nombre hasta que finalmente él también cedió al instinto y alcanzó su propio clímax estremecedor.

La miró y sonrió.

—Eres tan hermosa. Te quiero.

La soltó lentamente y ambos se deslizaron por la pared de azulejos hasta descansar en el suelo. Su respiración seguía siendo rápida y furiosa, mientras su ritmo cardíaco volvía lentamente a la normalidad. Él la atrajo hacia sus brazos y la besó con sentimiento. Su mano se enredó en el pelo húmedo de ella.

—Yo también te quiero —dijo ella con ternura. Levantó la mirada hacia su rostro y le acarició la mejilla con la mano.

—Sabes que no he terminado de contarte todo.

Tenía más cosas que decir. Más que necesitaba decirle. De lo contrario, nunca se liberarían del pasado.

—Todo está bien ahora. Te escucharé. —Le acarició el hombro mientras su respiración se ralentizaba.

—Bien. Creo que algunas cosas te sorprenderán. —Ella le sonrió, contenta de que hubieran llegado hasta aquí.

Tomó su mano entre las suyas y la besó con ternura.

—Primero terminaremos esta ducha y luego sacaremos el Stargazer.


CAPÍTULO DIECISÉIS

—Toma, coge mi mano —dijo Robert mientras la ayudaba a subir a bordo del Stargazer.

Había dejado de llover y el puerto deportivo estaba iluminado por una hilera de luces que se extendía hacia la bahía. El agua reflejaba las luces en hermosos patrones a su alrededor.

Marielle le cogió de la mano mientras la guiaba hacia el barco y el salón, con su interior de cuero color crema y sus mesas de nogal.

—Me encanta el Stargazer. Es muy relajante. ¿Por eso querías subir a él esta noche? —le preguntó.

Asintió con la cabeza.

—Aquí pienso mejor. Saldremos a mar abierto y nos dirigiremos al norte de la isla. Echaré el ancla y entonces podremos hablar.

Ella le abrazó mientras él pilotaba el Stargazer fuera del puerto deportivo y, una vez que hubo fijado unas coordenadas, se giró y la estrechó entre sus brazos. Acercándola, la besó tiernamente en la boca. Se concentró en sus labios separados y luego fijó su mirada en la de ella. Sonrió. —Te he echado de menos—, murmuró, disfrutando de la sonrisa que ella le devolvió. Le encantó su vestido de gasa color crema y la forma en que su cabello caía sobre sus hombros en mechones dorados. Estaba preciosa.

—Yo también te he echado de menos.

Luego se volvió a los controles.

—Estaré contigo en un minuto.

Marielle esperó en el salón hasta que él apagó el motor y dejó que el Stargazer se detuviera. La calma creaba un ambiente relajante mientras las olas golpeaban suavemente el casco.

Entró en el salón y abrió el armario de las bebidas.

—¿Brandy? Voy a tomar uno.

Ella asintió.

—Sí, lo haré. —Sirvió una medida en dos vasos y le entregó uno a ella—.  Gracias.

Se sentó junto a ella en el asiento de cuero, con el brazo apoyado despreocupadamente en el respaldo. Tenía la bebida en la mano.

—He prometido que te escucharé, y lo haré. Pero... —Hizo una pausa, mirando su vaso—. Esto no es fácil para mí.

Luego dio un sorbo a su bebida, con todas las preguntas que tenía pero que no se atrevía a hacer flotando en su mente.

—Lo sé —dijo en voz baja. Dio un sorbo a su vaso y lo dejó sobre la mesa—. Tampoco ha sido fácil para mí.

Juntó las manos y se llevó los pulgares a los labios.

—¿Por dónde empezar? —susurró medio para sí misma, sus ojos parecían concentrados en el pasado y todo lo que representaba—. Tienes que entender que te creía muerto.

—No debería haberme quedado sola, pero insistí. Quería estar sola para asumir mi dolor a mi manera. —Hizo una pausa mientras se le cortaba la respiración—. Pocos días después de que se supiera, no quise seguir sin ti, Robert.

Las lágrimas empezaron a caer por su cara y su respiración se volvió superficial. Respiró profundamente y con dificultad.

—Lo que digo a continuación es un peso enorme de admitir. James me encontró con una botella de ginebra y unas pastillas para dormir. Llevaba horas mirándolas.

Maldijo y luego le pasó el brazo por los hombros y la abrazó contra sí.

—Dios, Ellie. —Le besó la cabeza mientras ella se recostaba contra su hombro—. Ojalá nunca hubiera ido a Afganistán. ¿Sabes cuántas veces he dicho eso mientras estaba secuestrada? Sabía que debía ser difícil para ti. No me había dado cuenta de que todos pensaban que me habían ejecutado.

—Estaba muy desesperado. Creo que no sabía lo que estaba haciendo. Si los hubiera tomado o no. James dijo que me protegería. Que me cuidaría. Que habría querido que lo hiciera.

Se pasó la mano por la cara.

—James siempre fue un bastardo retorcido. Sólo te quería para él. —Terminó su bebida y colocó el vaso vacío sobre la mesa.

—No estaba en condiciones de darme cuenta de las implicaciones de lo que había sugerido. Simplemente dejé que se apoderara de mi vida.

—Sus intenciones podían ser honorables, pero se aprovechó de la situación —dijo acaloradamente. Respiró—. Sí, en parte tenía razón. Esperaba que, como amigo, cuidara de ti. —Se pasó la mano por el pelo con frustración—. Sí, que te proteja. Pero no casándose contigo mientras estabas desconsolada.

La miró ahora, queriendo saber todo, sin importarle las respuestas que ella diera.

—¿Alguna vez lo amaste?

Ella negó con la cabeza.

—No. —Se rió nerviosamente—. Nunca amé a James. No lo ves, sólo te he amado a ti.

Cerró los ojos mientras se le formaba una banda tensa en las sienes. Tenía que relajarse. Inspiró.

—Supongo que eso es un consuelo.

—James también lo sabía. No sé cuántas aventuras tuvo. Al final, cuando empezó a traerlas al piso, lo dejé y volví a la casa de campo.

—¿Él te hizo eso? —Cuando ella asintió, sintió pura rabia hacia su mejor amigo.

—¿Cómo pudo ser tan cruel? ¿Por eso odiabas mi piso, Ellie?

Le acarició el brazo con ternura, consciente ahora de que ella había soportado tanto.

Ella asintió.

—En cuanto lo vi, me acordé al instante de toda la terrible angustia por la que había pasado. Viví en el piso de James durante casi dos años. Lo último que quería era volver a estar encerrada de la misma manera.

—Te prometo que nunca más tendrás que pisar mi piso. Willow Hall me parece cada vez más atractivo.

—Oh, ¿quieres decir eso? —Ella le sonrió y él asintió—. Me encanta esa vieja casa.

—Sé que lo haces. —Continuó acariciando su brazo—. Entonces, ¿por qué no te divorciaste de él?

—Iba a hacerlo, pero cuando le diagnosticaron un tumor cerebral terminal. Supongo que sentí que le debía algo.

Negó con la cabeza.

—¿Por qué?

—Porque me ayudó cuando más lo necesitaba.

—Quieres decir que te ayudó a superarme.

Sus manos se apretaron en puños al pensar que su amigo se ayudaba literalmente a sí mismo.

—En cierto modo, sí. No ves, Robert, que por mi amor por ti arruiné a James. Ni siquiera fui una esposa adecuada para él.

—Ellie. —Le tocó la mano—. Más despacio. ¿Qué estás diciendo?

Le cogió la cara y la obligó a mirarle. Las lágrimas resbalaron por sus mejillas.

—¿Qué quieres decir?

—No me acosté con él. Y él me odiaba por ello. ¿Por qué si no habría hecho lo que hizo?

—¿Qué hizo? ¿Intentó forzarte?

—No, no se acercó a mí mientras estaba embarazada. Pero después. —Hizo una pausa—. Quiso tener sexo conmigo, pero me negué diciéndole que sólo podía amarte a ti. Supongo que él pensaba que tenía todo el derecho, pero yo no lo veía de esa manera. Lo soporté durante más de un año, hasta que finalmente lo convencí de que no tenía remedio.

—Sabía cómo trabajaba James. Le encantaba la persecución. Era ese tipo de hombre. Pensé que era un buen amigo. Ahora sé lo contrario.

Le cogió la mano y la apretó con cariño.

—Lo siento mucho, Ellie. Siento no haberte escuchado. Siento todo lo que ha pasado. —Se inclinó y la besó suavemente en la boca—. Espero que puedas perdonarme.

—Oh, Robert, tuviste tus propios problemas para llegar a un acuerdo. No hay nada que perdonar. ¿No te das cuenta de que sólo has sido tú? Me robaste el corazón el primer día que te conocí. Nunca ha habido ni habrá nadie más.

Ahora sólo sentía admiración por ella. Había estado tan metido en su propia vida que nunca había considerado las consecuencias que otros habían tenido que soportar.

—Desearía haber estado allí contigo cuando tuviste a Jemma. —Sintió de nuevo la aplastante culpa de haberse ido.

—Pero lo fuiste. Cuando pusieron a Jemma en mis brazos por primera vez, y miré su carita, pude verte. Fue un gran consuelo para mí. Desde ese día, tuve un propósito. Nunca lo habría conseguido sin Jemma. —Sonrió—. Recuerdo la primera vez que la cogí en brazos y su manita apretó mi dedo.

Extendió la mano y la apretó, y luego dijo:

—Me alegro mucho de que hayas tenido a Jemma. Ella hace que todo el dolor valga la pena.

—Eso es lo que más lamento, Robert. Que nunca supieras lo de Jemma. James me prometió que se pondría en contacto contigo varias veces para explicarte que tenías una hija.

—James nunca se puso en contacto conmigo.

Este era el mayor obstáculo que había que superar ahora. ¿Por qué no se lo habían dicho? Le rompía el corazón pensar en todo el tiempo perdido que podría haber compartido con su hija.

—Unos meses después de que volvieras de Afganistán, me deprimí bastante. Quería que supieras lo de Jemma. No podía entender por qué nunca habías reconocido las cartas que habíamos enviado. Mi hermana y yo habíamos planeado visitarte para explicarte todo. Cuando James se enteró de lo que íbamos a hacer, nos dijo que ya había hablado contigo en persona. Que sabías lo de Jemma. Estaba enfadado y no quería tener nada más que ver con nosotros. Dijo que estaríamos perdiendo el tiempo, y que sólo mantuvo su reunión contigo en secreto porque quería protegerme de cualquier otro dolor.

Sólo pudo mirarla fijamente. ¿Cómo podía su mejor amigo haber hecho algo tan cruel? Era increíble.

—Vamos afuera. Necesito un poco de aire fresco.

Le cogió la mano y salieron a la cubierta de popa. Él se apoyó en la barandilla y miró el suave batir de las olas. Luego respiró profundamente y golpeó con fuerza el puño contra la barandilla de metal.

—Si James estuviera aquí. . . —Dejó escapar un profundo suspiro—. Sólo Dios sabe lo que diría por sí mismo. Sólo desearía haber leído la carta que intentó darme.

Marielle le rodeó con el brazo y le tocó la cara.

—Si quieres leerlo, lo tengo aquí. —Volvió a entrar, regresó con su bolso y sacó un papel arrugado y cubierto casi por completo de cinta adhesiva.

Dudó momentáneamente y luego le quitó la carta.

—Te traeré una tirita. —Ella le levantó la mano—. Te has hecho mucho daño, Robert.

Él miró hacia abajo, sorprendido porque su mano sangraba mucho.

* * *

Cuando Marielle regresó a la cubierta con un antiséptico, Robert se limitó a contemplar el oscuro océano que les rodeaba. Se giró cuando ella se puso a su lado, con la carta agarrada con fuerza en el puño.

—Dame la mano. —Ella tomó la carta de sus manos—. ¿La has leído?

—No. —Se aclaró la garganta—. Todavía no.

—¿Te lo leo?

—Sí.

Abrió la carta y comenzó a leer:

«Robert».

«Si estás leyendo esto, entonces los dos estáis juntos de nuevo. Lo siento. Eras un buen amigo, pero quería más a Marielle. Cuando volviste de Afganistán, literalmente de vuelta de la muerte, lo arruinaste todo».

«Me temo que los separé, con la esperanza de que Marielle se enamorara algún día de mí. Supongo que mi enfermedad es la forma que tiene Dios de hacer que estemos a mano. Ni siquiera tengo la decencia de enviarle esto. Mi amor por ella se ha convertido en odio. Saber que están juntos mientras yo sigo vivo, simplemente me rompería el corazón».

«Espero que me perdones con el tiempo».

«James».

Marielle no pudo evitar la lágrima que se deslizó por su rostro.

—Mi matrimonio con James estaba acabado antes de empezar. Él lo sabía y, sin embargo, nos separó deliberadamente. No siento más que culpa por haberme interpuesto entre dos amigos.

—Ven aquí. —La abrazó—. Esto ha sido un desastre. Tenemos que seguir adelante. Tal vez con el tiempo, podamos perdonarlo. ¿Quién sabe?

Ella le frotó la mano rozada con el antiséptico y presionó ligeramente el paño para detener el flujo de sangre.

—Con el tiempo, tal vez podamos. Tal vez su enfermedad tuvo algo que ver. Sé que sufría de terribles dolores de cabeza.

Extendió la mano y le tocó la cara.

—Te quiero, Ellie. Nunca debí dudar de ti.

—Por lo que pudo ver, los hechos hablaron por sí mismos. —Le dio un toque en la mano una vez más—. ¿Te duele esto?

Miró hacia abajo.

—No, no es nada, sólo un rasguño. Debe haberme odiado.

—Sólo deseaba que hubiéramos podido empezar de nuevo cuando volvieras de Afganistán. Me habría ido contigo a la base aérea. Sólo eso me llena de culpa por haberle podido hacer eso en un abrir y cerrar de ojos. Supongo que él también lo sabía.

—Tal vez. Pero yo era una persona diferente cuando regresé. Puede que no lo creas, pero nunca lo habríamos conseguido. Puede que James incluso nos haya hecho un favor sin querer. Ciertamente habríamos terminado separados.

—Eso no lo sabes.

—Créeme, Ellie, lo que tuve que soportar me cambió por completo. —La abrazó contra sí mismo—. No me quedaba ninguna emoción. Y mucho menos el amor. Te habrías ido, estoy seguro. Sólo tienes que ver cómo me he comportado estas últimas semanas.

Levantó la mano y le tocó ligeramente la cara disfrutando de la sensación de los contornos rugosos bajo las yemas de sus dedos.

—Habría tenido suficiente amor para los dos.

Negó con la cabeza.

—No. Sabes que he tenido aventuras. Ha salido en los periódicos. Sé cómo me comporté con ellas. Actué de forma fría y distante, y muy centrada en mí misma. Habrías acabado odiándome.

—Ahora no tienes frío —susurró—. Eres el mismo Robert que conocí cuando tenía dieciséis años.

Ambos sonrieron ante el recuerdo.

—Eso es porque me has alcanzado aquí. —Se llevó la mano al pecho—. Por fin me has liberado de Afganistán.

Su corazón se dirigió a él.

—Cuando te vi caminando por el terreno en Willow Hall, algo hizo clic. Fue como si se encendiera un interruptor. Quería estar contigo de nuevo. Quería volver a amarte. —Sonrió, sus ojos brillaron—. Llegaste a mi corazón y lo arreglaste, Ellie.

Marielle lo amaba tanto que sentía que iba a estallar.

—¿No crees que nuestras vidas han ido en paralelo? Tú atrapado en Afganistán, yo atrapado en un matrimonio sin amor, y luego tres años de estar solos.

La atrajo hacia sus brazos.

—Estoy muy orgulloso de ti, Ellie. —Luego miró hacia el cielo nocturno—. Mira ahí arriba, puedes ver la Vía Láctea ahora que estamos lejos de toda la contaminación lumínica. Mira lo pequeños e insignificantes que somos.

Contempló la enorme columna de polvo y estrellas que parecía colgar sobre ellos.

—Es inmensamente humilde. Eso pone todo en perspectiva, ¿no?
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—Vamos dentro.

Él había notado que el frescor de la noche la había hecho temblar.

Le siguió al salón del Stargazer y se sentó a su lado en el gran asiento de cuero. Él la rodeó con su brazo.

—Eres encantador y cálido —dijo ella mientras se acurrucaba contra él.

—Debe ser toda esa rabia que corre por mis venas —dijo con sorna.

Se rió.

—Eso o el brandy. Ha sido muy emotivo, ¿no? Todo este rastrillaje en el pasado.

—Debemos mirar hacia adelante a partir de ahora. El odio sólo serviría para apoderarse de nuestras vidas hasta consumirnos. No hay que mirar más hacia atrás.

—No hay que mirar atrás, Robert. Creo que James terminó consumido por los celos al final. No podía soportar la idea de que estuviéramos juntos. —Ella se acurrucó aún más cerca de él.

—Seguro que tienes razón.

Se puso más cómodo en el asiento y levantó los pies para apoyarlos en la mesa. Se reclinó hacia atrás.

—¿Cómoda? —preguntó sintiendo que una profunda paz interior descendía sobre él.

—Mmm, esto es una bendición.

Le acarició el pelo. La había subestimado. Su hermosa y resistente Ellie había pasado por una experiencia traumática y no había salido mal parada. Se sentía muy orgulloso de ella y avergonzado de sí mismo por no haber creído en ella. No podía ni imaginar cómo se había sentido ella al traer a Jemma al mundo mientras pensaba que había muerto.

«Ir a Afganistán es lo que más lamento, pero dejarla con James había sido un tremendo error».

—Creo que me prepararé para ir a la cama, Robert —dijo finalmente después de lo que pareció un largo tiempo.

Asintió y le sonrió.

—Estaré allí en un minuto.

Así que James había estado celoso. Sabía muy bien lo que se sentía. Gracias a Dios que Marielle había sido persistente, o nunca habría descubierto la verdad.

* * *

Marielle sintió finalmente que una profunda paz interior había descendido sobre ella. Se sintió bien al relajarse por una vez. La agitación que había estado presente durante cinco años había desaparecido. Saboreó la sensación, agradecida de que por fin se había acercado a Robert y él había vuelto a ella. Lo amaba con cada hueso de su cuerpo.

Una pequeña lámpara iluminaba todo el camarote, bañando la cama con una luz difusa. Se puso delante del espejo, peinándose por fin en su sitio. Encontró una de sus camisas y se la puso. Se abrazó a sí misma y respiró. Se sintió cerca de él. Cuando él entró en la cabaña, sintió la emoción de la anticipación correr por sus venas.

Se echó la mano a la espalda y empezó a quitarse la sudadera. La tiró al suelo. Con el pelo alborotado, la miró y sonrió.

—Mmm, la camiseta te queda mucho mejor a ti que a mí.

Sentada en la cama, se sintió incapaz de moverse mientras sus ojos captaban cada detalle de su carne desnuda. Sus anchos hombros y su duro y musculoso torso. El cuerpo tonificado.

Después de quitarse el resto de la ropa, se arrodilló en la cama y la atrajo hacia sus brazos. Sujetó el cuello de la camisa con firmeza entre el dedo y el pulgar.

—Esto tiene que salir.

Le sonrió y empezó a desabrochar lentamente los botones uno a uno, con sus dedos rozando sus pechos. Toda su vida sólo había sido Robert. Ahora estaba a un latido de distancia, mientras le quitaba la camisa de los hombros y se la quitaba de los brazos.

El suave resplandor de la lámpara le recorría, mostrando cada delicioso músculo definido en su pecho, perfilando su mandíbula. La sombra de sus pestañas se reflejaba en su rostro mientras la miraba a los ojos. Luego se centró en su cuerpo desnudo.

—Dios, eres tan hermosa. —Su voz era profunda y levantó los finos pelos de toda ella.

Se inclinó y le cubrió los pezones con la boca. Su lengua los lamió suavemente para que alcanzaran un pico. Ella se retorció bajo su contacto.

—Mi dulce y hermosa Ellie. Estoy tan contento de que seas mi esposa.

Toda la angustia que había sentido cuando creyó que él no volvería a amarla afloró en sus ojos.

—No más lágrimas —susurró él mientras se las quitaba de la cara con un beso.

—No puedo evitarlo, Robert. Te quiero tanto. ¿Y si nunca hubieras vuelto? —Lo abrazó con fuerza.

—Siempre volvía por ti. Mis pensamientos estaban contigo constantemente. Nunca podría haberte olvidado.

Le rodeó el cuello con las manos, acariciando su suave piel, y se inclinó para besarlo.

Rompió el beso y la miró directamente, sus manos acariciando sus brazos.

—Realmente nos he echado de menos.

—Sólo has sido tú, Robert —respondió roncamente—. Nadie más.

—Lo sé, quiero arreglar todo este descuido.

Le sonrió y se inclinó para besarla. Sus labios se tocaron, y se sintió como si volviera a casa cuando su lengua buscó la de ella. El beso se hizo más profundo y las manos de él recorrieron su cuerpo hasta cubrir sus nalgas y atraerla con fuerza contra él. Los contornos de los músculos del pecho de él le tentaban los pechos, y su erección, ahora encerrada entre ellos, se apretaba rígidamente contra el vientre de ella.

Cada nervio parecía sensibilizado a su suave caricia y bajaba en espiral hasta el cálido espacio entre sus piernas, donde le dolía que la tocaran.

Comenzó a masajearle la espalda y las nalgas con profundos movimientos de barrido. Sus dedos trabajaron en el surco de su columna vertebral.

—Te deseo tanto —dijo ella suavemente contra su pecho. Empezó a dejarse llevar por un mar de deseo. Todo su ser se derretía por completo. Sólo Robert podía desatar tales sentimientos.

La presionó sobre la cama y la cubrió con su cuerpo. Le susurró al oído:

—Voy a hacerte el amor tan lentamente que quiero que dure para siempre.

Sus labios rozaron su cuello hasta encontrar el lóbulo de su oreja y comenzó a mordisquearlo y lamerlo. Ella se arqueó contra él, sus palabras habían encendido un dolor muy arraigado en su interior. Su aliento caliente le recorrió el cuello.

—Tenemos todo el tiempo del mundo.

Su mano se deslizó hacia abajo para acariciar la carne dolorida entre sus piernas. Sintió la dura erección de él contra su estómago y el deseo se apoderó de ella. Dejó escapar un profundo suspiro cuando sus dedos la exploraron íntimamente.

—Te has mojado tanto que me haces sentir muy deseada.

—Te deseo, Robert.

Ella lo deseaba tanto ahora. Quería que la tomara, que la poseyera; deseaba tanto ser suya. Gimió en voz alta por la impaciencia.

—Sé que me deseas. —Deslizó su dedo dentro de ella—. Eso se siente tan bien, Ellie.

Su cuerpo acarició el de ella y la besó apasionadamente en la boca.

Ella se arqueó dentro de él.

—Oh, Robert, por favor, te deseo tanto.

Estaba entrando en un estado hipnótico en el que su cuerpo había tomado el control.

—Shh, pronto. —Le besó los labios, tanteando con su lengua—. Pronto, cariño.

Siguió acariciándola hasta que ella sollozó de necesidad.

—Robert, por favor.

Ella lo necesitaba tanto ahora; el dolor se había convertido rápidamente en un dolor.

Su erección tanteó su húmeda y dolorida carne. Cuando entró en ella lentamente, el aliento se le escapó de los pulmones mientras la más dulce de las invasiones llegaba a lo más profundo de ella. Saboreó las sensaciones mientras él la separaba.

—Estás tan apretada.

Le besó el cuello con su lengua, tentando la carne sensible detrás de su lóbulo.

Ella gimió y se arqueó, sus pechos se elevaron hasta tocar el pecho de él.

—Dios, te sientes tan bien, Ellie.

Todo su cuerpo inundó sus sentidos. Se sintió empalada y consumida por él. Sus labios recorrieron su clavícula y rozaron su cuello. La cabeza de ella se inclinó hacia atrás y la lengua de él lamió suavemente el hueco bajo su garganta.

Comenzó una acción rítmica y lenta que provocó impulsos de placer en todo su cuerpo. Ella gimió y flexionó sus caderas contra él disfrutando de la intensidad.

—Oh, Robert, te sientes tan bien.

—Abre los ojos, Ellie.

Abrió los ojos y Robert, tan masculino y fuerte, se elevó sobre ella, su peso canalizado por sus poderosos brazos.

Pasó las manos por sus antebrazos, sintiendo el vello masculino bajo las yemas de sus dedos. Los fuertes músculos se tensaban contra su piel. Cuando le miró a los ojos, los dos estaban conectados en todos los sentidos. Todo su cuerpo se sintió en sintonía con el de él, y se arqueó una vez más.

Sin romper el contacto visual con ella, habló en voz baja.

—Voy a disfrutar viendo cómo te corres.

Cada nervio de su cuerpo, cada neurona de su cerebro estalló en su interior. Como ahora, cuando él empujó una vez más y ella sintió que se tensaba alrededor de él. Se arqueó y flexionó las caderas, buscando la escurridiza presión que había comenzado a acumularse en su interior.

—Oh, Robert.

¿Podría decir cuánto lo amaba?

—Mira lo íntimamente que estamos unidos.

Su voz era profunda mientras hablaba. Ella miró sus cuerpos mientras él ralentizaba el ritmo, amando la idea, la sensación, la visión de ellos unidos tan estrechamente.

Su cabeza se inclinó hacia atrás y observó, con los ojos encapuchados, cómo él se burlaba de sus pezones con su boca y su lengua hasta que no pudo soportar más el exquisito dolor.

Acarició sus manos sobre su espalda, marcando su carne con las uñas.

La presión crecía y crecía. Se mordió el labio inferior.

«Lo necesitaba».

—Oh, Robert, lo necesito.

Levantó las manos y enlazó los dedos detrás del cuello de él creando la suficiente palanca para arquear su cuerpo hacia sus profundos empujes penetrantes. Sus labios se separaron mientras seguía mirándolo fijamente.

—Dios, eres tan hermosa, Ellie.

—Robert. —Él era todo lo que ella quería—. Oh, Robert.

Sus empujones se volvieron más urgentes, y la presión aumentó entre sus muslos.

Le miró profundamente a los ojos.

 —Robert, te quiero.

Al borde del orgasmo, él le pasó una mano por debajo de las nalgas para inclinar la pelvis, y ella se arqueó buscando el placer que él le proporcionaba. Sintió que se tensaba alrededor de su longitud.

—Oh, Dios, Robert.

Ella mantuvo sus ojos firmemente fijos en los de él, todo su cuerpo se puso rígido cuando la primera ola comenzó a recorrerla.

—Oh, Robert.

Sus labios permanecieron entreabiertos mientras un poderoso espasmo se desbordaba y fluía dentro de ella, seguido rápidamente por otros que se hicieron más intensos hasta que gritó incoherentemente.

—Robert, Robert, Robert, oh, cómo te quiero, Robert.

Los músculos de su estómago se contrajeron y temblaron con una intensidad inquebrantable. Sabía que él estaba cerca; se arqueó una vez más, mientras deliciosas réplicas comenzaban a perseguir cada terminación nerviosa.

El agarre de él se hizo más fuerte en las nalgas de ella y, con un sonido gutural bajo, dio dos rápidos golpes hacia adentro. Todo su cuerpo se puso rígido y ella observó cómo sus rasgos se quebraban con su propia liberación mientras explotaba dentro de ella. Él cerró los ojos y ella lo abrazó con ternura.

Con todo su cuerpo flácido y agotado se recostó contra las almohadas. Ahora el único sonido era su rápida respiración.

—Qué bonito —le susurró al oído mientras se revolvía y se ponía de lado. Su corazón seguía latiendo frenéticamente en su pecho mientras estaban juntos en la cama.

—Tan increíblemente hermosa. —Él tomó su mano entre las suyas y la besó suavemente hasta que ella lo miró—. Me has dejado sin aliento.

—Tú también, Robert, eso fue increíble.

Le pasó la mano por el pelo y le pasó el pulgar por los labios separados. La besó y sonrió. Ella le tocó la mejilla sintiendo el primer roce de la barba de caballo contra las yemas de sus dedos. Él la hacía sentir completa.
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Marielle se despertó con el sonido de los motores del Stargazer a toda velocidad, la embarcación se balanceaba ligeramente al surcar las olas. Todavía estaba oscuro, se vistió y subió a la cubierta superior.

Se acercó a Robert, que estaba sentado pilotando la nave, y le besó en la mejilla. Él se volvió y le sonrió.

—¿Es tarde? —preguntó ella.

—Son las seis de la mañana —respondió él mientras le rodeaba la cintura con el brazo y la atraía hacia él—. Quería terminar este viaje antes de que te despertaras. Yo también acabo de despertarme.

—Ya veo.

Ella se rió, mirando su pelo desordenado y luciendo el comienzo de una barba. Puso las manos en sus gruesos mechones e intentó peinarlos con cuidado, mientras le sonreía a los ojos.

—Para alguien cuyo pelo tiene vida propia, creo que estás siendo poco amable —dijo divertido.

Se llevó las manos a la cabeza en señal de horror.

—Oh, no, nunca viviré esto. ¿Cómo puedo ser una esposa respetable con el pelo así?

La acercó aún más para que se sentara en su regazo.

—No me interesa la parte respetable. —Sus ojos se arrugaron en las esquinas y luego se fijaron en los de ella—. Sólo la parte de esposa.

Entonces la besó larga y duramente antes de apartarse, con una promesa en sus ojos que hizo que Marielle deseara volver a tener su cálida carne sobre su cuerpo.

—¿Adónde vamos? —le preguntó ella aún sentada en su regazo, con los brazos alrededor de su cuello.

—Te voy a llevar a Porto Santo, la isla hermana de Madeira. He pensado que podríamos ver el amanecer en la playa.

—Oh, Robert, eso es realmente romántico. Entonces, ¿qué vamos a hacer?

—Luego volvemos aquí y hacemos el amor de nuevo—. —Hizo una pausa para que surtiera efecto y añadió: Muy, muy despacio. —Su boca se convirtió en una sonrisa.

—Esperaba que dijeras eso —dijo ella con voz ronca, y apoyó la cabeza en su cuello mientras volvía el dolor sordo—. ¿Preparo el desayuno? ¿Tenemos tiempo?

Sonrió.

—Mucho tiempo. Estoy hambriento.

—Yo también. —Se separó de él y se dirigió a la cocina—. No he sentido tanta hambre desde hace años.

* * *

—Será mejor que te pongas algo más abrigado —dijo justo antes de que desembarcaran en los pontones del muelle—. Hará bastante frío antes de que salga el sol.

Con una blusa blanca atada a la cintura y unos vaqueros, miró a Robert.

—Estaré bien. Además, nunca pensé en traer un jersey conmigo.

—Te traeré uno de los míos —insistió mientras se alejaba y luego volvió con un jersey azul marino y se lo entregó.

Lo último que quería hacer era discutir con él, así que se lo puso. Sus cejas se alzaron cuando él se echó a reír inmediatamente.

—Bueno, me alegro de haberte divertido —dijo sonriendo.

Se apoyó de nuevo en la puerta, con la mano en la boca.

—Había olvidado lo pequeño que eres. Te ha inundado por completo.

Miró hacia abajo. Sus brazos sólo habían llegado hasta la mitad de las mangas, y el jersey le colgaba casi hasta las rodillas.

—No veo nada raro. —Sonrió mientras empezaba a remangarse.

—Quítatelo —murmuró entre risas—. —Sólo colócalo alrededor de tus hombros.

Marielle negó con la cabeza y soltó una risita.

—No, creo que es perfecto. Marcaré una nueva tendencia.

Extendió la mano.

—Si insiste.

—Lo hago. —Puso su mano en la de él mientras la ayudaba a bajar del Stargazer.

Caminaron a lo largo del muelle y finalmente bajaron a la playa. Ella se quitó las sandalias, deleitándose con la suave arena bajo sus pies descalzos.

—Las dejaré aquí, no parece haber nadie por aquí. —Robert hizo lo mismo.

Le pasó el brazo por los hombros y bajaron con el sonido de las olas. El faro, a lo lejos, seguía emitiendo su brillante luz blanca.

—Qué frío —gritó, mientras el agua salada le bañaba los pies. Enroscó los dedos de los pies en la sensación.

Robert la atrajo entre sus brazos y la estrechó. El sol acababa de empezar a salir, y sus rayos iluminaban el cielo con vivos colores ámbar y rojo. Las escasas nubes se perfilaban ahora con su brillo en un profundo ámbar hasta que el cielo se tornó lentamente en azul. Las olas chocaban con fuerza y rapidez, emergiendo lentamente de la oscuridad para acabar brillando a la luz del sol.

—Eso fue hermoso. —Ella se apretó contra él—. Gracias por traerme aquí para verlo.

Se había sentido muy tranquilo al estar junto a él, sólo los dos juntos. Un nuevo día amaneció, al igual que su relación. Ella le miró a los ojos, su alma evidente. Se sentía hermoso y cálido, y le pertenecía a ella.

Sonrió.

—Pareces un erizo que he encontrado en la playa. Mi jersey te sienta bien.

Se dieron la vuelta y empezaron a caminar de la mano por la playa desierta que parecía extenderse kilómetros en la distancia.

—Me gusta llevar tu ropa —dijo Marielle con alegría—. ¿Te acuerdas de esa sudadera, la que Muffin tenía mordida?

Pensó por un momento, y luego se dio cuenta.

—Oh, sí. El bueno de Muffin. Acababa de comprarlo. Estoy seguro de que el perro me la tenía jurada. Mordisqueó la manga, ¿no es así?

—Bueno, lo conservé. Cuando te fuiste por primera vez, solía llevarlo. Me hacía sentir cerca de ti.

Sonrió y luego dijo:

—Espero que no quieras que confiese que llevo tu ropa.

Ella sonrió y le salpicó con el rocío del mar mientras remaba en las olas.

—Tienes una excusa. No te caben.

Ella se rió y luego chilló cuando él la levantó y corrió hacia el mar, sosteniéndola justo por encima del agua fría.

Le sonrió.

—¿Estás sugiriendo que me los pondría si pudiera? Ahora piensa muy bien antes de contestar.

Él fingió dejarla caer, y ella gritó y se agarró a él entre sus ataques de risa.

—Nadie podría acusarte de eso, Robert. Eres un macho de pura cepa hasta la médula.

—Me alegro de oírlo.

En cuanto la dejó en la arena, Marielle dijo en tono de broma:

—Es una broma.

Se dio la vuelta y corrió por la playa desierta, poniendo distancia entre ellos. Sus pies se hundieron en la arena mientras huía riendo y gritando de él.

En pocos segundos, él la atrapó y cayeron al suelo, con las piernas de él inmovilizándola en la arena. Él observó divertido cómo ella intentaba moverse.

—¿Algún último deseo? —murmuró.

Hacía años que no se sentía tan libre y fácil.

—¿Antes de qué? —Soltó una risita, disfrutando de las ligeras bromas.

—Antes de que te castigue severamente. —Le dio un golpecito juguetón en el trasero antes de añadir: Sé que odias que te hagan cosquillas.

Sus ojos se abrieron de par en par.

—No, cualquier cosa menos eso.

—Mmm, ¿algo? —Habló con una riqueza suave y aterciopelada—. Me gusta el sonido de cualquier cosa.

La besó con sentimiento. Su aliento se escapó en un suspiro cuando finalmente soltó su boca. Nadie podía transmitir una emoción tan cruda en un beso como Robert.

—¿He pagado por completo? —susurró ella, amando la sensación de su peso presionándola en la arena.

—No. —Sonrió. Le agarró las dos muñecas con una gran mano y enseguida empezó a hacerle cosquillas con la otra.

Sólo podía jadear. La respiración se le atascó en la garganta y se sintió incapaz de respirar. Gritó:

—No Robert, no, no puedo soportarlo.

Sus ojos empezaron a humedecerse mientras él continuaba hasta que ella no pudo aguantar más, y él finalmente se detuvo. Ella luchaba por respirar entre ataques de risa.

—No vas a volver a hacerlo, ¿verdad? No puedo soportarlo.

Se rió.

—Eso depende.

Levantó la mano y le tocó la cara. La barba rasposa le rozó los dedos cuando su mano acarició los duros contornos. Él le besó la mano y luego la estrechó cálidamente.

—Ellie Tremayne. No sé cómo me las he arreglado sin ti.

—Ninguno de nosotros se las arregló, ¿verdad? Sólo existimos.

Asintió y ajustó su peso para que ella pudiera girar de lado hacia él.

—Anoche hice un gran examen de conciencia. Lamento que todo haya terminado en un lío tan espantoso.

—Yo también. De lo que más me arrepiento es de Jemma. Debería habérselo dicho cuando volvió de Afganistán. Simplemente no parecía haber un momento adecuado para explicarlo.

Le dolía todo el corazón al pensarlo. Le había negado tanto tiempo con su hija.

Hizo una mueca.

—No podemos cambiar lo que está hecho —dijo con tristeza—. Pero Jemma aún es joven. Con el tiempo, podremos explicarle todo. De todos modos, probablemente nunca recordará los primeros cuatro años de su vida.

Levantó un poco de arena de la playa y la dejó caer entre sus dedos.

—Me temo que James debe asumir la mayor parte de la culpa. No puedo creer que incluso le pidiera que te cuidara mientras yo me iba.

—James prometió tanto —dijo finalmente—. Esa carta también me impactó. Puse mi confianza en él y me defraudó.

Extendió los dedos en la arena y dibujó un patrón y luego añadió:

—Todos nos defraudamos.

Le sonrió, fijándose en su atractivo rostro. Sus cabellos oscuros ondeaban libremente con la brisa marina. Sus ojos azules y vivos se fijaron en los de ella. Lo amaba tanto. Se inclinó hacia delante y le besó.

—Te quiero, Robert.

Le puso la mano en el pelo y le devolvió el beso.

—Siempre te amaré, mi dulce y hermosa Ellie.

—¿En qué estás pensando? —preguntó ella, consciente de que él la miraba atentamente.

Su boca se convirtió en una sonrisa.

—Estaba pensando en hacerte el amor cuando volvamos al Stargazer.

Su voz aterciopelada le produjo escalofríos. Él sonrió mientras la cogía de la mano.

—Robert, ¿no estamos actuando como un par de adolescentes?

—¿Por qué no, Ellie? Todavía somos jóvenes. Tenemos toda una vida por delante. —La miró seriamente—. No hemos tomado ninguna precaución, ¿verdad? Estoy seguro de que pronto te quedarás embarazada. Quiero volver a Willow Hall. Quiero llenar la casa con nuestros hijos. Quiero los establos rebosantes de caballos. Quiero gatos y perros. Quiero que Willow Hall vuelva a cantar con alegría y risas.

Se sintió tan abrumada por la emoción que sus ojos se llenaron de lágrimas al instante.

—Oh, Robert, ¿quieres decir eso?

La atrajo hacia sus brazos y le secó las lágrimas.

—Te lo prometo.

La abrazó con firmeza durante unos minutos y luego se levantó, tomó su mano extendida en la suya y la puso de pie.

—Vamos. Te echo una carrera hasta el mar.

Entonces ambos corrieron riendo hacia las olas, salpicándose mutuamente con agua hasta que les dolió el costado.

Marielle sabía que su promesa era su palabra.

* * *

—Mami, papi, llévenme a dar la vuelta otra vez —llamó Jemma desde su nuevo poni.

—Te dije que sería natural. —Robert sonrió con facilidad.

Con una mano sujetando firmemente la brida, rodeó con el otro brazo a Marielle, y luego siguieron paseando a su hija por el campo.

—Sé que pensé que era un regalo extravagante, pero parece feliz. —Tuvo que estar de acuerdo mientras miraba por encima del hombro a Jemma.

—Tú también pareces feliz.

—Lo estoy, Robert.

Le besó y luego apoyó la cabeza en su pecho, sintiéndose completamente a gusto.

—La casa está terminada y ahora esto. —Miró hacia abajo y colocó su mano con ternura sobre la hinchazón en desarrollo de su estómago—. No podría ser más feliz.

Robert cubrió su mano con la suya. Respiró.

—Pensé que te quedarías embarazada en nuestra luna de miel, pero no esperaba que fueran gemelos.

Marielle soltó una risita.

—No es sorprendente. Apenas salimos del dormitorio. Ahora tendremos tres hijos. ¿No crees que es la unidad familiar perfecta?

Robert la miró sonriendo ampliamente.

—Creo que tendremos seis hijos en total.

Levantó las cejas y se rió.

—Creo que voy a tener mucho trabajo durante un par de años. Puede que tengas que reducir tus expectativas.

La atrajo hacia sus brazos y la abrazó con fuerza.

—Mi dulce y hermosa Ellie. Te prometo que esta vez estaré a tu lado en todo momento.

Su promesa su palabra.

EL FIN
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